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    CAPITULO I


     


    EL TORMENTO DE UNA REINA


     


    12 de Febrero de 1997


    El cielo plomizo de Londres amenazaba lluvia y el palacio de Buckingham,envuelto en una niebla gris, semejaba perderse en el aire, ocultando su silueta tras una cortina húmeda. La reina Elizabeth II tomaba el té con la reina madre y su regio esposo el duque de Edimburgo. El vaho de los cristales, como fantasmal anuncio de desgracias aun no concebidas,  evidenciaba el contraste de temperaturas entre el exterior y el salón en que se encontraban, acompañados de dos miembros del servicio secreto, del MI5 y el MI6 respectivamente. El premier del Reino Unido de Gran Bretaña, Anthony Charles Lynton, con rostro circunspecto, fruncía el ceño ante las palabras duras y  el gesto hosco de Su Majestad Británica, que miraba en torno suyo demandando atención inmediata a una preocupante situación. Sustentaba una certera visión del presente y realizaba un lúcido análisis del pasado  mientras escuchaba.


    Las tazas de porcelana Royal Albert, con sus flores rojas en pequeños ramilletes adornándolas, dejaban escapar el aroma del Earl Grey, el té preferido de la reina. Esta se llevaba  el borde de una de ellas a los labios, para apenas tocarlo, y dejarla abandonada en la mesa. De nuevo llegaba la pesadilla, agazapada entre las juntas de las frías piedras, aguardándole en las tinieblas zarandeadas por el fragor invisible de la batalla en ciernes. Se envara y con voz firme, que más recuerda a otros tiempos en que los reyes ingleses gobernaban, además de reinar, se dirige al primus inter pares del reino,


    -Estamos caminando por la cuerda floja, tal y como la reina Mary hubo de hacer hace años, cuando otra mujer atrevida, instrumento de una potencia extranjera, colocó a la Corona en una situación  similar.-La reina madre se muerde los labios y cierra las manos, clavándose las uñas en la carne, al rememorar los acontecimientos a que hace referencia la reina actual.- Su Alteza real el príncipe Charles, se halla en una encrucijada al tener junto a sí, a una mujer que se ha vuelto indeseable para la monarquía, y haber de ocuparse en sus obligaciones. Ante tales escándalos resulta imposible al pueblo, el poder aceptarlo como heredero legítimo y sucesor…ya se habla de que su hijo William ocupe su lugar en la sucesión dinástica. La reina cuestionaba las certidumbres sociales, en pro de una imagen que desaparecía por momentos a sus ojos, la de una familia unida sin fisuras, y de una conducta intachable. Las incómodas querellas familiares, surgían como emergiendo de un caldo de cultivo, que presagiaba el fin de una era.


    -Si Su Majestad me permite decirlo,-toma la palabra el premier británico, que con arrobo estúpido acertaba hablar,-debemos ser cautos y concederle algún tiempo a su alteza, para restaurar la posición de su  persona y la de la Corona por ende. La princesa Diana de Gales deberá reunirse con él, a fin de tratar las cláusulas que nos permitirán controlar la desagradable situación que se está produciendo actualmente. Sus hijos, los nietos de Su Majestad, serán el instrumento de control que se precisa, para mantenerla alejada de declaraciones a los periodistas de la prensa amarilla y de escándalos que la alejarían de ellos.


    -Aun tiemblo cuando recuerdo los hechos que desembocaron en la abdicación de David. (Eduardo VIII)-se decide a hablar la reina madre con voz entrecortada, como si el miedo aun anidase en su cerebro, desde que los hechos sucediesen tal y como ella mantenía nítidamente en él.-la Corona se estremeció, cuando un rey inglés abdicó, abandonando sus deberes reales por causa de una mujer, que ni tan siquiera era británica…


    Tony Blair, que se sentía encandilado ante estas sesiones de palabras y personajes olvidados temporalmente, escuchaba con atención, echándose hacia adelante y juntando las cejas concentrado en las palabras de la reina madre, que pasaba a relatar su experiencia con aquella  mujer, que hizo temblar los cimientos de la monarquía inglesa. Wallis Warfield Simpson.


    -En todo caso resulta imposible continuar con la situación actual y deberíamos hacer algo, tomar medidas contundentes…ya hemos sufrido un divorcio, y estamos cada día en los titulares de la prensa sensacionalista, creo que es más que suficiente para esta familia.-Mira la reina a los miembros de los servicios secretos, que callan y asienten por toda respuesta-.Es mi deseo que el conde Spencer, Lord Althorp, se persone ante mí para tener unas palabras al respecto. Deberemos ser firmes en este caso, que levanta tanta alarma social, y que perjudica tan grandemente a la Corona,-mira a su marido, casi suplicando su intervención, sabedora como es de su ascendiente sobre la ex princesa de Gales, que se desentiende.


    No pronunciará más palabras la reina, atrás quedan ya las insidias pronunciadas, y desciende al mundo concreto, desechando las pesadillas de otras eras, que se levanta siendo imitada, tal y como exige el protocolo real, para quedarse mirando, a través de los empañados cristales al exterior del frío palacio. Tuvo la impresión de estar tocando el frío cadáver de una mujer, que reinaba en su lugar, a través de los tiempos y el espacio que separaba a ambas. La reunión se da por concluida.


    La lluvia cae con fuerza lavando las aceras de Londres y envuelve el palacio con sus lágrimas, casi elevándolo en el aire como si de un delicado juguete se tratase. Impertérritos, los guardias reales quedan en pie ante las puertas, bajo la protección de las garitas, atentos a lo que en el exterior sucede. La luz tenía un color lechoso y producía la sensación de que de un instante a otro, unos ojos salidos de la negrura, se apoderarían de la voluntad de los vivos, instaurando un régimen nuevo, en el lugar del existente, que latía como agonizante ante los que miraban más allá de la realidad patente.


    La reina madre camina pesadamente y rememora en su cerebro, los momentos vividos, cuando un rey abandonó la Corona, supuestamente por un amor prohibido…si ellos supiesen lo que ocurrió en realidad, en aquellos turbulentos tiempos…eso sí que haría tambalearse los cimientos de la monarquía en Inglaterra, y no las fútiles razones de su hija la reina, que cree sufrir en exceso. 


    El Reino Unido se convulsiona al conocer los escabrosos detalles del accidente en que ha fallecido la ex princesa de Gales en el puente del alma en París. Unas horas antes, ella y “Dodi”, salían del hotel Ritz felices y dispuestos a escabullirse de los paparazzis. La prensa se hace cargo de la fatal noticia y son millones de periódicos los que caen en manos del gran público, que llora su muerte y deposita flores ante el palacio de Buckingham, obstruyendo la entrada conformando una pirámide de dolor.


    Las imágenes darán la vuelta al mundo en cuestión de minutos y la gran incógnita que planeará para siempre sobre la testa Coronada de la reina de Inglaterra, será, si en realidad fue un accidente, o si por el contrario los servicios secretos habrían hecho su trabajo, librando a la Corona de un peligro inminente, que podría haber demolido la monarquía, tan arraigada por centurias en el Reino Unido.


    No hizo falta que nadie sacase a la palestra a otra mujer que puso en jaque a la Corona, por muchos años, arrastrando tras de sí a todo un rey inglés. 

     


     


    7 de Abril de 1920 Base naval de San Diego California.


   

    El acorazado Nuevo México de propulsión turboeléctrica sirve como plataforma para la recepción del heredero de la corona inglesa Eduardo, el príncipe de Gales. Su proa, en forma de clíper semeja respirar en las aguas de la base naval. Numerosas personas se agolpan alrededor para festejar su llegada y saludarlo. Entre ellas una mujer que la historia misma reconocerá como especial, alarga su mano embutida en un guante blanco. Es Wallis Warfield. El heredero, entre los nobles capitanes y oficiales del navío de su augusta majestad, la saluda como a una más y ella, mujer de gran personalidad y carácter dominante se siente humillada al permanecer anónima entre la multitud. Aun lo ignoraba pero aquel detalle supondría un punto de inflexión, para la relación posterior que se desarrollaría entre el heredero de la corona inglesa y ella misma. Decepcionada, abandona la base y sigue su ruta previamente fijada para instalarse en Washington DC. A ella misma le resultaba un tanto cómica, tan desmesurada reacción por su parte, aquel desbarro en su mente producido por un desprecio inexistente.


    La capital de los Estados Unidos, presenta su mejor cara en verano, cuando sus gentes la abandonan en masa y la paz invade sus calles al atardecer. Wallis se paseó para conocerla a fondo y saber cuales son, las áreas de interés para una mujer con pretensiones como ella. Las embajadas, se le presentaron como la miel a una mosca golosa, que deseara beber de su alimento, para crecer y hacerse fuerte. Carecía de dinero suficiente, como para residir en aquella zona, por lo que hubo de conformarse con hacerlo en la parte más humilde, con la firme promesa de abandonarla sin demora. Y cuando Wallis se prometía algo a sí misma lo cumplía sin dilación. 


    Disponía de tan solo dos vestidos, que ella consideraba capaces de atraer la atención de la clase de hombre que ella deseaba conocer. Uno era ceñido al talle con un ancho cinto negro que lo adornaba con su brillo charolado. Sus zapatos eran de medio tacón y un diminuto bolso, completaba el atuendo. El otro, un vestido color beige, algo más largo y amplio, se ablusaba en la cintura, estilo años veinte, y lo solía adornar con un collar de perlas falsas, que le caía en dos hileras, que le llegaban, hasta algo más de la cintura. Se sentó en una cafetería que ella creyó frecuentarían los diplomáticos extranjeros, y no se equivocó. Al poco un varón de pelo negro, elegantemente vestido, con traje gris de raya diplomática y tez ligeramente oscura, penetró en el lugar y se sentó en la mesa de enfrente.


    Las miradas de ambos se cruzaron y Wallis supo que el primero de sus objetivos estaba cumplido. Wallis sonrió sin demasiado entusiasmo, y el desconocido le correspondió mostrándole unos perfectos dientes, en una sonrisa franca. Se atrevió a levantarse y acercarse a saludarle con amables modales.


    -Perdone mi atrevimiento señora,-le habló con arrobo por su parte, extrayendo como gotas de rocío, reservado únicamente, a quién hiciese arder su entusiasmo, como una hoguera- he visto que está usted sola…¿me permite invitarle a sentarse en mi mesa?. ¡Oh que desconsiderado soy!. Me llamo Felipe Espil, soy el primer secretario de la embajada de la república Argentina. 


    Nada presuponía que ambos fuesen a ser nada más que simples conocidos, pero el destino suele reírse de quién con el juega, y castiga con amor a quién lo suele despreciar. Wallis Warfield, que estaba harta de las palizas de Win, las noches eternas mojando con sus lágrimas la almohada, y los vanos intentos de cubrirse con maquillajes baratos los morados, había encontrado eso sí, la horma de su zapato. Pero aun el destino no había jurado venganza, contra aquella mujer diabólicamente armada, para de someter a los hombres más variopintos. La conversación fue transcurriendo por cauces nada comunes, al inquirir Wallis sobre sus actividades en la embajada, lo que al principio le supuso tener que rebasar una barrera, por creer Felipe Espil que podrías muy bien tratarse de una espía al servicio de alguna potencia extranjera a la caza de información. Pero pronto se convenció el argentino de que lo que la dama en cuestión buscaba, no era sino una aventura intensa, con alguien que se encontrase a su altura. 


    -Parece que usted acabase de llegar, desea saberlo todo, y pregunta con auténtica sed de datos…


    -¡Oh! Lamento parecerle tan ansiosa, es solo que debo integrarme cuanto antes en esta enorme ciudad y tras pasar tantos años encerrada en un lugar más pequeño…


    -Le veo señora…


    -Warfield, señora Wallis Warfield, estoy recién separada, espero que esto no le escandalice señor Espil.


    -No se preocupe por eso, para mí las formas no son importantes en la vida privada, sino solamente en la pública, donde la imagen es algo que muestra lo que se desea que los demás vean. Créame cuando le digo que este loco y atrevido caballero, conoce muy bien como navegar en estas aguas sucias que ocultan las verdades de las mentes preclaras.


    -Vaya es usted señor Espil un hombre práctico, creo que podría aprender de su persona muchas cosas útiles…


    -Eso solo dependerá de usted señora Warfield, si accede a pasar más tiempo con este estrambótico secretario de embajada, quizás logre su propósito…


    La sonrisa franca y la expresión pícara de Felipe Espil conquistó a Wallis que veía al fin como un varón era capaz de sorprenderla y fascinarla, reconociendo años más tarde que había aprendido la mayor parte de las cosas que sabía de la boca y la mano de Felipe Espil. Había dado comienzo una relación estable, “interesada” por causa del conocimiento, de la clase social y del caudal de experiencia que Wallis absorbía sin descanso. 


    -¿Estará en Washington mucho tiempo?, no desearía perder demasiado pronto su agradable compañía. Mis atribuciones me permiten ciertos márgenes de movimiento y es en esos instantes cuando más anhelo la compañía de una mujer culta y con inteligencia.


    -Pero sin lugar a dudas habrá muchas mujeres que tratarán de hacerle compañía y permanecer cerca de usted…es un hombre atractivo e inteligente y ese binomio no se da con demasiada frecuencia. 


    -Creo que no ha comprendido lo que realmente pienso, o quizás me he explicado mal yo…pero la belleza aunque es imprescindible y admirable, no lo es todo en este mundo, y no, no estoy haciendo referencia a ese típico tópico de que existe la belleza interior que es una solemne tontería…me refiero naturalmente a la mezcla adecuada entre inteligencia, elegancia, belleza, y clase que solo unas pocas mujeres y hombres poseen en el mundo. Debo decir que usted posee al menos la mayor parte de estos rasgos.


    -¿Sabe que me halaga más de usted?. Que no es zalamero ni se arrastra tras una cara femenina. Yo solo pretendo hallarme algún día a la altura de las circunstancias, y del hombre que deba acompañarme en el largo viaje de la vida.


    -No peque de vanidosa, pero tampoco de modesta, ¿por qué razón debería acompañarle tan solo un hombre en el recorrido de este viaje, cuyo último trayecto se termina en absoluta soledad?, busque compañeros y no compañero…que imbuida de saberes que se restringen, de quienes deambulan por la vida, sin hallar el sentido, encontrará el contenido, de aquello que le sabrá a miel agria en vaso de cristal.


    -Creo que por un poco de tiempo me dejaré llevar por usted, será como tener un guía privado para recorrer el mundo en su plenitud más exquisita.


    -Créame cuando le digo que la llevaré por veredas inexploradas y conocerá la verdadera diferencia entre el bien el mal y lo conveniente. Esto último casi nadie lo conoce.


    -Yo sí. –fue taxativa Wallis que se veía envuelta por una filosofía capaz de encantarla como si su recién estrenado partenaire, poseyera una extraña e invisible varita mágica capaz de quitarle el velo  a la realidad convirtiéndola en algo asequible y fácil de acceder.


    Aquella tarde Felipe Espil, le llevó al exclusivo club Scanthope, donde se daban cita los hombres de negocios de la capital federal y en el que tan solo se podía entrar previa invitación de al menos dos de sus miembros. El caso de Felipe Espil era algo que quebraba las normas del club, solo por causa de su posición y de la del embajador de la república Argentina. El vestíbulo mostraba un peristilo de columnas de mármol blanco veteado en rosa, que se hallaba coronado por capiteles antropomorfos, que sostenían los nervios de una formidable cúpula acristalada, con hermosos colores. Imponente como morada de dioses antiguos, que abandonasen el lujo y las maneras que les presentaban a los mortales, como dueños de sus destinos. Un larguísimo mostrador atendido por seis personas de ambos sexos, se escondía tras este círculo de pilares, rodeándolo casi por completo. Tan solo una gran puerta de dos hojas de madera blanca con ribetes dorados se abría como única salida a un patio interno, que se debía atravesar para llegar al gran salón donde se reunían los hombres, los barones de la economía y el poder político de la ciudad y de la nación misma. Wallis acompañó ante la atenta y sorprendida mirada de los ujieres a Felipe Espil, hasta que sus pies tocaron el cuidado césped del patio, dejando la fuente central tras de sí. La gran biblioteca, que eso era en realidad el gran salón, como lo denominaban, presentaba un aspecto impresionante, cubiertas sus paredes a  lo largo y ancho por miles, quizás millones de volúmenes en sus estanterías de acacia y roble. Una veintena de varones sentados, en pie o apoyados en las estanterías leían charlaban y discutían en medio de una nube de humo que flotaba como queriendo crear una atmósfera que amenazaba con engullirles. Felipe le sugirió a Wallis que se despegase de él, y buscase su primer contacto por sus medios. Wallis asintió sonriendo a medias y aceptó el reto. Se paseó sin coquetería ni sensualidad ninguna entre los hombres y se quedó en la tangente de un círculo de varones que discutían sobre la economía en el extremo oriente.


    -El acero y el hierro serán importados de USA, para crear las flotas de guerra y las acerías de Japón, que se convierte a pasos agigantados en una potencia militar de primer orden. 


    -¡Por favor Haberland, eso es un sueño de fantasía imposible, esa gente carece de la mentalidad adecuada, serán siempre parias al servicio de Rusia o USA…


    -Lamento tener que contradecirle señor…pero el caballero que responde al parecer al nombre de Haberland, tiene el cien por cien de la razón. Yo misma tengo en mi poder datos de sumo interés al respecto, -mintió con descaro Wallis, que lo ignoraba todo sobre el tema, y daba palos de ciego, a fin de introducirse subrepticiamente en el cerrado círculo social de la capital-Japón será una potencia dentro de una década no más…


    Wallis acababa de acertar, sin saber absolutamente nada al respecto, conocedora de sus limitaciones, que eran muchas y las miradas de los presentes pasaron de centrarse en ella como mujer, a hacerlo como si en verdad fuese otro hombre, como eran ellos. La conversación prosiguió por derroteros, que ella ignoraba a donde irían a parar, y sin embargo acababa de comportarse, de la manera que ninguna hembra haría en presencia de aquellos magnates, dueños de vidas y haciendas, señores del metal que el mundo gobierna como cetro real que nadie ve, nacidos en un mundo nuevo, América.  Al grupito que conformaban sus interlocutores se fueron uniendo otros, que se sentían atraídos por la extraña discusión, y de la que creyeron poder extraer beneficios propios. Wallis fue adquiriendo sin ella quererlo la prominencia que solo otro hombre podría tener en aquellas circunstancias. Su cara al contrario de lo que sería lógico pensar, no mostraba entusiasmo, ni alegría en especial, algo de lo que le había advertido antes su “maestro” Felipe Espil. Era menester, que todos creyesen que la dama se hallaba acostumbrada  tales conversaciones entre varones, y no que anhelase tales. En torno a la mesa central de enormes proporciones y sobre la que se extendieron mapas, Wallis fue marcando lugares en el extremos oriente y en Japón como si supiera de lo que hablaba. Nada les hizo sospechar sobre las intenciones verdaderas de Wallis a aquellos empresarios que veían como nuevas informaciones, por supuesto hechas al azar, les mostraban lo que ellos mismos creían identificar como nuevos caminos. Espil entretanto disfrutaba del órdago lanzado sobre los engreídos norteamericanos y se unía en sus disquisiciones de vez en cuando, fingiendo sorpresa, que no sentía, para esperando en acecho constante, saber de su respuesta. Desde aquel momento crítico en la vida de Wallis todo daría un giro espectacular en torno suyo, como si la diosa fortuna le hubiese tocado con su varita, para revestirla de encanto y fascinación, a los que ningún varón podría sustraerse. Los clubes de la capital, se disputarían eso sí, discretamente, su presencia en las charlas de sobremesa y en las tertulias donde se discutían los asuntos de mayor relevancia en los tiempos en que el mundo entero parecía estar dando un cambio de ciento ochenta grados


  




  

     


    CAPITULO II


    EL SUEÑO AMERICANO


    Las fiestas nocturnas junto a Espil resultaron ser algo fuera de lo común, donde aprendía constantemente sobre economía, política, y alta sociedad, tanto que apenas podía asimilarlo en el tiempo de que disponía. Pero Wallis sentía fluir dentro de su alma una corriente que la empujaba cada vez más alto, como si un destino mejor y más encumbrado la esperase en el camino de la vida. Felipe Espil le había dicho un día que debería marcarse unas metas y no abandonarlas pasase lo que pasase…ella le preguntó si eso le incluiría a él mismo, y Espil le respondió con un lacónico: “Sí”. Fue entonces cuando supo Wallis que su historia de amor y entendimiento mutuo, tocaría algún día a su fin. Se marcó su primera meta, disfrutar de Espil, para nunca olvidar que un hombre mereció la pena antes de que la vorágine la devorase para situarle en lo alto de la cresta tanto a él como a ella. 


    -Wallis –le habló con voz queda y la mirada vidriosa a causa de las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos.-debo decirte que cuando esto nuestro termine, tendremos que mantener nuestro recuerdo dentro, en un lugar privado que nadie conozca, allá donde no alcance la desdicha ni el dolor, y que siempre podamos contar en nuestros cerebros-señaló su sien derecha con el dedo índice-con el recuerdo que nos anime y nos haga recobrar el ánimo en los momentos de mayor dificultad.


    -Veo que hemos recorrido un largo camino Philip,-le llamó por su nombre en inglés como solía hacer cuando hablaban de asuntos importantes-pero aun quedan asuntos pendientes, y espero que nos dé tiempo para solventarlos. 


    -Sí, así es. Queda algún tiempo, pero a pesar de que mi amor es tuyo, solo podré conservarlo cuando me vaya si tu haces otro tanto…


    -Me estás asustando Philip, espero que solo sea una sugerencia y no un adiós precipitado.


    -Nada de eso, darling-usó ahora él el inglés para agradarle a ella-es solo, que deseo que no sea de manera brusca, que hayamos de despedirnos, cuando no quede tiempo, ni lugar, al que acudir para dejar, que el caudal de la vida nos arrastre a ambos. Sabes que mis metas son altas y he de ascender para situarme antes de que proceda a venir la catástrofe que yo creo se avecina.


    Wallis continuó la conversación, a pesar de que, le resultaba incómoda y resbaladiza, pero Espil le había dicho muchas veces que no debía abandonar ese tipo de conversaciones, si no era imprescindible, endurecían las cabezas de quienes combatían en ellas. Y como buena discípula Wallis obedecía en lo posible. Aquella noche los dos traspasaron sus propios límites y sus cuerpos como solían hacer se unieron en una danza de sensualidad y pasión que les desinhibió de pensamientos de abandono, de modales educados, o pretensiones sociales. Wallis y Espil terminaron la velada en la casa de un amigo común que jamás saldría a la palestra, y en la planta alta de su casa a las afueras de Washington, ambos desnudos uno ante el otro, se acariciaron sin prisas ni requiebros, recorriendo el cuerpo del otro en un ritual, que les ofrendaba el dios Apolo en su infinita misericordia, a fin de mantenerlos como a figuras ajenas a los dolores del ser humano. Wallis hizo gala de una pasividad que jamás se repetiría, sabedora de que las expertas manos de Espil, explorarían su cuerpo que se entregaba como fruta madura en las manos de su dueño, el único dueño, que ella reconocería jamás, a lo largo de su intensa vida. Los gemidos sordos de la mujer se entremezclaban con los jadeos excitados del varón que intercambiaban su sudor y su ansias devoradoras, de modo que cuando comenzaron a dar vueltas lentamente sobre las sábanas blancas de la enorme cama con dosel, los dos quedaron unidos por un vínculo eterno que ninguna reconvención humana o divina podría quebrar ya nunca. Espil penetró en el cuerpo de Wallis, con la virilidad de quien sabe que solo le pertenecerá a él, aquel templo que ahora le daba la bienvenida y que solo otros, profanarían con su indeseada presencia, a  cambio de ofrendas a la diosa. Las noches transcurrieron como si el sol jamás volviese a salir para ellos dos, y las lecciones de Espil fueron siendo más duras, de aprender, a medida que el tiempo como la arena de un reloj iba cayendo inexorablemente, en el cuenco, de un vacío sentimiento de necesidad. 


    Cuando Espil trabajaba en la embajada ella aprovechaba para organizar su agenda diaria como lo haría un buen alemán, por un estricto horario, en el que hasta los momentos de ocio estaban enmarcados en su lugar exacto. Solía tomarse el té frente a la chimenea en una silla dorada tapizada en azul y blanco que le hacía sentir la reina de aquella casa. En la mesa un juego de té Royal Albert, desplegaba su majestad adornando el instante sagrado del té de la tarde. Era el prefacio que anunciaba la llegada de Felipe Espil su Philip. El pluncaque con pasas y la leche fría eran los únicos compañeros de aquel instante en que el mundo desaparecía ante sus ojos para permitirle dejar de pensar y de controlarlo. Echaba el té reposado previamente y un azucarillo que se disolvía en él suavemente. Removía con la cucharilla de plata y en el remolino que se formaba echaba una nubecita de leche fría que le confería aquel sabor secreto que tanto amaba. El mundo se paralizaba cuando ella se sentaba en aquella silla solo utilizada para tal momento privado. Tenía que prepararse para la cena de gala a la que Felipe Espil iba a acudir. La bandeja del té quedó abandonada y el armario cobró el protagonismo que le aportaba la seguridad externa. Eligió un vestido de corte recto, y de un color escarlata, que adornó, ciñéndolo con un fajín de seda negra, a modo de cinturón ancho, y unos zapatos negros de tacón muy alto. En las punteras, unas lentejuelas les hacían brillar levemente, y el bolso que extrajo de la balda superior, donde se alineaban los demás, resultó ser un diminuto y plateado estuche, con cadena que quedó aferrado ante el espejo por sus dedos.


    La velada iba a ser de las que aportan nuevos conocimientos y contactos, que más tarde serían de inestimable valor, a la mujer que daba la cena en la mismísima embajada de la República Argentina. En el salón de recepciones los invitados tomaban unas copas de champán, en espera de ser llamados para acomodarse en la gran mesa del comedor oficial donde se daban cita cuatro parejas. A Wallis le desagradaba tener a más personas en la mesa, no podía controlar la conversación ni atender adecuadamente a cada uno de los personajes que tenía delante. Un automóvil llegaba con premura trayendo al personaje de mayor relevancia a bordo, el mismo presidente Máximo Torcuato Alvear, que descendía acompañado de  su esposa la cantante de ópera Regina Pacini, que elegantemente ataviada sonreía satisfecha. El líder de la UCR entraba en la embajada y tras él se cerraban las puertas para acto seguido ser anunciado y abrir las dobles hojas de madera que comunicaban con el salón comedor donde el presidente acudía a la recepción dada por Wallis Warfield. Felipe Espil cedió la cabecera al presidente y a su derecha se situó su esposa, que lo alentaba en las cuestiones de índole cultural y alegraba las veladas añadiéndoles un elemento indispensable, la alegría de su rostro afable. Wallis ocupó el extremo opuesto y a su derecha se sentó Felipe Espil. El hacendado Miguel de la ciudad de Córdoba, dueño de grandes extensiones de azúcar y Manuel de Alcór, empresario textil que asomaba al escenario empresarial con fuerza, se acomodaron uno frente al otro, con sus respectivas y grises esposas. El último en tomar asiento, fue  el contralmirante Julián Irízar, Su fuerza emanaba de una personalidad poderosa y en todo el país s ele consideraba un héroe. 


    Los camareros fueron sirviendo en delicadas tazas los consomés humeantes que crearon la atmósfera propicia para hablar del consabido tiempo, y de este modo romper el hielo, iniciándose las conversaciones. Las copas fueron llenadas de vinos tintos importados de España, y la carne de la Pampa hizo su aparición estelar abriendo el apetito de los emperifollados invitados, que comenzaban a relajarse. Wallis como anfitriona estaba obligad a empezar los contactos y hacer las presentaciones a fin de eliminar las reticencias y extirpar el desconocimiento entre ellos.


    -Creo señor,-se dirigió al invitado más importante en `primer lugar-que el país pasa por una etapa de cambio en la que las importaciones no son el elemento mejor considerado…-dejó el resto para que el presidente se explayase mostrando su nociones sobre el tema y así poderse lucir. 


    -Es cierto señora Warfield, el tejido industrial en la Argentina, pasa por una mezcla de productos manufacturados, carne, textiles, y cereales, que nos colocan entre las primeras potencias productoras, y exportadoras…sin olvidar el azúcar-miró a don Miguel de Córdoba-que empieza a situarse entre las materias primas esenciales de la nación.


    -Creo que para tales éxitos se habrá de contar con la armada argentina que protegerá las exportaciones de manera y forma que no se pierdan las ganancias de la nación-introdujo su opinión el contralmirante Irízar que con su corpulencia impresionaba.


    -Nada como colaborar entre los que poseen naturales condiciones a la hora de engrandecer a una nación…-añadió Felipe Espil que satisfecho del curso que tomaba la velada sonreía seductoramente suavizando las posturas.


    Las lámparas de estilo imperio relumbraban, y las ventanales despedían al exterior su luz intensa y dorada, mientras los comensales discutían y conformaban alianzas entre sí. La embajada no tendría nunca más una velada tan intensa y la marcha de Wallis supondría el decaimiento en este aspecto de las cenas de gala en las que el presidente mismo la echaría de menos. Las opiniones de Wallis Warfield una mujer ilustrada como lo estaría un varón de su tiempo, suponía un elemento disonante, que aportaba frescura y contraste, a las conservadoras opiniones políticas, que aburrían en las reuniones sociales al uso.


    Wallis veía como su ascendente sobre los varones, era cada vez mayor, a causa de sus conocimientos, y de la información que siempre se encargaba de reciclar, a fin de mantener al día sus opiniones. La prensa diaria era como un ritual forzado para ella, y escuchar, su pasión, cuando tenía delante a un hombre, capaz de fascinarla con sus experiencias. A lo largo de los años posteriores, echaría de menos a Espil y sus veladas de gala, con personajes de alto copete, que le conferían parte de su brillo a ella misma. A partir de aquellos días, Wallis ya jamás seria la provinciana que llegase a Washington, carente de conocimientos, y con un puñado de pretensiones. Era una señora elegante y discreta, capaz de fascinar a quien se propusiese sin desentonar jamás.


    Las charlas en los clubes y las salidas a cenas de gala en las mansiones de los más estrambóticos y ostentosos magnates de la capital, fueron convirtiéndose en algo habitual, y le proporcionaron conocimientos de inestimable valor a Wallis. Aprendió a poner una mesa como solo en un palacio podría presentarse, a charlar animadamente sin destacar en exceso, a cambiar de tema si resultaba incómodo para su anfitrión, o a Decorar una casa al más puro estilo clásico sin recargarla o convertirla en una mera pretensión. La vestimenta que le llegaba de la mano de Espil le fue metamorfoseando y pasó de larva a mariposa en escasos días. Acompañando a estos vestidos costosos a los que rápidamente se acostumbrada a llevar, iban joyas discretas, que le conferían luz, como si de una estrella se tratase. Su armario era algo que jamás soñó, y su indumentaria, le convirtió en uno más, de aquellos seres privilegiados que pululan, por la cordillera del Olimpo económico de Washington, como ella solía hacer en su provinciana ciudad de origen. Todos esperaban su aparición en las cenas y en las reuniones de la alta sociedad en la que Espil le había introducido, para convertirla en lo que ahora era. Espil había logrado que obtuviese de los hacendados que habitaban Washington, algunas joyas, coches y viviendas temporales, que le daban el aspecto de dama social de alta alcurnia, que jamás tuviera antes de ahora. La vida le mostraba su lado más hermoso, y le regalaba los objetos que anhelaba, como si solo aquellos tuvieran algún valor. Wallis sentía que de terminar aquella época de graciosa majestad, todo volvería a la patética vida de provinciana y se juró impedirlo a toda costa. 


    Wallis había aprendido a poner una mesa de tal forma que al entrar dejase extasiado a quién hubiera tenido el honor de ser invitado a ella. Candelabros de plata y bandejas talladas por orfebres de renombre adornaban el centro, y los extremos. La vajilla Royal Albert, con sus delicadas flores rojas y amarillas en graciosos ramilletes, se convirtieron en algo emblemático en sus mesas. Flores de discreto perfume que no aminorasen el aroma de los selectos vinos que disponía se sirvieran, y mantelerías tejidas en hilos, trenzados a mano, y bordados en sus picos con sus iniciales, terminaban de decorar lo que era el marco incomparable para una cena en compañía de los más poderosos y exquisitos señores de la economía norteamericana. La música sinfónica sonaba suavemente como saliendo por las rendijas de cada puerta y ventana para envolver a los invitados y el aroma de esencias chinas hábilmente tratadas por ella misma, enseñada por madame Wung para tales ocasiones, completaban el escenario de la cena regia que Wallis, y solo Wallis podía ofrecer como fascinante anfitriona. Y ahora todo aquello peligraba a sus ojos, como un castillo de naipes que estuviera a punto de caer con estrépito. Felipe Espil debería continuar su camino al éxito de la mano de otra mujer que le aportase el abolengo preciso, y las influencias que él ansiaba tanto como para vender por ellas el amor hallado. Wallis miraba cada atardecer cuando los tranquilos instantes que preceden al ocaso reparador, le aportan la magia de conocer un destino, oculto cada amanecer.


    Wallis se había despertado de manera abrupta como si un hado del destino le advirtiese del peligro de perder cuanto había edificado en tan escaso tiempo. Se incorporó en el lecho, sola, y se percató de su situación con tan solo mirar junto a sí. Se levantó con aire de diva furiosa y en el baño, se dedicó a recomponer su imagen lo mejor que pudo, para poder salir a la calle y elegir un lugar donde pensar sin que nada ni nadie pudiese detener sus elucubraciones. Un elegante vestido de dos piezas compuesto de blusa blanca con bordes negros en su cuello y mangas largas hasta las muñecas, y una falda negra acampanada, acompañada de unos zapatos negros de charol con medio tacón, le devolvieron la imagen que ella deseaba proyectar a los demás de sí misma. Abrió el armario y eligió un bolso negro y blanco donde guardaba sus elementos de escritorio, que solía llevar para tomar notas, desde que le enseñasen a hacerlo en Sanghai. El día estaba medio nublado como su propia vida, pero ella se prometió a sí misma que al terminar este, el sol brillaría como nunca antes para ella, y que al día siguiente saldría para ella solamente. Paseó con calma dominando su natural instinto, que le hacía intuir el abandono por parte de Felipe Espil, que tanto le había aportado y enseñado, tanto que ella reconocía que la mayor parte de sus conocimientos de este provenían. Ante sus ojos una cafetería con pretensiones de local lujoso que deseaba captar clientes de clase, se le presentó como el lugar perfecto entre los selectos locales del centro de la capital y los más comunes de los suburbios.


    Se sentó ante una mesa redonda de mármol rosa y blanco y dejó el bolso sobre su pulida superficie. El camarero llegó casi en el acto y ella con una media sonrisa le pidió unté frío. Las nubes luchaban afuera por dominar al astro rey y ella en su interior trataba de crear un medio por el que seguir en el lugar más maravilloso del mundo conocido por ella, la capital de Norteamérica. Pero el dios destino estaba empeñado en llevarla de nuevo a presencia de su pasado más terrible, para elevarla a la cumbre de los mortales de donde ya jamás nadie podría quitar su nombre, que se escribiría con letras de oro en los anales de la historia. Rememoró los instantes en que su esposo aun, la estrechaba entre sus poderosos brazos, cuando les parecía, que el amor lo sería todo en la vida, y que jamás se separarían, antes de que Win empezase a amar a otra esencia mucho más peligrosa que una mujer, y con la que nunca podría competir, la afición al alcohol. Pero habían pasado dos años, y quizás él hubiese recapacitado, le hubiera echado de menos a ella como ella a él, y estuviese dispuesto a recomponer su matrimonio, para juntos elevarse, en el mundo que ella ahora conocía y dominaba. Estaba segura, ¡sí!, le convencería de unirse a ella en su proyecto ambicioso, de ascender en el mundo de los negocios y llegar a donde deseasen solos los dos…depositó unas monedas en la mesa y salió con donaire del local, animada por sus pensamientos positivos, dispuesta a presentarse ante su Win y perdonar incluso las humillaciones más evidentes del pasado. El sol estaba perdiendo la batalla y las nubes comenzaban a dejar caer pequeñas gotas de agua que le golpeaban con suavidad amenazadora. 


    Por la tarde Espil apareció vestido de traje y corbata como era su costumbre y le sonrió mostrando sus dientes blancos y sus hoyuelos en las comisuras de la boca, que tanto le fascinaban a Wallis. Su cabello dorado y su monóculo en el ojo derecho, y su delgadez, le hacían verse a ojos de Wallis como un dios nórdico. Era la despedida de dos amantes que se unieron en una alianza eterna, que habían de perpetuar en otra dimensión, en la que la carne no contaría como elemento.


    -Estás realmente hermosa Wallis…-se dirigió a ella por su nombre como solía hacer desde hacía algún tiempo-ese vestido está bien elegido…sin embargo diviso en tu mirada algo que me aterra, dime ¿Qué es ello?


    Aquella mañana sin embargo el espíritu de ella se hallaba impregnado de un ánimo nuevo, que parecía haberse contagiado con la benignidad del ser que habita en cada hombre y mujer, en un día dulce y luminoso. Y como chisporroteando, los brillos de sus ojos encandilaban a quien osaba encontrarse con ellos en un cruce que los sometía a su férrea voluntad femenina.


    -No te disgustes Darling, es solo que la vida nos separa para crear personajes en lugar de personas, y hemos de alejarnos sin que realmente nada pueda hacerlo de manera definitiva.


    Felipe Espil creyó en un principio no comprender nada de lo que Wallis quería transmitirle, pero a medida que ella se explayó en matices, y fue concretando sus ideas, este fue entendiendo que el ave que había enseñado a cazar estaba empezando a salir del nido y ya nunca regresaría a él. Un hondo dolor lo invadió por dentro y las entrañas le pareció de desgajaban sin remedio al sentir que se iba de su lado la única persona que lo había comprendido y admirado sin interés alguno, tan solo por ser quien era. Nada podría ya evitarlo, y se dispuso a facilitarle la huída en pos de su destino.


    -Debes seguir tu instinto, sabes que siempre estemos donde estemos pensaremos el uno en el otro sin que nada lo impida…ve, ve y aferra tu destino creado solo para ti…-le impelió a proseguir su rumbo con su beneplácito. 


    Los dos ex amantes se miraron largo rato, se examinaron por dentro y por fuera, y recordaron brevemente sus momentos vividos entre el glamour de las cenas de gala, y los vestidos lujosos, adornados de joyas costosas, y poderosos personajes solo soñados. Un mundo cambiante, en una era peligrosa, y llena de esquirlas de cristales envenenados, les hacían saltar de un lado a otro, para tratar de hallar su lugar. Un coche azul oscuro llegó a la altura de Felipe Espil como presagio de un final anunciado. De este descendió una figura delicada y menuda, que sonrió abiertamente y sin control. Era la nueva mujer de Espil, que llegaba trayendo consigo la desgracia de Wallis y el desamor de Espil, unidos a la fortuna de su padre y a sus influencias que lo elevarían a la cumbre del poder en el cono sur. Espil la presentó y Wallis le extendió la mano con absoluta cortesía invitándola a quedarse con ellos y tomar algo. La muchacha decidió acceder y los tres por una sola vez formaron una extraña trinidad. Al concluir la mañana, Felipe Espil se despidió de Wallis, Wallis pegada virtualmente a Espil, acarició sus mejillas sin detenerse a pensar en la muchacha que esperaba, a pie firme, que desapareciese de sus vidas, y lo besó en los labios depositando su esencia en ellos, como marcándolo para la eternidad. Espil su Philip sintió que un fuego devorador se apoderaba de su cuerpo, y sus manos acogieron el rostro ovalado de Wallis con ternura para mirarle a los ojos y ver en ellos el reflejo de sus sentimientos, para asegurarse de que no habían cambiado, que era ella en realidad, y no otra la que tenía entre sus brazos. 


    -Wallis, Darling, sabes que esto es lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida…es algo de lo que no me siento orgulloso, y que sé lamentaré por siempre, pero debo hacerlo en honor a nuestra amistad-una palabra que le dolió especialmente a Wallis- ya nuestro amor intensamente vivido. Te dije en una ocasión que mi propósito en la vida era situarme donde creo debo estar, y eso tiene un alto precio, pero nunca, fíjate que te digo nunca, creí que un dolor similar pudiera lacerarme tanto el alma como hoy está haciéndolo.


    -Lo sé…-fue la lacónica respuesta de la compungida Wallis que jamás volvería a sentir algo parecido por otro hombre. Ella había intuido que la abandonaría cuando surgiera quien debería estar a su lado apoyando su carrera, de un modo que ella no podría, con poder e influencia.


    -De hecho no lo haré, no puedo...-le dijo mirándola como lo haría un devoto a una diosa lejana en el tiempo.


    -No…-alzó la mano abierta en un intento de detener la conversación que derivaba por derroteros que ella creía eran dolorosos e inapropiados para Espil.-debes hacer lo que debes hacer…me dijiste en una ocasión que no se deben alterar las metas por nada ni por nadie, incluyéndonos a nosotros dos…es la hora de ponerlo en práctica. Dime ¿quién es ella?.


   

    -Es…es mejor que lo ignores, así sufrirás menos, será mi esposa en unos días –casi se le cortó la voz al pronunciar la palabra esposa, que debería haber estado ligada tan solo a Wallis.


    -Piensa-le susurró como si la brisa de un verano olvidado le llegara, rozándolo-que estaremos unidos por un destino mayor, y que siempre seremos lo que la vida ha decidió que seamos. Cuando la tormenta arrecie, yo estaré en tus pensamientos.-Y diciendo esto se retiró dejando que el aire ocupase el lugar que ella invadiera.


    -Solo estas palabras me consolarán cuando el mundo se dé la vuelta y nada valga la pena…-le respondió pálido y jadeante, con el pecho hendido de dolor, y los ojos húmedos, intentando en vano disimular sus sentimientos al verla alejarse para siempre. 


    Wallis le daba la espalda y dejaba que resbalasen por sus mejillas las que serían últimas lágrimas de su larga y aparatosa vida. Tenía que marcharse de aquella ciudad no podía consentir que Espil y su flamante esposa, que lo sería dentro de escasos días se encontrasen con ella turbándole de tal manera. Win agradecería la oportunidad estaba segura de ello. Habían sido dos años intensos, en lo que la vida y un maestro de esta le habían enseñado a amar a odiar a elegir…


    El barco zarpaba con el alba, y Wallis abandonaba el continente americano, dejando atrás sus sentimientos, abandonando su vulnerabilidad para siempre. Salía del puerto de New York, con la estatua de la libertad alzando su llama, en pro de un mundo libre, que tendría que pagar con sangre, con ríos de sangre, su anhelada libertad. El humo de las calderas y el sonido de la sirena, le dijo a Wallis que el navío se despegaba del puerto, guiado por el práctico y siguiendo al remolcador, que lo sacaba a alta mar. Una brisa suave trataba de despeinarle, y arrebatarle su sombrero, bien ajustado por largos alfileres, al cabello perfectamente peinado. En la lejanía el continente se fue recortando cada vez más pequeño y delgado a sus ojos, hasta que solo fue una línea que se unía al horizonte. Los pasajeros ocupaban dócilmente sus camarotes y ella aun extasiada, permanecía en la cubierta superior dejando que el cielo la cubriese con su manto protector.


    En alta mar su mente descansó para retomar sus pensamientos sobre el matrimonio, sobre la continuidad, sobre los hijos que no tenía…y sobre sus recién adquiridos conocimientos. Llevaba consigo una respetable cantidad de joyas y dinero que había reunido pacientemente, a través de los regalos de Espil y de sus invitados. Le daba cierta garantía de seguridad a la hora de marchar y le aportaba un pequeño capital para construir algo junto a Win. La vida recomenzaba, sin que nada ni nadie pudiese evitarlo. Recordó la despedida de sus amigos en la cena que diera la noche antes de la partida, donde todos lamentaron su marcha y se prometieron reunirse de nuevo en una cena, en un lugar donde pudiesen celebrar su retorno, un retorno que jamás se produciría. Palabras grandilocuentes, que se decían para dar calor y se olvidaban al enfriarse. 


    El capitán del navío que conocía de oídas a la señora Warfield aprovechó para entablar conversación con tan distinguida señora y de esta forma conocer al mito en persona, pues ya se hablaba de ella en todos los círculos sociales de importancia.


    -Es un honor tenerla en mi barco señora Warfield, espero que se sienta cómoda durante el trayecto. Si precisa de alguna cosa no dude en pedírmela. –Con las manos a la espalda y la cabeza ladeada para admirar el porte de la dama, el capitán esperaba una invitación que no llegaba. –esta noche tendrá lugar la cena que doy como capitán, me sentiría muy honrado con su presencia…


    -Verá capitán es un  placer navegar en su navío, es un momento delicado el que vivo, y deseo La soledad más que nada, pero estaré encantada en cenar con usted cuando considere adecuado.


    -Entonces no se hable más, está formalmente invitada a la cena de gala, que daré esta noche-y sin esperar palabra de ella, le besó caballerosamente la mano enguantada, y se dio la media vuelta desapareciendo de escena. 


    La cena servida en la cubierta superior, consistió en una serie de productos del mar cocinados al estilo mediterráneo, que atrajeron la atención de quien no había probado a tratarlos de tal manera. El champán francés y los vinos españoles, corrieron libremente desinhibiendo a los comensales que conversaron sin prejuicios, algo poco usual, que desagradó en parte a Wallis. El capitán mismo comprendió que la dama de mayor relevancia de la mesa, que se situaba por supuesto a su diestra, se sentía molesta. Cuando los comensales fueron retirándose lentamente, el capitán le entregó un pequeño paquete que Wallis apurada, abrió para ver en un estuche de terciopelo rojo, una brújula dorada que llevaría siempre con ella.


    -Perteneció a mi abuelo adquirió dos yo poseo otra, la otra, y me gustaría que accediera a tener en su poder la segunda…


    Wallis consternada la tomó entre sus dedos y admiró su factura, era como poseer el tiempo mismo en sus manos y se esforzó por sonreírle a le vez que asentía. Los hombres, comenzaba a darse cuenta de ello, le entregaban sus tesoros voluntariamente, sin necesidad de manipulaciones aparatosas ni mentales que les colocasen en sus manos. Aquel hombre que apenas le conocía le ponía en sus manos el mayor tesoro que debía guardar en su haber, y lo hacía con auténtico placer. Esto le hizo preguntarse si n o debería cultivar aquel don que era la atracción fatal sobre los varones que ejercía como dado por la madre naturaleza para su defensa. El viaje transcurrió sin mayores incidentes dignos de mención y las aguas a veces furiosas y amenazadoras hicieron balancearse el navío más de una vez antes de hacer la primera escala. Unos pocos hacendados y ricos comerciantes neoyorkinos viajaban a bordo y todos ellos conocedores de la fama que le precedía ya por los cotilleos que se desprendían de las cenas de los Espil, deseaban contactar con ella y conocerla en primera persona. 


    Wallis evitó en lo posible tales contractos superficiales que en nada le beneficiaban y nada le podían aportar tal y como lo veía ella que anhelaba reunirse con Win convencida de que todo iría bien. Ignoraba que el padre tiempo y la madre destino habían entretejido los hilos de la trama más extraordinaria que jamás haya existido, y que ella, y solo ella, sería la gran protagonista. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    CAPITULO III


    LOS AÑOS NEGROS


     


     


     


    15 de Marzo de 1924 


     


    En las radas del puerto de Hongkong, un discreto buque de transporte atracaba al medio día, desembarcando a una veintena de pasajeros que salían abriendo sus paraguas bajo una fuerte lluvia. Una mujer delgada, quizás excesivamente, descendía en último lugar mirando en torno suyo con la mirada triste y el ceño fruncido. Vestía una falda negra ajustada al talle, con un cinturón ancho de charol brillante y blusa blanca levemente abierta en el cuello, de manga larga, que casi ocultaba por completo la chaqueta de buen corte, que se cerraba bajo su pecho con dos botones. Su pelo ondulado y con raya al medio, realzaba un rostro carente de belleza, con una expresión seria y decidida. Los zapatos de tacón bajo de Wallis Simpson, resonaron contra la piedra rítmicamente, y nadie le prestó demasiada atención. Venía dispuesta a reanudar una relación quebrada desde hacía años y deseaba que las viejas heridas pudieran restañarse con tiempo y acceder a una estabilidad que la vida se había negado a concederle.


    Wallis sabía exactamente donde encontrar a su aun marido Earl Winfield Spencer, y allí se dirigió, perdiéndose entre callejuelas estrechas, con grandes balconadas salientes, desde cuyas celosías de madera, observaban sus inquilinos a los que llegaban del otro lado del mundo. Las aceras apenas eran líneas delgadas  de piedra, que se pegaban a las fachadas de los edificios, delimitando el espacio por el que los escasos automóviles y los carros, transitaban. No tardó en llegar hasta una taberna escondida tras una destartalada y ruinosa casa, que la ocultaba de la vista. Cerró su paraguas y penetró en el local. Recorrió la entera longitud de la barra de madera que a su derecha se elevaba hasta llegarle al pecho. Al fondo una docena de mesas, ocupadas todas ellas por rudos estibadores y marineros de diferentes nacionalidades, conformaban una heterogénea masa informe que bebía y gritaba y que le resultó desagradable a Wallis.


    Win, como le solían llamar sus conocidos a su esposo Earl Winfield, estaba en la mesa que hacía esquina, al fondo del local, solo, y con una botella ya vacía frente a él. Su faz evidenciaba los efectos del licor. Mirada enrojecida, ojos llorosos y repantingado en la silla que crujía bajo su peso, la miró e hizo un intento de levantarse, desistiendo al sentir que su cuerpo se balanceaba amenazando caerse. Wallis sintió que el mundo se derrumbaba en torno suyo, y quedó en pie ante Win con una media sonrisa en su cara y la mano tendida para ayudarle a incorporarse. El corpachón de Win logra ponerse en pie a duras penas y es entonces cuando ella se percata de que al lado de la botella vacía ,hay no uno, sino dos vasos. Alguien ha estado bebiendo por largo tiempo con su marido…no tiene la oportunidad de preguntarle, pues en ese instante la figura enjuta de rostro afilado llega a su altura y sonríe fríamente antes de presentarse formalmente.


    -Soy Robert Ley, lamento que tengamos que conocernos en tan inoportunas circunstancias froilan, creo que precisará de ayuda para trasladar a su esposo a su casa…-A Wallis, mujer intuitiva y sagaz, le desagradó profundamente aquel hombre que tenía la desfachatez de proponerle a ella acompañarle a su casa, sin saber si era algo que podía serle incómodo a ella. Wallis desecha el ofrecimiento del desconocido y este finge, no haberse da cuenta de la mala impresión que ha causado a aquella mujer que no se parece en nada al desdichado Win.-Tengo un coche afuera y resultará más fácil llevarlo entre los dos, no se preocupe su marido me conoce de hace varios años somos amigos.


    Robert Ley desconoce el espíritu de Wallis, que es capaz de hacer cuanto se proponga sin la ayuda de ningún hombre, acostumbrada a llevar a su esposo a casa cada noche, cuando este vivía con ella, Incluso a sufrir sus malos tratos, cosa que pretende olvidar, borrándolo de su mente para siempre, a fin de reedificar su resquebrajada relación, abandonada por ella, hace demasiado tiempo para su gusto. Sin pronunciar palabra, la en apariencia débil mujer, aferra a su marido con el brazo derecho bajo la axila izquierda de este, y lo ayuda a andar mientras con voz firme lo estimula a caminar por sí mismo, haciendo mención de su hombría menguada a causa del alcohol. Los dos salen del local y bajo la lluvia, quedan en pie, hasta que un carro llevado por un chino pasa y se hace cargo de ambos ayudándolos a subir, bajo el insistente aguacero, y guarecerse bajo la capota, abrazados para proporcionarse calor mutuo. Los dos occidentales desaparecen bajo la atenta mirada de Robert Ley, que se queda chasqueado bajo el dintel del tugurio en que se ha medio emborrachado para hacerle hablar a Win de algo que desea saber. 


    Cuando la calesa de tracción humana, llega a la dirección proporcionada por Wallis, la estilizada silueta de un discreto hotel se alza en medio de las casuchas que la rodean, como apretándola para tratar de derruirla. Wallis que ha despabilado lo suficiente a Win como para que este camine por sus propios medios hasta el vestíbulo del hotel, engancha su brazo derecho al de este y como una pareja vulgar más, penetran en el lugar en que se hospedarán por unos escasos días, en que el destino habrá de visitarlos como un ave de rapiña, dispuesto a explotar sus cualidades más escondidas. La habitación resulta pequeña pero bien amueblada, con un amplio ventanal que le permite a Wallis, divisar desde lejos quién se acerca a la entrada del hotelito, y controlar las visitas inesperadas, o quizás incluso indeseadas.


    Earl, su Win, se despatarra en la cama y compone una imagen que despierta más la rabia y la impotencia de Wallis que la pena por su lamentable estado. Pero ella ha venido a resucitar su turbulenta relación y está dispuesta a conseguirlo, como sea. Le saca las botas embarradas y los pantalones y los coloca doblados encima de la silla que hará de galán, para posteriormente desabrocharle la camisa sudada y maloliente, que tira al suelo asqueada. Un mohín de repulsión se dibuja forzadamente en la cara, perfectamente enmarcada por unos ojos ligeramente almendrados y unas cejas limpias y diáfanas, que escrutan cada detalle de su entorno, sintiendo el aguijón de la pobreza una vez más en su cerebro. Se desnuda lentamente y coloca cuidadosamente su ropa en la silla cercana a la ventana alejándola de la de Earl, para evitar que su olor se pegue a ella. 


    Se embute en un kimono chino y mira el rostro hermoso y viril, de quién despertase en ella el fuego de la pasión más desenfrenada que jamás fuese a conocer, y se queja para sus adentros de haber tenido que renunciar a su cuerpo y a las caricias de sus manos, antaño buenas conocedoras de sus secretos más íntimos. Desde que el mando de la marina descubriera que bebía en exceso y decidiese destinarle a un lugar apartado y discreto, en el confín del mundo, con la vana esperanza de que terminase con el vicio que ya le había costado su matrimonio, que para cuando llegó a Honkong, era tan solo un montón de cenizas, con varios episodios de malos tratos a cuestas, el alcohol se hizo con su persona como un amo con un esclavo al que ha quebrado su espíritu.


    La luz del nuevo día penetraba a través de las cortinas demasiado delgadas como para impedirlo, y Wallis se incorporó casi de un salto para salir de puntillas de la habitación, y encerrarse en el baño comunal del modesto hotel, donde realizar sus abluciones cotidianas. Se miró en el espejo y se juró a sí misma, que jamás permitiría que le volviera a poner la mano encima, ni a Earl,  ni  ningún otro hombre que caminase sobre la faz de la tierra. Se peinó, se perfumó y cuando salió para entrar de nuevo en la habitación era una sensación de poder y seguridad tal la que le embargaba, que supo que dominaría desde entonces la situación como nunca antes lo había hecho. Earl incorporado en la cama, se quejaba de un fuerte dolor de cabeza, debido a la borrachera de la noche anterior. Wallis quedó en pie ante la cama desecha y cuando su marido logró sentarse en el borde, con ambas manos en la nuca masajeándosela, le habló en un intento de dar comienzo a una relación que había muerto en realidad tiempo atrás.


    -Debemos sobreponernos a estos tiempos duros y críticos y empezar por abandonar ese vicio que te mantiene atado a los tugurios y te somete a un estado de indignidad permanente.


    -¿Has venido desde tan lejos solo para sermonearme, o para hacer tu obra de caridad?- le soltó con sarcasmo Earl.-pierdes el tiempo, yo ya he sido denigrado por mis superiores y he aguantado todo lo que se supone que un hombre debe soportar...


    -No me impresiona tu estado, ni me da pena la situación en que te hallas, es por culpa tuya y solo sé que si de verdad te consideras aun un hombre, deberías sobreponerte y salir de este submundo en que habitas como una rata que se esconde de su destino.


    Earl intentó levantarse y llegar hasta Wallis con la malsana intención de pegarle, como estaba acostumbrado a hacer en otros tiempos, pero esta vez el alcohol estuvo de parte de Wallis, y ella mantuvo la compostura sin dar un paso atrás. Hubo de sentarse ante el intenso mareo que lo desorientó y a pesar de su egocéntrica personalidad, unas lágrimas escaparon de sus ojos. Wallis le ayudó a llegar al retrete, y a lavarse antes de vestir las prendas que  había encargado la noche anterior al botones abonándole una generosa cantidad, que debería haber guardado para los días siguientes. 


    Earl, presentaba ahora una imagen al menos aceptable a ojos de Wallis y cuando se disponían a salir de la habitación, unos golpes fuertes les dejaron paralizados. Wallis abrió la puerta y ante ella, el hombre de la noche anterior, al que ella culpaba de haber emborrachado a Earl, cosa que no resultaba demasiado difícil, quedó enmarcado en la puerta con una amplia sonrisa desplegada a modo de tarjeta de presentación.


    -Siento haberme comportado de manera tan vulgar anoche, le pido mil disculpas señora Winfield, utilizó el apellido de su marido, es mi deseo serles de utilidad en estos momentos. Si me lo permiten les llevaré a un lugar más apropiado para que se hospeden y me haré cargo de sus gastos mientras estén en Hongkong. 


    Wallis estuvo a punto de negarse al ofrecimiento de aquel presuntuoso varón, que tanto le desagradaba, pero ante la oportunidad de residir en un sitio más acorde con sus gustos, cedió amablemente y le siguió hasta la calle donde un Buick negro les esperaba. Seguro Robert de la respuesta de aquella fémina dominante y de rara inteligencia, bien reflejada en sus penetrantes miradas. Un conductor enteramente ataviado de negro, con un brazalete rojo en su brazo izquierdo, se acomodó en el lado derecho del auto y arrancó.


    En el lujoso vestíbulo, antítesis del hotel en que se hospedase su primera noche Wallis, Robert Ley se sentó con las piernas separadas, cruzando la pierna izquierda sobre su rodilla derecha y extrajo un cigarrillo de su pitillera de plata, en la que un símbolo llamó la atención de Wallis, era un águila bajo cuyas patas se desplegaba una esvástica. Tras expulsar su primera bocanada de humo, y con Earl ya despabilado por completo, Robert se dispuso a dejar sobre la mesa su proposición.


    -En estos tiempos de cambios sorprendentes, cuando los gobiernos se ven impotentes para frenar el desempleo y las revueltas sociales, los elementos que tienen algo que ofrecer, son considerados por quién sabe valorar sus capacidades.


    -¿Está tratando señor Ley, de vendernos una idea? –le recriminó en un tono informal Wallis.


    -¿Estaría usted dispuesta a comprarla, si esta le proporcionase los medios suficientes, como para vivir con el nivel que una mujer como usted merece sin duda…?


    Wallis se limitó a no responder de manera imprudente, era consciente, de que aquel movimiento al que parecía pertenecer el señor Ley, era de una índole peligrosa y capaz de causarle problemas indeseados. Sonrió y permitió que se expresase sin ambages.


    -Mi partido tiene sumo interés en conocer los gustos y proyectos de diferentes hombres de negocios que viajan desde los Estados Unidos e Inglaterra, así como de otros países con tejidos industriales de importancia. 


    -¡Me está proponiendo espiarlos!-fingió alarmarse Wallis.


    -Nosotros somos gente normal, no sabemos de esas cosas…-trató de zafarse Earl, que vio como una irada penetrante, casi calcinadora le era dirigida por sus esposa, que llevaba las riendas de la conversación.


    -Siga por favor señor Ley, me está interesando sobremanera su ofrecimiento.


    -De aceptar usted, deberíamos prepararla para tal “trabajo”…


    -Ya, y, ¿en qué consistiría esa digamos “preparación”?


    -Vayamos despacio, antes quiero que me diga qué piensa de ciertos temas que son relevantes para mi partido. 


    Apenas pronunciadas aquellas palabras, un hombre de aspecto rudo vestido con ropas vulgares y desgastadas, llegó hasta ellos, Saludó a Robert Ley y se sentó enfrente de este con los antebrazos sobre sus rodillas echado hacia a delante. 


    -Les presento a mi colega Vladimir Yaroskov.


    Wallis observó el bulto que se pronunciaba bajo el brazo izquierdo de la americana del recién llegado y supo que iba armado.


    La conversación se desvió por caminos, en que la política era la principal de las preocupaciones de los tres, dejando un tanto marginado a Earl, que acabó dormitando en el blando sillón de cuero marrón del vestíbulo, olvidado.


    Dos mundos que se verían enfrentados en unos años posteriores, se hallaban representados por sus agentes, en aquella parte del orbe en que se daban cita los más estrambóticos personajes.
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    CAPITULO IV


     


    LA VIDA EN NEGRO


     


     


    El local que regentaba la señora Wung, estaba situado estratégicamente en la periferia de Hongkong, donde solían acudir los hombres de negocios que visitaban la ciudad, tras firmar un sustancioso contrato con alguna otra empresa que les proporcionaría pingües beneficios. Antes de abandonar Hongkong, solían relajarse en su local, donde hallaban las técnicas más refinadas de la mano de las bien entrenadas geishas de madame Wung. 


    Aquella noche madame Wung, recibía a su amigo Robert Ley, que le traía a una mujer especial, lista para ser entrenada en sus misteriosas técnicas, para una misión que superaba las pretensiones que madame Wung, podía siquiera soñar en sus más osados sueños. Era su mejor cliente y cuando este aparecía, ella se deshacía en elogios y zalamerías, típicas de la idiosincrasia china, siempre enmarcada en la más exquisita hospitalidad oriental. 


    Los cortinajes de seda azul cubrían las paredes y sobre ellas cuadros pintados en tinta negra, por los más afamados artistas chinos, que habían trabajado para el emperador Xuangtong, adornaban el suntuoso local regentado para deleite de extranjeros. Grandes jarrones de porcelana blanca con enormes pájaros azules, y pebeteros de bronce, de los que emanaban aromas de inciensos y especias olorosas, creaban una atmósfera que invitaba a viajar a otros mundos, en que el opio, era el encargado de transportar a quien se atrevía a salir del mundo en que habitaba. Todo en aquel lugar exudaba exquisitez, que a Wallis le fascinaba, como si siempre hubiese llevado dentro un hambre insaciable de lujo, que acabaría por conseguir en grado sumo. Madame Wung, tenía órdenes estrictas de cómo entrenar a aquella mujer, elegida entre otras muchas para llevar a cabo una de las misiones más peligrosas, difíciles y retorcidas, que la historia hubiera visto desarrollarse a través de los siglos. Nada tenía que ver con el negocio familiar de madame Wung sino con otra índole de manejos internacionales para los que debería ser preparada en distintas partes del mundo.


    -Debe usted tener cuidado con sus palabras, como primera norma, cuando se halle, ante quien debe entregarle lo que usted anhela, mi señora…-se inclinó madame Wung, a lo que Wallis correspondió de la misma manera.-Su cliente debe sentirse cómodo y relajado en todo momento, sin que nada despierte su recelo, ni lo alarme innecesariamente. Pase usted tras ese biombo y cámbiese, es preciso que para imbuirse de la atmósfera que se respira en este lugar, forme primero parte de él…


    Wallis observó las prendas chinas de seda escarlata con dragones en color azul marino, que serpenteaban por todo él, y se fijó especialmente en los diminutos rubíes que iban engastados, o mejor dicho cosidos en las escamas, proporcionándole al vestido una luz discreta y elegante. Cuando estuvo dentro de él, que se fundió con su cuerpo como una segunda piel, salió y dio una vuelta completa para dejar que madame Wung le diese su visto bueno. Esta se acercó y le puso un anillo en cada mano, en la derecha uno hecho de jade y en la izquierda otro de plata con una piedra de ojo de tigre.


    -El jade le protegerá de los ataques del enemigo, y el ojo de tigre es su piedra, pues en occidente es usted del signo de Géminis…el poseedor de la doble personalidad, algo que le será de suma utilidad cuando lo precise. Aquí es usted tigre, y como tal actuará cuando se le requiera. -Wallis se quedó perpleja ante los conocimientos que madame Wung poseía sobre su persona sin que ella le hubiese dicho ni tan siquiera la fecha de su nacimiento. Madame Wung sonrió adivinándole el pensamiento y le pidió con un gesto de sus manos, que le siguiese. La condujo a una habitación enteramente decorada al estilo chino, mucho más minimalista y  encendió unas varas de incienso, que pronto con su fragante olor, llenaron el aire que respiraban ambas mujeres. Madame Wung se acercó al armario de puertas de madera talladas cuya cerradura atravesaba un pasador de bronce, y al quitarlo aparecieron tres baldas repletas de frascos de exquisita factura, llenos de esencias. Madame Wung escogió uno, lleno de un líquido ambarino, y olió el tapón tras lo que sonrió y acercándose a Wallis. Se lo pasó por el cuello justo tras las orejas y bajo la nuca. El almizcle quedó impreso en su piel como parte de ella para siempre.


    -El aroma que desprende una mujer atrapa al hombre que lo huele, sin embargo este perfume es tan especial, que solo unos pocos pueden captar su aroma. Asegúrese que quién tiene esa capacidad, depende para siempre de usted. 


    Las enigmáticas palabras de madame Wung resonaron en las orejas de Wallis y se quedaron para siempre, recordándolas en cada instante de su vida, cuando un hombre se acercaba a ella sin que esta supiese de sus intenciones verdaderas. A lo largo de su azarosa vida, las técnicas amatorias y de seducción aprendidas en casa de madame Wung, le proporcionarían la ventaja precisa para ser ella quién llevase a partir de entonces, las riendas de su vida. Nunca más un hombre gobernaría su destino. Su madre al nacer dijo unas escuetas palabras y ella las había hecho suyas de manera un tanto literal: “Es un bebé precioso se merece un rey”. Madame Wung le advirtió que todo lo que debería saber y aprender no le resultaría tan agradable como hasta entonces, y que su voluntad como mujer, sería puesta a prueba muchas veces antes de dársele el visto bueno por quienes la apadrinaban. 


    Wallis, dócil y obediente a toda indicación de madame Wung, aprendió a acicalarse, a adornarse sin excesos y con elegancia y sencillez sin resultar jamás vulgar por ello. Elegir un perfume, un vestido, o unos zapatos, resultaron ser algo más difícil de lo que en un principio le pareció, y sin embargo disfrutó de cada momento, teniendo en cuenta que no hubo de sufrir ya, la ofensa tácita de sentirse pobre e inferior en su nivel de vida. A partir de ahora elegir al hombre con el que compartir su vida sería su misión, más importante. El segundo día Wallis, más segura de lo que debía llevar a cabo, se introdujo en una bañera de cobre llena de agua tibia, con sales de baño que emanaban un aroma embriagador, que reconoció enseguida, era almizcle, con unas gotas de agua de rama de bambú, nada demasiado dulce ni pesado. Una vez dentro, tiró del cordón que pendía de la pared y dos mujeres ataviadas ricamente, aparecieron inclinándose ante ella como si de una reina se tratase, portando sendas bandejas sobre las que descansaban dos frascos de perfume y en una y en la otra un vestido primorosamente doblado.


    -¡Dejadlo ahí!-les habló con voz autoritaria y firme tras lo cual se retiraron.-


    La pieza se llenó paulatinamente de un vaho fragante e intenso que comenzó a desagradar a Wallis, que salió de la bañera y se embutió en un albornoz para de nuevo llamar a sus servidoras. Ellas le secaron y vistieron antes de presentarla a madame Wung. Esta la esperaba impaciente. A su lado se hallaba Robert Ley que como casi siempre, desplegaba en su cara una gélida sonrisa que le hacía sentir un miedo inconfesable. 


    -La señora Wung me dice que progresa aceptablemente, y que dentro de unos días podremos ponernos en marcha, para dar comienzo a nuestra primera misión. Siga como hasta ahora señora Simpson, lo está haciendo muy bien.


    -Tengo algo que preguntarle señor Ley, y quiero que me responda con sinceridad y exactitud. Dígame por favor que ha sido de Earl…


    Robert Ley torció el gesto y bajando la mirada le respondió con cierto grado de displicencia.


    -Su marido señora Simpson, sigue con el pernicioso hábito de beber en exceso y resulta un tanto incómodo, para lo que a nosotros nos interesa, que es pasar lo más desapercibido posible…deberá abandonarlo si no se corrige, es un perjuicio aleatorio, dado el estado de nuestra relación…, digamos comercial.


    Robert la llevó al local harto conocido por ella, donde Earl bebía de manera habitual y dejaba jirones de dignidad en aquella silla del fondo, donde las botellas se agolpaban una tras otra antes de ser echado del local, cuando el alcohol lo dominaba, sin que pudiese siquiera levantarse por sus propios medios. Walis asintió con gesto triste y comprendió que su vida seguiría sin aquel hombre su derrotero, el que le marcaba a ella lejos de sus brazos, y lo miró por última vez con desconsuelo, y quizás un poco de alivio, al sentirse liberada de ser su cuidadora, su madre más que su esposa.


    -Tendremos que salir de Hongkong dentro de una semana, aprovéchela y siga al pie de la  letra las instrucciones de madame Wung, para que pueda llevar a cabo lo que tenemos previsto para usted.


    Afuera les esperaba Vladimir Yaroskov, que con sus ropas vulgares y gastadas irritaba a Wallis. El Buick negro les llevó de vuelta a la casa de la señora Wung y la dejaron en ella desapareciendo en la oscuridad. Wallis se recluyó en su habitación y pensó en todo lo que le estaba ocurriendo y con una serenidad inusual, analizó cada detalle, cada momento, deduciendo lo que de ella se requeriría a partir de aquel instante, que resultaba ser un punto de inflexión en su vida. No habría retorno si tomaba la decisión que estaba a punto de considerar. Unos golpes secos le devolvieron a la realidad. La señora Wung entró seguida de un varón desconocido, que sonrió y se inclinó reverentemente ante ella.


    -Este es el señor Michel Granjers, ha llegado desde los Estados Unidos ayer y desea su compañía…espero que se hagan muy buenos amigos,-le sugirió la señora Wung con una media reverencia que desconcertó a Wallis. 


    Acto seguido la señora Wung abandonó la estancia y el norteamericano le tendió la mano, a lo que Wallis correspondió extendiendo la suya, que el varón besó cortésmente. Ambos salieron de la alcoba de Wallis y se dirigieron a una salita especialmente concebida para tales ocasiones, donde Wallis se acomodó entre cojines de seda bordados en plata y oro. Wallis dejó que su menudo cuerpo, delgado  se acoplase a los cojines y presentó una imagen que a pesar de carecer de belleza, fascinó a Michael Granjers. Este se sentó a su lado y acercó la nariz a su cuello para oler aquel extraño perfume, que jamás había penetrado sus fosas nasales. Wallis recordó entonces las palabras de la señora Wung y sonrió atrapando con este gesto la atención masculina. Palmeó con sus manos de uñas largas y cuidadas y sus servidoras encendieron varas de incienso en los pebeteros de las esquinas de la estancia, llenándola de un aroma embriagador e intenso que impregnó las paredes y los cuerpos de los dos amantes.


    Wallis dejó que el varón le desnudase lentamente y cuando su cuerpo estuvo tan solo vestido con almizcle, exudando feromonas femeninas por cada pro de su piel, se dispuso a acariciar el torso velludo de su cliente. Las manos grandes de dedos gruesos y largos de Michael exploraron cada centímetro del cuerpo femenino, en busca de una excitación que no tardó en producirse. Los suspiros de placer de la mujer  se entremezclaron con los gemidos del hombre que cabalgaba sus caderas, aferrando  suavemente los pechos de ella que en sus manos semejaban desaparecer, a causa de su tamaño. El sudor hizo su aparición cubriendo los dos cuerpos y confiriéndole un brillo que resaltó los encantos de Wallis y la poderosa musculatura de Michael. Cuando quedaron saciados de la pasión sexual que los había consumido, él se durmió entre los húmedos cojines y ella se retiró tras cubrirle con una sábana de seda negra.


    En una habitación contigua la señora Wung y Robert Ley se congratularon del resultado, tan altamente satisfactorio, alcanzado por la señora Simpson. Estaba preparada para cumplir con el propósito para el que se le había seleccionado. 


    -Ha realizado usted un trabajo realmente bueno con la señora Simpson, madame Wung. Aquí tiene lo convenido-le entregó una pequeña bolsita de terciopelo negro que ella recibió iluminándosele el rostro, siempre terso ye inexpresivo. Dejó que cayese en su mano el contenido de la bolsita y unas pequeñas piedras muy brillantes refulgieron en ella. Eran diamantes tallados, al menos una docena de ellos.-se los ha ganado, he añadido tres más de los acordados, por un trabajo excelente. 


    -Cuando precise de mis servicios ya sabe donde encontrarme señor Ley, mi casa es su casa. –Madame Wung se inclinó como era su costumbre y se retiró satisfecha. Los gastos quedaban ampliamente cubiertos y las ganancias eran considerables. Los tres diamantes extra, le permitirían llevar adelante la reforma que ansiaba desde hacía tiempo en su segunda casa, ampliando de esta manera su ya pujante negocio.


    Robert Ley y Vladimir Yaroskov, se dirigieron a un local de ambiente occidental en el que pasar desapercibidos, para poder hablar con tranquilidad de los proyectos que tenían ambos. Nada hacía pensar a ninguno de los dos que se convertirían en enemigos acérrimos al cabo de los años. En aquellos años los dos compartían intereses comunes en el Oriente extremo, y debían captar miembros para sus incipientes servicios de inteligencia, aun muy lejanos de lo que serían a posteriori en los años de la guerra fría. Con un vaso de vozka amediado entre sus manos,, Vladimir sonreía aviesamente como considerando las posibilidades que una hembra de aquella categoría podría proporcionar a sus superiores ahora que estaban formando un cuerpo especializado en captar a diplomáticos de otras naciones enemigas. Robert comprendiendo sus pensamientos le atajó explicando cual era el propósito de aquel entrenamiento intensivo de una mujer que poseía las cualidades precisas para algo de mucho mayor calibre que el de servir de cebo a unos cerdos occidentales pervertidos ávidos de lujuriosos placeres sexuales.


    -En Berlín estamos preparando un equipo de hombres y mujeres capacitados para servir de durmientes, de manera que puedan ser utilizados en misiones de alto riesgo o bien de agentes de control…


    Las palabras de Robert causaron una honda sensación en su cerebro y pasándose el dorso de la mano por los labios para limpiarse los restos de licor, le miró con admiración antes de dignarse a responderle.


    -Creo que mis superiores deberían imitar ese tipo de equipos para nuestra nación, algún día ambas naciones serán las dueñas del mundo. Mira yo ya estoy harto de captar a mujeres carentes incluso de ideología que solo buscan conocer occidente y si pueden fugarse de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas…a veces pienso si no me acabaré fugando yo para trabajar a favor de mi país desde fuera…resultaría más práctico a todos los efectos.


    -No desesperes, cada gobierno toma las medidas que considera precisas, si el tuyo cree que es lo mejor es porque tiene planes para llevar a cabo y de seguro serán eficaces, a mí no me parece nada descabellado sacar a la, luz las porquerías de esos malditos enemigos del nuevo orden mundial…caerán tarde o temprano. Wallis tiene todas las capacidades y cualidades que se precisan para convertirse en una espía que jamás logre descubrir nadie a pesar de que trabaje intensamente para nuestros intereses. Es un cerebro privilegiado.


    -Bien, así las cosas dejo en tus manos a esta mujer, pero si cambia de opinión, o precisas ayuda en alguna disciplina sabes que cuentas con mi ayuda incondicional, siempre y cuando no se halle en contradicción con los intereses comunistas…ja ja ja.


    Robert se echó al coleto lo que quedaba de su doble whisky, y se incorporó dejando el vaso sobre la mesa con un sonoro golpe, dando por terminada la conversación abruptamente. Vladimir lo imitó y dándole una fuerte palmada en la espalda sonrió y se despidió en su lengua materna que Robert entendía perfectamente.


    -Cuídate colega nos vemos, ya sabes como contactar si te resulta imprescindible. .La voz de Robert sonó amigable como no solía ser nunca. Nadie hubiera sospechado que los comunistas no le resultaban simpáticos en absoluto. Ahora su mente se desvió hasta hallar en este el rostro frío y sobrio de Wallis que ya estaba en condiciones de ser integrada en el grupo ultra secreto de Pekín a cargo de los Rogers. 


    Ciertamente Wallis estaba cobrando una seguridad en sí misma que jamás había logrado sentir, y el lujo que la rodeaba, le aportaba parte de esta. Se miraba y veía a una mujer bien vestida, elegante sin adornos innecesarios ni joyas llamativas…aun. Pero disponía de una cuenta prácticamente ilimitada en cuanto a gastos para su uso personal. Salía de vez en cuando en el Buick negro que Robert había dejado a su disposición a fin de que se integrase en la ciudad y conociera de primera mano las costumbres que deberían ser suyos cuando se encontrase en la gran capital china. Salía poco prefería aumentar sus conocimientos de aquel pozo de sabiduría femenina que era la señora Wung. La disciplina era para ella, un deleite más que una obligación y el orden alimentaba su espíritu. 


    Se miraba ante el espejo y veía a alguien que comenzaba a ser, a convertirse, en quién siempre quiso ser, una mujer segura, vestida lujosamente, con dinero y sin el control de un varón dominante, que le impidiese ser ella misma. Una de las chinas que le servían entró y se inclinó reverentemente, para comunicarle que su benefactor acababa de llegar y solicitaba ser recibido. Le sorprendió que llegase tan entrada la noche, pero él mandaba de momento. Robert se admiró del progreso conseguido por Wallis y se apresuró a felicitarla extendiendo su diestra que Wallis apretó con fuerza, algo que agradó sobremanera a Robert.


    -Estoy seguro de que se preguntará la razón de mi intempestiva aparición, y le presento mis más sinceras disculpas, pero se trata de algo imprescindible, hemos de partir en secreto hacia Pekín, ahora sus dos servidoras bajo la estricta supervisión de la señora Wung, le hacen las maletas con todo cuanto deberá usar en su nueva  vida, que le aseguro será placentera y en compañía mucho más segura y agradable. 


    -Permítame señor Ley hacerle una pregunta que me mortifica…¿porqué me eligió a mi? No me conocía de nada no podía estar seguro de que aceptaría…


    Verá señora Warfield, su marido no es tan callado como debiera, sobre todo cuando bebe en demasía, que es más a menudo de lo que debería suceder. En cuanto me refirió su relación con usted, no dudé ni por un instante, en profundizar en el conocimiento de su persona y fui descubriendo unas cualidades y ambiciones que comenzaron a componer en mi mente, una imagen muy proclive a nuestros intereses, teniendo en cuenta su deseo de rodearse de orden, lujo, su amor por la disciplina…cosas que son encomiables y para mi imprescindibles señora, muy difíciles de hallar en una mujer hoy en día. Si a eso sumamos su extraordinaria inteligencia queda completado el perfil de una mujer ideal para mis propósitos.


    Las palabras de Robert, sonaron a oídos de Wallis carentes de innecesarios halagos y entendió que aquel hombre, la estaba preparando para algo mucho más grande que convertirse en una buscona de tres al cuarto.


    -Siento que hayamos tenido que engañarle, pero era preciso hacerlo, señora Warfield, comprenderá que debíamos conocer sus límites en cuanto a enfrentarse e una situación que podría producirse en un futuro antes de confiar plenamente en usted. Ha pasado las pruebas que le hemos puesto y la señora Wung asegura que se halla lista para usar sus armas de mujer, mejor que ninguna otra, por lo que le ruego que se cubra con un abrigo, ya que la noche está fría y nos siga, nos vamos de Hongkong. El Buick negro le condujo serpenteando por las calles vacías de los suburbios, hasta llegar a calles centrales, para abandonarlas y salir a un amplio descampado, rodeado de una densa arboleda que ocultaba un enorme claro con una improvisada pista de aterrizaje. Un avión G-3 de tres motores de 195 hp de la firma Junkers, apareció como un gran pájaro con sus alas extendidas y una cabina hecha para dos tripulantes. 


    -Se ha construido en la fábrica de Fili, cerca de Moscú, Hugo Junkers es demasiado listo para que descubran sus diseños antes de que sea preciso, y lejos de los escrutadores ojos de nuestros enemigos, que controlan Alemania por el denigrante tratado de Versalles. No tardaremos en devolverles el trato que nos dan, no tardaremos…-añadió con rencor mal disimulado Robert ley. Iremos muy apretados en la cabina que ha sido diseñada para dos ocupantes cosa nada habitual en estos prototipos, está preparado para misiones como la que llevamos a cabo en esta parte del mundo. Vamos a Pekín…¿está asustada señora Wallis? Aun puede renunciar si es su deseo…


    Nada de eso, soy de las que llegan siempre hasta el final señor Ley…adelante, subamos a ese pájaro y vayamos a Pekín.


    Los poderosos motores del Junkers se encendieron, ansiosos por remontar el vuelo, y empujaron con toda su potencia al pájaro metálico, hacia el cielo oscuro de Honkong. Rugía como un león y sobre las nubes bajas, le pareció a Wallis haber alcanzado el cielo. Le esperaban sensaciones y experiencias que marcarían para siempre su vida y las líneas de trabajo que debería desarrollar. 


  




  

     


    CAPITULO V


    LOS DOS AÑOS CHINOS


    El largo trayecto hubo de ser interrumpido en dos ocasiones para repostar en explanadas, tan áridas que el viento traía arena en oleadas, que pasaban por encima del aeroplano. Este temblaba como una niña desvalida y Wallis temió en más de una ocasión que les dejase tirados, en medio de la nada, pero aquel avión de tecnología germana, respondió como más tarde harían sus sucesores con la potencia y resistencia de quien fabrica las cosas a conciencia. Apretados en la cabina, hecha para dos personas en condiciones ciertamente precarias, vieron pasar debajo de sus ojos la inmensidad de una nación, que se extendía como una sábana que se desenrollase agrandando sus dominios sin fin…


    En un aeródromo a las afueras de la capital china, el G-3 descendió aterrizando suavemente en la hierba y poco a poco su hélice fue quedándose quieta, como en un tácito deseo de colaborar, en el silencio que resultaba tan deseado para sus dos ocupantes. En la lejanía bajo la protección de una espesa arboleda, dos figuras echaron a correr en su dirección completamente ocultos por gabanes, que impedían que se les identificase. Al llegar a la altura de Wallis y Robert, se despojaron de las capuchas y dejaron ver sus afables rostros, sonriendo a la vez que extendían sus manos, evitando saludos demasiado reconocibles, en aquellas tierras donde los espías de todas las naciones occidentales campaban a sus anchas.


    -Os esperábamos algo más pronto, ya creíamos que os habían interceptado. Las luchas intestinas entre Chen y Sun han concluido con la marcha a la clandestinidad de Chen, pero sus partidarios aun andan por las calles vociferando y gritando, con lo que la calma está lejos de llegar. Sun Yat-Sen gobierna en Pekín precariamente, por lo que será mejor que nos recojamos pronto en casa para no atraer la atención sobre un grupo como el nuestro. Somos occidentales y llamamos mucho la atención de los nativos. Tenemos un automóvil aparcado entre los árboles, vamos antes de que descubran el aparato. Lo cubriremos con ramas y más tarde unos compañeros se lo llevarán de vuelta a HonGkong.


    Un Austin Seven vulgarmente conocido como Chummy, descansaba inclinado sobre un leve terraplén, bajo las frondosas ramas bajas de un roble que señalaba el límite de la cuneta. Los cuatro se introdujeron en este, y el auto arrancó suave como la seda. Durante el largo trayecto, Herman Rogers les fue poniendo al día sobre la cambiante política china, desde que hacía apenas una semana expulsasen al emperador Xuanngdong más conocido en Europa como Pu-Yi, del palacio de la ciudad prohibida. Era el momento de caos reinante, el que deberían aprovechar para llevar a cabo sus contactos y entretejer la red, que les permitiría moverse libremente antes de que China firmase, como era de suponer, un tratado de autodefensa  con la ya reconocida por Gran Bretaña, como URRSS. Robert Ley era plenamente consciente de que en un futuro no muy lejano, su amada Alemania se tendría que enfrentar más pronto que tarde con el gigante ruso. 


    La casa de los Rogers era de dos plantas y se situaba al lado de un arroyo que rodeaba la finca. No resultaba ostentosa, pero sí cómoda, y enseguida se instalaron en las habitaciones previamente dispuestas por Katherine Rogers para Wallis, ya que Robert debía partir de inmediato para Berlín. Antes de partir le advirtió muy seriamente, sobre las conversaciones que podría tener con otros agentes que no resultasen ser de su bando, y muy especialmente con Vladimir Yaroskov, que era un sagaz interrogador. Desconfiaba de su alianza con este y dadas las circunstancias actuales era mejor mantener la prudencia como norma prioritaria.


    Katherine y Wallis enseguida se hicieron amigas, pues tenían muchas cosas en común. Ambas eran mujeres con marcada personalidad y el orden las caracterizaba en cada cosa que tenían entre manos. La política fue a menudo su distracción y Wallis fue entendiendo los sucesos que acaecían en Europa y las razones que movían a Alemania a la revancha contra un tratado de Versalles denigrante para la nación germana. Katherine le regaló algunas alhajas que apenas utilizaba y a Wallis, le parecieron un auténtico tesoro, que guardaría primorosamente hasta el día de su muerte como prenda de amistad perdurable entre ambas. 


    -Instálese a su gusto señora Warfield, tendremos que pasar mucho tiempo en esta casa como base así que será mejor estar cómodas, ¿no cree?.


    -Bueno…es una casa bien preparada, yo diría que incluso lujosa, nos gusta el mismo estilo de decoración, lo cual no es muy usual entre mujeres, -rió abiertamente por primera vez desde que llegase a China Wallis-. La habitación de la americana se situaba en la planta superior, y allí una ventana se abría al exterior mirando al sur, con una vista impresionante de la gran ciudad de Pekín, que semejaba ser inacabable, pues abarcaba todo lo que la vista era capaz de captar a lo lejos donde el horizonte mismo se unía a la tierra en una línea cortada como los picos de una sierra contra los edificios. 


 


     

    Londres 31 de Agosto de 1997, palacio de Buckingham


    La reina Elizabeth II pasea acompañada del premier británico con el gesto serio, ensombrecido, y escuchando las palabras que evidencian la suma preocupación del primer ministro en las actuales circunstancias, de crisis profunda para la monarquía inglesa, la princesa de Gales siempre considerada como tal, a pesar de ya no serlo oficialmente, acaba de morir en un accidente en el puente del alma en París. Nada hace presagiar que la calma reine en un momento tan crudo, y los ataques a la Corona se sucederán, como una cadena que podría arrastrarla a su final, sin que nada o nadie pueda evitarlo, si no se sabe tratar el asunto Diana, como algo tan sumamente delicado, que el pueblo quede satisfecho, sin que deteriore de manera determinante a la Corona. Para mayor complicación, el hijo del potentado árabe Mohamed Al Fayed, ha muerto junto a ella, algo deseable, pero difícil de esconder y más aun de justificar, pues ahora el mundo entero se envolverá en las especulaciones tales, como que los servicios secretos de Su majestad Británica han sido los encargados de tal “trabajo” para la reina y el gobierno británico. 


    La reina se para en seco y lo mira escrutando en los ojos de su primer ministro, para ver su reacción, intentando ver su opinión más allá de lo puramente oficial, en busca de lo oficioso. Su mano tiembla aferrando a la otra tras su espalda, trata de que no perciba su miedo a lo que se le viene encima,  sabe que su popularidad, que no se halla en el punto culminante de su reinado, caerá hasta puntos insospechados. Habrá de tener un tacto increíble y no mostrar sus verdaderos sentimientos, que deberán coincidir por el contrario con los de su pueblo, furioso e irritado, por la desaparición de su icono más amado.


    En las puertas enrejadas del palacio, se amontonan ya cientos de ramos de flores y letreros y cartas, dedicadas a la princesa Diana. Miles de personas esperan una reacción de la reina y esta prepara varias opciones, para tratar de que nada, suma al reino en un caos peligroso a causa de una furia, que se podría desatar si ella no hace lo que como reina y no como mujer, y ex suegra, desearía hacer.


    Una reina ataviada enteramente de negro, con un collar de perlas que contrastan con este, sale en la televisión demasiado tarde para lo esperado…la reina madre la consuela cuando todo termina y le convence de que en estas ocasiones nada sale como debe, recordando lo que sucediese muchos años antes, con otra mujer de mayor prestancia y personalidad, que logró mantener en jaque a la Corona, durante toda la vida, tanto de ella como de su esposo el ex rey Eduardo VIII. Como mujer de estado que es desde hace tantos años, bajo el peso de la corona inglesa, sabrá sacar partido al legado carnal de lady Diana Spencer. Sus hijos le serán de gran ayuda a la hora de limpiar su deteriorada imagen y le aportarán la frescura y el apoyo, de quienes irán perdiendo la memoria al paso de los años. El Sunday Times, sacará en portada unos meses más tarde, por consejo de su redactor, y del secretario de la casa real, la imagen de William y Harry junto a la reina, como si ello supusiese el perdón de los herederos del pesado legado de lady Diana.  Su padre aparecerá junto a ellos, que es su padre, a  pesar de que la masa crea es su enemigo, por traicionar a su madre, al casar con otra mujer, para cohesionar a la familia real inglesa, que precisa de tales efectos subliminales, a la hora de mantener su corona sobre las sienes del sucesor de la reina Elizabeth II


    Robert Ley ha dejado en manos de los Rogers sus asuntos y la casa es frecuentada por hombres de negocios, que desean contactar con los que se sabe serán los amos de Alemania en breve. Los acontecimientos no dejan lugar a dudas para los analistas más avezados y quienes se percatan de esto, acuden a los contactos que se les proporcionan. Por su parte Herman le ha pedido a Wallis que se ponga sus mejores galas van a visitar a un personaje que jamás olvidará en el mismísimo palacio imperial al ex emperador Pu Yi. Esa misma tarde el Austin Seven, sale con ellos dos  a bordo, con rumbo a la Ciudad Prohibida. Cruzan las calles sucias y desatendidas, con demasiados militares controlándolas y pidiéndoles las credenciales a cada paso. El permiso expedido por el propio Sun Yat Sen, les abre todas las barreras, y al cabo de dos largas horas, llegan a las puertas de la ciudad. Unas puertas inmensas, rojas, con adornos de bronce dorado que las refuerzan y adornan. Se abren en completo silencio y un corredor cubierto, les conduce hasta una plaza empedrada, en la que se apean para seguir a un nutrido grupo de eunucos, que como obedientes hormigas, desfilan tristemente, hasta dejar tras de sí la plaza e introducirse en calles laberínticas que les llevan a la parte habitada por el emperador, en estos tiempos en que incluso él tiene restringidas algunas partes de su propio palacio.


    Todo en aquel lugar semeja un diminuto paraíso en el que reina una falsa paz. El salón de la Armonía suprema, donde se ubica el trono imperial, es el lugar al que llegan para ser recibidos por el propio Sun Yat Sen. A modo de emperador, se pasea por los escalones que ascienden al trono abandonado, en un intento de tomar el trono de manera figurada. 


    -Parece que habéis conseguido llegar a palacio, os esperaba impaciente. En estos tiempos que corren, debo hacerme rodear de quienes pueden protegerme, incluso dentro de mi propio gobierno. –El más poderoso personaje, en cuyas manos se hallaba el destino presente de la nación china, sonreía malévolamente, entornando la cabeza en un gesto de aplomo, que con las manos a la espalda, creaba la sensación de esperar algo que estaba seguro de conseguir.


    Ante ellos, los escalones dorados ascendían al trono del dragón de oro, donde se sentaban en tiempos de los emperadores de las distintas dinastías, los que fuesen dueños de la vida y muerte de sus súbditos. Dos pebeteros dorados, con dragones enroscados en estos, desprendían incienso en volutas, que tomaban caprichosas formas en el aire,  impregnándolo con su fragante perfume. Vestido con uniforme militar y el sable curvado al estilo occidental, colgando de su arnés de cuero, Sun Yat Sen, se volvió quedando en pie, con las piernas como férreas columnas separadas entre sí en una pose arrogante. 


    -Me han hablado de usted señora Wallis-usó su nombre en lugar de su apellido marital-, dicen que se asemeja a otra mujer que logró ascender a la cumbre del poder mundial, en tiempos en que era prácticamente imposible, estoy hablando de Teodora…la emperatriz de Bizancio, la Roma oriental gobernada por el sabio Justiniano. Preciso de una mujer de estas características, que sepa usar a plenitud, todo su potencial interior en pro de una causa, sea esta la que sea si le beneficia…


    Las últimas palabras quedaron en el aire, flotando como un peligro inminente, del que debería cuidarse de aceptar las extrañas condiciones que le iba a exponer el señor de China. Se adelantó, con la elegancia de una pantera negra, cuyo cuerpo brille en la oscuridad amenazadora y seductora a un tiempo, y mirándole a los ojos, le respondió con voz templada y dulce…


    -Soy mujer de convicciones firmes, y recursos crecientes. No deseo sino recomponer mi vida, si para esto he de realizar ciertos…digamos asuntos de oscuro carácter, los llevaré a cabo sin remordimientos. Dígame qué es lo que está en su mente dando vueltas y le contestaré, cuando tenga la información que será imprescindible, para tomar una decisión sin posibilidad de renuncia…


    -Veo que no me he equivocado al elegirla señora Wallis…venga conmigo, usted no señor Ley solo ella. –El gesto amable e invitador del mandatario chino de aspecto desafiante, alto y arrogante, indicó a Robert Ley que debía desentenderse y marcharse antes de que pensase en otro destino diferente para él…


    Sun Yat Sen, acompañado de Wallis, salió por detrás del trono abandonándolo sin que nadie pudiese sospechar por donde habían marchado, de entrar por sorpresa en el salón de la perfecta Armonía. Caminaron por los empedrados senderos, entre palacios abandonados que mostraban sus puertas cerradas y las fachadas tristes, hasta llegar ante un palacete que se elevaba como un modesto edificio, que nunca despertaría la curiosidad de no ser porque el gobernante de China, se dirigió a este y extrajo de su uniforme una llave de cinco púas de bronce, que introdujo en la cerradura. Esta cedió con un click que evidenció que era usada a menudo. En la estancia decorada al más puro estilo clásico chino, con dragones en telas amarillas, cubriendo las paredes y biombos separando la pieza en tres partes, se hallan cuatro militares, que se cuadraron al entrar su superior en rango. Una mesa de exquisita factura, terminada enteramente en ébano, con incrustaciones de marfil, rodeada de dos sillas a juego cuyos respaldos eran dragones negros con ojos de marfil, ocupaban el centro entre dos vitrinas de la misma madera, conteniendo armas antiguas que sin duda estuvieron en manos de hombres valerosos, cuando China precisó de sus servicios.


    -Vea que nos hallamos en una especie de santuario donde reposan las armas de mis antepasados, y de los de otros que antes que yo ocuparon la silla de gobierno que dirige el destino de China…pero siéntese se lo ruego-se inclina para apoyar su petición, con la mayor de las cortesías-nos traerán los documentos que deseo que lea con suma atención, para que me dé su visto bueno, de resultar positiva su decisión de acceder a colaborar, por supuesto voluntariamente en mis proyectos…


  


  

    Se acomodaron en las dos sillas y dos servidores entraron a una orden seca de uno de los militares que controlaban el interior, dejando ante ellos sendas carpetas de pasta roja, con símbolos negros en tinta,  dibujados en grandes caracteres sobre sus cubiertas. Wallis controlando sus temblores como mejor pudo, abrió tras mirar a Sun Yat Sen y obtener su permiso con un gesto de aquiescencia, la carpeta donde en perfecto inglés, leyó cada signo abriendo los ojos desmesuradamente, mientras el señor de China sonreía, sabedor de cual sería indefectiblemente, la reacción de aquella mujer por fría que resultase ser.


    -Como puede ver, soy  ambicioso y deseo convertir a China en una potencia militar, capaz de hacer frente a las potencias europeas que emergen sin que nada ni nadie pueda frenar sus ímpetus bélicos, que convertirán el suelo occidental, en un polvorín de no castrar los sentimientos nacionalistas de los que alborotan en el centro de Europa. Pero cuento también con enemigos poderosos, que desean mi perdición, y que controlan a los agentes que podrían ayudarme a conseguir mis propósitos…


    -Pero es una locura, esto lo convertiría en el más poderoso gobernante de Asia, sino del mundo…y la cantidad de dinero necesaria para llevarlo a cabo sería desmesurada, inconcebible…un ejército así asustaría a las potencias extranjeras, que se lanzarían a un ataque preventivo sin dudarlo, por temor a ser atacadas con este poderío militar sin precedentes…


    -Es ahí donde la necesito señora Wallis, se encargará de convencer a hombres de negocios occidentales, de que las ganancias serán acordes a los riesgos que corran conmigo y con China…si lo consigue, le abonaré una cantidad que le hará muy rica, una de las mujeres más ricas del mundo señora Wallis…tendrá la preparación que sea necesaria y los recursos que solicite, sin que nadie le oponga resistencia alguna. Sepa que no tenemos mucho tiempo, debo asentar mi posición antes de que sea imposible obtener los apoyos imprescindibles, y de aceptar, mañana mismo iniciaríamos el proceso…


    Wallis veía una posibilidad de que saliese bien aquella locura, que situaría a Sun Yat Sen en la cumbre del poder asiático y casi mundial, y de todas formas-pensó para sus adentros, ella saldría ganando, de eso ya se encargaría ella-. Sun puso sobre la mesa una bolsita de terciopelo escarlata y la vació ante los ojos desorbitados de Wallis, que vio como se derramaban sobre la pulida y brillante superficie de ébano, una docena y media de rubíes de Ceilán, mezclados con media docena de diamantes, que refulgieron al ser heridos por la escasa luz de los pebeteros.


    -Un primer pago para sus gastos iniciales señora Wallis…


    Wallis ya no dudó un instante y sonrió, quizás como jamás lo volvería a hacer, con plena sinceridad de sentimientos. Recogió con deliberada lentitud las gemas y se guardó la bolsita en su bolso negro, cuidando de levantarse solo con la anuencia de Sun Yat Sen. Los militares cerraron tras de sí las puertas y quedaron de nuevo paseando por entre los palacetes de la Ciudad Prohibida. El aire fresco, casi glacial, les llenó los pulmones y caminaron tranquilos con dos militares armados tras ellos, a prudente distancia. Cruzaron la inmensidad de la plaza que se abría ante el palacio central y salieron por un estrecho callejón, hasta dar con las puertas que daban a la plaza de Tiananmen. Una hilera de autos negros, les esperaban para salir del área en que se encontraban, y llevarlos a sus respectivas residencias. Wallis pensó en Earl, y en su absurda idea de que las personas pueden cambiar. El era ahora un bebedor compulsivo, sin remedio posible, y ella debía tomar un camino que la llevaría tan lejos de él como le fuese posible. Sun le dijo que debería vivir mientras estuviera bajo su protección, en las cercanías del palacio presidencial, donde él podía cobijarla con las mayores seguridades. Dos guardias le seguirían a todo lugar que visitase, y de precisarlo, podría, incluso debería, llamarlos para que acudiesen en su ayuda sin dilación. Wallis se sintió como un personaje de los que solo había oído hablar en conversaciones sobre ricos y poderosos, que eran reverenciados por su poder y riqueza.


    La dejaron ante un edifico de líneas limpias de estilo chino, con apariencia de antiguo, pero restaurado en su interior y amueblado para vivir alguien que desease disponer de todas las comodidades occidentales, que muchos chinos aun despreciaban. Los militares sin pronunciar palabra, le indicaron que entrase y se quedaron haciendo guardia afuera. Wallis exploró el vestíbulo y subió los peldaños que le separaban de la primera de las dos plantas, sorprendiéndose de las diferencias entre el exterior y el interior. 


    Cuando penetró en la alcoba, destinada a su descanso nocturno, se dejó caer y miró el techo decorado con relieves de dragones en escayola blanca, un elemento que se repetía constantemente en China. Se incorporó de costado y abrió el cajón de la mesilla de noche en la que apareció una pistola P-38 con cachas de nácar, muy apropiada para una mujer. Una cajita de munición se hallaba a su lado. Era todo el contenido del cajón. Se levantó de un salto y miró por la ventana, para ver que los guardias parecían haberse disipado con los jirones de niebla que flotaban, como espíritus, en la atmósfera de Pekín a esa hora. Nada debería hacer pensar que en la casa se hospedaba alguien importante para los planes de Sun Yat Sen, y sin embargo Wallis, estaba convencida de que aquellos militares estaban vigilándola permanentemente. Continuó familiarizándose con la casa en que viviría, tanto tiempo como el que necesitaría para llevar a cabo las “entrevistas”, previstas por Sun, y cuando terminó se sentó ante la carpeta que le diese este y la estudió grabando cada detalle en su privilegiado cerebro.


  




  

     


    CAPITULO VI


    LA LISTA SECRETA


     


     


    El día amaneció como otro cualquiera, de no ser porque el teléfono sonó con fuerza y se le anunció a Wallis la visita de un importante hombre de negocios americano, que deseaba conversar con ella. No tardó en llegar en un carro tirado por un chino que desapareció enseguida de la vista de Wallis, dejando a su pasajero ante la puerta metálica de su portal. El corpulento varón subió pesadamente los escalones y llamó con dos golpes, tal y como estaba convenido, a la puerta de la vivienda de Wallis. Esta apareció elegantemente vestida, peinada con raya al medio y sus pequeños y artificiales bucles, adornándole el rostro blanco y delineado por un suave maquillaje. 


    -Llega puntual señor…


    -Hein…Melton Hein, señora Warfield…¿puedo pasar?-le sonrió antes de hacer ademán de penetrar en el amplio salón.


    -Por favor señor Hein, entre, no se quede ahí afuera. Estoy preparando café, creo que como a mí no le gustará el té…los americanos amamos el café.


    -Desde luego señora Warfield, nada como un café, para despertar la sensación de hallarse uno en casa…el té es algo demasiado sofisticado, y creo que anclado en al pasado…


    -Bueno, yo lo tomo de vez en cuando, pero adoro el café siéntese se lo ruego. Deberíamos considerarnos amigos, tan solo por pertenecer a la misma nación…tenemos intereses comunes debo suponer, señor Hein…


    -Así es, se me ha dicho que usted especula con la posibilidad de conformar un grupo, en el que se integrarían comerciantes y empresarios seleccionados previamente por sus ideologías, y por sus proyectos afines…pero ignoro si reúno tales requerimientos y si podría ser uno de estos.


    -Sentémonos y hablemos señor Hein. En primer lugar deseo saber hasta qué punto está usted dispuesto a triunfar en los negocios y que riesgos está dispuesto a correr. Como ya supondrá, sin riesgo no hay beneficio. Nuestro común anfitrión desea crear como bien ha expuesto usted, un grupo de poder económico, capaz de responder a las exigencias que requerirían los proyectos de elevar a China, a la cumbre militar en Asia. Usted posee un holding empresarial que produce automóviles en serie y es un innovador…¿podría transformar sus naves en una industria que produjese armas?, ¿quizás aviones? –Wallis deseaba avanzar tan rápidamente en sus logros, que no se percataba de que asustaba a quién tenían delante.


    -Bueno…aviones, hablamos de un producto tecnológicamente complicado de fabricar y muy caro…los motores, sí se podrían fabricar en serie, pero en un número muy reducido.


    -Se le facilitarían los medios precisos para levantar naves en las afueras de Pekín para tal propósito, y se le dotaría de protección para su absoluta tranquilidad.


    -No querría eso sí, tener que traicionar a mi país señora Warfield.


    -¡Por favor! , ¿quién ha hablado de traición? Esa es una palabra muy fea, señor Hei,. se trata de negocios, simple y llanamente. Piénselo y me responde en un plazo de digamos… ¿dos días?.


    Melton Hein quedó consternado y pensativo, asintió y Wallis acercó sus labios a los de él, para tratar de calmarlo y que abandonase sus pensamientos negativos. Los brazos del enorme Melton, rodearon a Wallis y esta se sintió dentro de una fortaleza que anheló conquistar. Los miedos de él, se disiparon y sus instintos ocuparon su lugar. Los cuerpos de los ocasionales amantes se enzarzaron en una lucha sin cuartel, para entre jadeos, dejar que su sudor se entremezclase, convirtiéndose en uno, bajo los tímidos rayos de sol que penetraban por el ventanal bañándoles con su calor. 


    Wallis se concentró en la misión que s ele había encomendado y cuando Melton Hein abandonó el apartamento, recompuso su imagen hasta que esta quedó perfecta e inmaculada. Se recriminó el haberse precipitado, y esperó a que sus artes amatorias hubiesen compensado la imprudencia cometida, a la hora de  aptar aquel empresario. Ensayó mirándose ante el espejo, gesticulando para perfeccionar sus expresiones y la manera de mover sus brazos, manos y piernas. Posó varias veces, torciendo el gesto con desagrado, hasta que consiguió moverse como deseaba, sin brusquedad, seductora, y elegante. Lo que menos deseaba era moverse y actuar como una vulgar prostituta. El teléfono sonó y dejo que lo hiciese varias veces, antes de enfrentarse a Sun yat Sen, que sin duda le iba a regañar por su acelerada actuación, asustando al primero de sus posibles benefactores.


    Al otro lado la voz profunda de Suan Yat sen le llegó clara y con ella una felicitación por haber conseguido que Melton Hein accediese a formar parte del incipiente grupo económico que se estaba conformando en Pekín. Le anunció que Herman y Katherine Rogerts junto a Robert Ley le apoyarían en su misión organizando las áreas que serían precisas crear a la hora de estructurar la industria que produciría las armas y aviones necesarios para que Sun Yat Sen se convirtiera en el señor de Asia. Se programó una reunión para dos días más tarde en la casa de los Rogers a la que acudiría el propio Sun Yat Sen. Aquella tarde llegaría alguien especial a quien debería prestar toda su atención pues era un hombre poderoso no por poseer dinero o industrias, sino poder político en su país de origen. Le sugirió que usara el vestuario que le enviaría de inmediato en el transcurso de un par de horas para estar presentable a la vista del ilustre visitante. Nada debía interferir entre ellos y de ella iba a depender la futura relación entre China y la nación a que representaba, con la posibilidad de que quién apoyaba a aquel enviado se sumase a la alianza de poder que emergía en China.


    Wallis espera impaciente a que llegue el enviado de Sun y cuando esto sucede el militar encargado de entregarle el paquete envuelto en rudo papel gris, se retira inclinándose y cerrando tras de sí la puerta del apartamento. Un largo vestido negro, cae hasta llegar al suelo de la mano de Wallis, unos zapatos de alto tacón y un collar de diamantes pequeños, casi diminutos, rodeará el cuello de cisne de esta mujer que comienza su andadura como espía en el oriente extremo. Compuso una imagen de mujer capaz de charlar con un empresario y seducirlo a un tiempo, sin despertar las sospechas de este, de que estuviese siendo manipulado. Salió del apartamento tan solo para introducirse en el auto negro que la trasladaría al centro de Pekín, donde la embajada en que los Rogers trabajaban a favor de su país, y desde donde conspiraban para acercarse a un partido, que nacía con fuerza en la Alemania que surgía de las cenizas de la Gran Guerra. Las duras condiciones impuestas por los aliados vencedores, y la caída en picado de la economía, así como el paro descomunal que irritaba a la sociedad germana, eran el caldo de cultivo para que una raza de terribles gobernantes al más puro estilo militar de la era de los imperios ancestrales. 


    

    El edificio disponía de unas increíbles vistas sobre la ciudad Prohibida, alzado como estaba sobre la colina artificial que la resguardaba del frío viento del norte. Un cordón militar de seguridad rodeaba la casa de tres plantas y en la segunda de estas se acomodaban los Rogers, Wallis y un Robert Ley, con camisa marrón y americana del mismo color, junto al cual se sentaba Un varón de aspecto noble y recio, enjuto y de rostro afilado, y frente a él un aun más joven germano, que evidenciaba su nerviosismo, moviendo la pierna derecha constantemente, peinado a raya, y de pelo intensamente rubio. La juventud de estos dos hombres extrañó sobremanera a Wallis. 


    -Dama…caballeros…-abrió la reunión Sun Yat sen-este es un instante histórico en el que escribiremos en sus páginas, con tinta derramada por plumas de guerra, que hablarán de los presentes por los siglos a quienes nos admirarán…seré breve, en las presentaciones. Con nosotros se halla la señora Wallis, que será el nexo de unión entre los que formemos este grupo de poder, en el que ella misma ha intervenido, con gran éxito, debo decir…A su lado Robert Ley, representante del pueblo alemán, y siguiendo a su izquierda, el joven Gian Galeazzo Ciano, hijo del conde de Cortelazzo. No debemos olvidar a Joachim Von Ribbentrop, que viene recomendado por los Rogers y por el joven conde Ciano…Los aquí presentes, deberemos crear el entramado que dará como resultado una vía, que permitirá situar a quienes asistimos en la cumbre de nuestros respectivos países. Tenemos el apoyo de diecisiete empresarios, que construirán en los suburbios de Beijing, la industria de la que participaremos todos para acceder al poder. Pero quiero que se Herman Rogers quién les explique más detalladamente.


    Herman Rogers se puso en pie y miró en torno suyo antes de iniciar su discurso, breve, certero y lleno de matices. Fue solicitando de los pertenecientes a aquel grupo, que abriesen las carpetas que tenían ante sí marcadas con un símbolo chino, un león cuya boca amenazaba tragarse a los malos espíritus. Inmediatamente aparecieron las fotografías de los empresarios que colaboraban y de los agentes de distintos partidos políticos que colaboraban en sus naciones respectivas. Wallis los hojeó con cierta displicencia y fingió interesarse por uno o dos de ellos. El joven italiano y el germano apenas comprendían nada de lo que acaecía en aquella casa. Ellos creían que solo el impetuoso cruce de las armas lograría el triunfo definitivo. Eran demasiado jóvenes, y solo se hallaban allí por explícita solicitud de sus augustos padres, que eran en realidad quienes movían sus hilos…de momento. Solo la historia contradeciría a los que les despreciaban en aquel instante por causa de su juventud.


    Cuando hubieron concluido de asimilar los datos aportados por Sun Yat Sen, cerraron las carpetas y el gobernante chino las incineró en uno de los hornos que calentaban la estancia. Palmeó con sus manos y las puertas se abrieron de nuevo para dejar paso a una hilera de varones y mujeres, que se sentaron unos frente a otros llenando los huecos de la gran mesa central. Eran los empresarios que colaboraban en persona. No se admitían a secretarios, ni representantes de clase alguna. Ahora daba comienzo la verdadera reunión en torno al poder que emergería como un submarino armado con el dinero y las armas precisas que dominarían el mundo occidental y gran parte del oriental. 


    Wallis observó que tan solo otras dos mujeres se hallaban en la mesa. Una china de larga melena negra como ala de cuervo y ojos intensos y crueles, y una pelirroja de cabellos muy cortos y ojos verdes y escrutadores, que sin duda provenía del norte de Europa. Sus nervios de acero, bien templados y controlados por la emoción de sentirse, parte integrante del grupo secreto, montado por Sun Yat sen, jugaron a su favor. A lo largo de dos eternas horas, se habló y discutió de los pormenores de cómo llevar a cabo los planes del ministro chino. Se firmaron acuerdos que comprometieron a los presentes a una mutua ayuda en caso de necesidad. La noche cayó como un manto protector que llegó para esconder a quienes procedentes de los confines del mundo, salían en sus autos en direcciones opuestas. Como ramificaciones delgadas y luminosas desaparecieron para siempre.


    La historia ya no recordaría jamás aquella reunión, y su devenir demostraría una vez más que su curso no lo elige nadie, a pesar de resultar ser el más poderoso, el que  cree poder llevarlo a cabo. En los alrededores de la Ciudad de Pekín, una revolución daba comienzo y el gobierno de Sun Yat Sen, caía solo para levantarse como parte de otro que no obtendría el poder preciso para conducir a China a su cumbre. China no vería los resultados de la reunión que acababa de hundirse en la oscuridad como una piedra de molino arrojada al fondo del mar. Wallis pasaría los siguientes días pensando en cual sería su destino, tras los convulsos acontecimientos de aquella noche. Pero dos hombres habían aparecido en su vida a pesar de no ser consciente de ello aun. 1924 estaba siendo el año en que había  aparecido un punto de inflexión. El año que venía como una promesa de tiempos mejores, que le aportaría a Wallis todo aquello que precisaría para desenvolverse en un medio hostil y duro para las mujeres de su tiempo, y que sin embargo le abriría a ella las puertas de los más secretos clubes masculinos de la rancia Inglaterra y de la progresista Francia que no lo era tanto como su propaganda predicaba…


    Los poderes políticos estaban en franco cambio y Wallis advertida de tales convulsiones, decidió seguir los pasos que le marcaban los Rogers, que poseían una cómoda casa en Sanghai, donde se instalaría convirtiéndola en su base de operaciones. La gran ciudad cuyo puerto resultaba ser un atestado lugar de atraque de juncos y shampanes, hervía como un hormiguero humano, en el que todo era asequible, así como comprable y vendible…la casa de Herman Rogers, se ubicaba en el centro comercial de la ciudad, que amenazaba con crecer y hacerle sombra a la potente Beijing. El era secretario de la embajada de los Estados Unidos de Norteamérica, y como tal se hallaba fuera de los parámetros que oprimían al resto de los mortales. La valija diplomática permitía a Wallis acceder a productos prohibidos para otros y adquirir así mismo otros de su interés.


    Aquel día le iba a deparar una sucesión de agradables sorpresas a Wallis. La alcoba en que dormía era una cama con dosel de seda color melocotón y la suave brisa que penetraba por el amplio ventanal la bandeaba, como si la sacudiera suavemente a fin de despertarla. Wallis se desperezó y cubriéndose los ojos con la mano miró hacia afuera. El día soleado aunque algo gris a causa de las nubes que no terminaban de huir de Sanghai, le ofrecía una vez más la posibilidad de realizarse para convertirse en quien deseaba ser desde tantos años atrás. Una sirvienta china llamó con dos golpes suaves y tras obtener permiso de ella, entró con un carrito sobre el que descansaban varias bandejas con un copioso desayuno. Wallis hizo caso omiso a tal tentación y picoteó de algunos platos frutas y algo d café mientras oteaba el horizonte, y escrutaba las inmediaciones, como era su costumbre.


    Abajo un flamante Rolls Royce, un Phamtom I brillaba como una joya al sol desafiando el esplendor de la mansión misma. Tiró del cordón y una amable, casi servil criada, acudió de inmediato para inclinarse ante su persona y recibir sus órdenes.


    -Ese automóvil de ahí abajo, ¿de quién es?, ignoraba que hubiera llegado personaje alguno de tal relevancia…


    -¡Oh no, señora!, es suyo, lo trajo a primera hora un miembro de la embajada norteamericana. Dejó esta nota señora-hizo ademán de entregársela en una bandeja de plata.


    Wallis leyó la escueta nota y sonrió de oreja a oreja satisfecha de sí misma. Bajó los escalones con deliberada lentitud, a fin de no exteriorizar sus sentimientos de euforia y orgullo, y un chófer ataviado al estilo occidental, le abrió la portezuela trasera para que entrase. Ella lo miró con ojos llenos de desagrado, que el empleado no supo comprender y abrió la que le permitía situarse en el asiento del conductor. Ante ella un mundo nuevo se le rindió como si estuviera deseando que lo gobernase. Cuando se bajó le pidió muy amablemente al conductor que ocupase el lugar que ella abandonaba y se sentó a su lado de copiloto. El chófer poco acostumbrado a tales comportamientos se sintió incómodo pero lo disimuló bien. El auto recorrió varios kilómetros ronroneando como un gato y cuando este frenó por deseo explícito de Wallis, una calma intensa la invadió. Cerró los ojos y sintió dentro de sí el sabor del poder que empezaba a disfrutar por medio de aquellos pequeños detalles. 


    Desde aquel día el automóvil se convirtió en algo imprescindible para la mujer que se metamorfoseaba en medio del oriente extremo. Una larva gris y anodina, se convertía por instantes en una mariposa de guerra, que sobrevolaría el mundo de los hombres, manipulándolo. Instalada en las habitaciones superiores de la casa privada de Herman y Katherine Rogers, se ocupó de seguir las instrucciones de sus maestros en espionaje internacional de la KGB y del partido nazi. 


    Vladimir Yaroskov, la citó en el parque central donde ambos charlaban como viejos amigos, sin despertar las sospechas de nadie que pudiese interceptar sus conversaciones, nada convencionales por cierto. 


    -La Unión Soviética precisa de agentes especializados como usted señora Wallis-utilizó su nombre de pila, para no ceder a las consideraciones capitalistas de usar el apellido de su marido, como pertenencia a tal varón.-se avecinan tiempos de crisis política y militar quizás y sería de gran valor para mis camaradas ,saber que disponen de su aquiescencia para llevar a cabo sus misiones en este campo oriental.


    -Es un halago camarada Yaroskov-le respondió usando el apellido como era costumbre entre los rusos-de poder, utilizaré mis conocimientos y aptitudes en pro de su causa…siempre y cuando el precio sea adecuado a la misión, claro está.


    -Doy por supuesto tal detalle señora Wallis, lo primero que precisaremos es saber la capacidad industrial de nuestro enemigo potencial, de momento. 


    -Está bien, dígame qué es lo que desea y veré de complacerle…


    -En primer lugar estaría bien que convenciera a ciertos magnates de la industria militar norteamericana, para que invirtieran en nuestra nación sin que sus nombres, naturalmente, estuvieran comprometidos en momento alguno ni figurasen por escrito en parte ninguna…


    -No es nada imposible camarada…-resaltó el apelativo-venga a verme dentro de una semana y traiga consigo…


    -Claro, claro, lo traeré y será según sea su información señora Wallis. La KGB nunca decepciona.


    Ambos se despidieron como si fuesen viejos amigos y Yaroskov le besó la mano al más puro estilo occidental, para que nadie sospechase de su identidad. Ataviado como iba con traje azul  oscuro y corbata rojo sangre, semejaba ser un inglés, a no ser que quien le observase siguiese sus pasos y tuviera en cuenta sus andares vulgares y sus modales, muy lejos de los de un gentelman. Las frondosas ramas de las arboledas que ascendían como guardianes de secretos inconfesables, producían un sonido agradable y singular a oídos de Wallis. Era su primer “encargo” y la adrenalina invadía todo su ser a pesar de controlar sus nervios de acero, como pocos hombres lograrían. El automóvil que había aprendido a conducir, le llevó de vuelta a la casa de los Rogers, y allí trazó las líneas maestras de su actuación, a la hora de elegir a los candidatos y el qué decirles. Se miró y remiró en el espejo oblongo de su habitación y lo situó de manera que le devolviese una imagen de sí misma, adecuada a sus deseos. Hasta los espejos debían obedecer sus caprichos. Estos eran prácticos, y nunca, nunca, por coquetería o superficialidades, los subordinaba a nada que no fuese sus objetivos personales. En el papel de su escritorio, con letra impecable y claramente inglesa, anotó cada nombre en clave que solo ella comprendería dándoles los nombres de personajes acordes a sus facciones, tal y como ella los veía. Introdujo el papel perfectamente doblado en un sobre blanco y lo dejó en el cajón derecho de su escritorio cerrándolo con la llave que se colgó del cuello. Llamó al primero de los considerados dignos de verse con ella, y que poseía una ingente cantidad de fábricas en el estado de Oklahoma, en el centro sur de los Estados Unidos. Básicamente producía maquinaria agrícola, pero eso se podía cambiar, y de momento incluso le venía bien que fuera de esta manera y no de otra. Su nombre sonaba extraño a sus oídos, a pesar de ser de su mismo país, Son Hangthom. Era un avejentado varón que sin embargo, tan solo tenía la cincuentena, y que evidenciaba un exagerado gusto por la comida en su físico nada cuidado. La voz le sonó agradable, como la de un hombre acostumbrado a tener negocios sencillos y a estrechar manos para cerrar contratos. No le supondría un problema captarlo para su incipiente grupo económico-político. 


    Son Hangthom se presentó tres días después de la llamada, pues por suerte para Wallis se encontraba en Pekín haciendo negocios con el gobierno de Sun Yat Sen  al que sin el saberlo, le quedaba ya poco para desaparecer de la escena política. El viaje a Sanghai le resultó incómodo y tedioso, pero al llegar se sorprendió de ver que era una mujer y no un varón quien iba a negociar con él.  Poco a poco Wallis fue quebrando sus prejuicios y este entendió que supondría para él una inversión alzar una planta industrial en territorio ruso, a fin de fabricar algo que no había considerado hasta entonces, cañones. Su proyecto incluiría a otros industriales previamente seleccionados por ella misma y juntos crearían el holding que proveería de armas de nueva generación a la Rusia comunista.


    Son era de convicciones sencillas y principios inquebrantables, por lo que le resultó fácil a Wallis apelar a su sentido práctico y patriótico, al indicarle que apoyaba de este modo a su país al armar al enemigo de unas potencias, que amenazaban subir al escenario político-militar, interrumpiendo los negocios en oriente extremo. El tráfico de mercancías en aquella parte del mundo, suponía las dos terceras partes de la riqueza occidental, y llegaban a sus puertos a bordo de barcos de vapor que surcaban el mar amarillo y el mar de Japón sin estorbo. Son aceptó, previo contrato firmado por el secretario de la embajada norteamericana, que le aseguraba que las condiciones eran las aceptables para un patriota. Herman Rogers firmó encantado y cuando Son se marchó, lo celebraron con una botella de champán francés de alto precio.


    Los candidatos no presentaban problemas insalvables a Wallis y esta comenzaba a pensar que no sería descabellado alcanzar metas menos prosaicas y mayores en niveles de mayor riesgo. Y como una expresión escuchada por poderes superiores, El para ella siempre desagradable Robert Ley, llegó a su domicilio de Sanghai con aires de suficiencia y una cínica sonrisa en su rostro afilado y ceniciento. Wallis  no obstante lo recibió con la faz iluminada por una media sonrisa y escuchó sus elucubraciones con sumo interés. Allí  se encontraba quién podría situarle en los estratos sociales de mayor relevancia. Este le habló del naciente partido nazi que ascendería al poder en breve, de salirle los planes a Hitler como él había diseñado para la Gran Alemania. Traía consigo proposiciones muy interesantes y le acompañaba un joven conde Ciano, capaz de turbarle los sentidos a aquella fría mujer. Galeazzo era un apuesto fascista que había tomado parte ya en la marcha sobre Roma en 1922, y que estaba plenamente convencido de sus sentimientos patrióticos y de partido. Cuando sonreía ella miraba a otro lado, era el único que conseguía sacarle de su medida e inexpresiva posición ante los hombres.


    Los días que siguieron a su reaparición, Wallis pareció olvidarse de sus misiones y encargos, y pasó a engrosar en apariencia, las filas de sus conquistas femeninas. Pero Wallis comprendió que su atracción debería concluir cuando este se fuese a Alemania, donde contactaría con el partido nazi. Entretanto decidió divertirse un poco con aquel joven varón, carente de experiencia en las artes amatorias a pesar de haber estado con numerosas mujeres. El juego del gato y el ratón le excitaba y poseer a quién creía poseerla era un reto demasiado grande para rechazarlo. Wallis se dispuso a entablar combate en el campo sexual y amoroso.


    La noche caía sobre China, y Galeazzo y Wallis se hallaban sobre las sábanas blancas de la alcoba de ella, desnudos, y abrazados como dos colegiales. Wallis puso en práctica los conocimientos adquiridos en la casa de la señora Wung por primera vez, y vio los extraordinarios resultados. Galeazzo se enganchó a su marcada personalidad y a sus juegos nocturnos, con una pasión que hacía peligrar incluso sus más fervientes anhelos. Su cuerpo se pegaba al de ella y su sudor se entremezclaba con el de ella, en una sola fragancia, que impregnaba la estancia enteramente. Los suaves jadeos de Wallis acompasando las caderas con estos, le transportaban a un mundo de sensaciones desconocidas, en el que él no era el protagonista. Pero al terminar su lucha entre las sábanas de Wallis, sentía que la vida merecía la pena.


    Galeazzo, se zambulló sin pensárselo dos veces en aquel mundo que le ofrecía Wallis y comenzó a depender de ella, como si jamás hubiera conocido hembra. Era el efecto que Wallis causaba en los hombres que ella dejaba la conocieran. Las noches eran posesión de Galeazzo, o al menos eso pensaba él…Wallis tenía la mente puesta en otros asuntos de mayor importancia en aquellos instantes, en que su vida comenzaba a dar un vuelco, y sus pies ascendían por los escalones de los estratos sociales, intentando asentarse en el más alto que pudiese llegar a sentir bajo sus pies. Robert Ley era inflexible cuando deseaba ver cumplidos sus objetivos y en esta ocasión estaba dispuesto a hacerle sentir a Wallis su poder omnímodo de manera patente. No le agradaba que Galeazzo, acaparase la cama de aquella especie de hembra, que poseía la mente de quien con ella se acostaba. Decidió hablar con el joven “condesito” y alejarle rápidamente del lado de Wallis. 


  




  

     


    CAPITULO VII


     


    SERVICIOS DE INTELIGENCIA


     


     


    El día había comenzado con un alba pleno y radiante que prometía placeres intensos y una calma que el país estaba lejos de sentir. Galeazzo paseaba por los amplios jardines de la finca y Herman Roberts y Robert Ley, conversaban mirando por el rabillo del ojo de vez en cuando, tramando la manera de hacer que el amante italiano de Wallis marchase lejos de donde solo estorbaba sus propósitos. 


    -Hemos de proseguir con los planes trazados y de seguir por aquí ese entrometido fascistilla solo hará que entorpecerlos. Debes espantarlo como si de ellos dependiera tu vida Herman. 


    Herman lo miró, temeroso de que aquellas palabras no fuesen solo una sugerencia, sino una velada amenaza, que él sabía, aquel alemán era muy capaz de llevar a la realidad sin remordimiento alguno.


    -Lo haré descuida, ese italiano marchará lejos antes de que te des cuenta. Creo que tengo, el “arma” adecuada, para ello…-dejó la frase inconclusa a propósito para enfatizar su determinación de llegar hasta el final en el asunto que les concernía. 


    Robert sonrió abiertamente, era por aquella personalidad marcada y confiable que le gustaba Herman, poca gente podría sospechar de su afiliación al partido nazi sin que figurase, por supuesto, en ningún sitio. 


    Herman se acercó al italiano que sintió no supo la razón, un escalofrío que le recorrió el espinazo. Los jardines cuidados en extremo presentaban un aspecto paradisíaco, y los setos recortados, mostraban unas aristas perfectas a la altura de la cintura de un hombre alto. Entre ellos, fueron caminando los dos varones, entretenidos en lo que aparentaba ser una conversación, que nadie hubiera pensado se salía de los cánones habituales.


    -Muchacho, eres muy joven y Wallis está destinada a mayores causas que convertirse en condesa y criar hijos…espero que reconsideres tu situación actual y apoyes los intereses de la causa, por la que todos los que aquí nos hallamos luchamos hasta la muerte misma.


    -Creo no comprender que tienen que ver ambas cosas…Wallis y yo estamos a gusto y no interferimos en nada que pueda resultar en un peligro para la causa, que los dos consideramos lo más relevante…


    -Wallis está embarazada, Gaselazzo-utilizó su nombre para inferirle mayor importancia a sus palabras-va a tener un hijo tuyo y si eso sucede, sí que interferirá en los planes que para ella y para la causa hemos trazado con tanto cuidado…


    La cara de Galeazzo fue todo un poema al quedarse parado y no saber como reaccionar ante algo que jamás se detuvo a pensar que podría sucederle. Cuando logró pensar con claridad, pasados unos instantes de stupor, bajó la cabeza moviéndola de un lado a otro, como si así pudiese deshacerse del problema que había emergido como un enemigo implacable, capaz de destruir todo lo edificado por su mano y la de su padre.


    -Creo que es mejor que ella siga creyendo que lo ignoras y que te marches con una excusa que le sirva como acicate, para continuar con lo que tiene entre manos…nosotros-usó el plural para introducir en el problema a solucionar a Robert Ley al que Galeazzo  sabía capaz de cualquier cosa con tal de ver cumplidos los deseos de su líder. Nos encargaremos de todo y volveremos a la normalidad.


    Galeazzo asintió sumiso y Herman le pasó el brazo sobre su cuello a modo de amigo que lo intentara consolar, sonriéndole y apretándole contra sí para que dejase de pensar en ello.


    -Vamos, vamos, eres todo un hombre ya…esto será una experiencia que te ayudará a caminar por la vida con mayor atención y a controlar, tus naturales impulsos de hombre casi maduro…


    El gorgojeo del agua de la fuente central, que era expulsado con fuerza en un potente chorro, pareció ser el único sonido reinante en aquel preciso instante en que Galeazzo miraba los ventanales del edificio, donde acababa de aparecer Wallis que se atusaba el pelo peinándoselo sin coquetería alguna.


    Robert llamaba a la puerta de la alcoba de Wallis y esta penetraba de nuevo en la estancia para abrirle la puerta a quién era ahora el dueño de su destino temporal. Una brisa fuerte sopló al crearse una corriente entre el ventanal y la puerta y Wallis cerró rauda la hoja de madera para quedar a espaldas de Robert.


    -Vaya, veo que madruga usted señor Ley, de seguro tiene una poderosa razón para ello.


    -Así es señora Wallis, debo comunicarle que Gaelazzo ha de partir para Italia sin demora, su padre lo reclama y los tiempos son como la fruta, a cada tiempo la suya-Wallis no comprendió en principio que quería decirle con aquellas palabras y no preguntó para no parecer una simple ignorante. 


    -Lamento su partida, y supongo que usted también parecen llevarse muy bien…ya, ya sé que no es asunto mío, lo sé pero es tan evidente…en fin dígame que tiene algo para mí, preciso de resultados en breve espacio de tiempo. Sé que ha trabajado para Yaroskov y que tiene un listado de industriales que colaborarán con la causa rusa pero…


    -No se apure señor Ley…poseo contactos de mayor relevancia que podré a su disposición, en cuanto usted remunere mis esfuerzos adecuadamente.


    -Ja ja ja ja , ya me había olvidado que usted es una mercenaria, trabaja solo por interese propios…


    -Y le parece mal…


    -No, no…todo lo contrario, es mejor de esta manera, así me puedo fiar de usted completamente, traigo conmigo lo que creo será un  pago, en conformidad con lo que voy a solicitar de su persona.


    Robert Ley abrió su americana y extrajo un papel en el que escribió una cantidad que logró que Wallis abriese los ojos desmesuradamente. Lo miró y en estos vio Robert Ley el químico del Reich en ciernes, a un agente que trabajaría para siempre para su causa, lo quisiera o no.


    -Como comprenderá, no lo traigo conmigo literalmente, pero esta noche un mensajero se lo traerá dentro de una de las valijas diplomáticas que usa regularmente Herman. No habrá el menos obstáculo. Ahora por favor dígame que aun mantiene el contacto con los industriales y magnates que se dieron cita en la reunión con Sun Yat Sen…porque son esos y no otros los que me va a ofrecer ¿verdad? 


    Wallis por una vez se hizo de rogar, era consciente de que debía hacerse valer ante aquel hombre arrogante y autoritario, que la pretendía dominar.


    -Verá señor Ley, poseo en mi…agenda, digamos que varios nombres más, además, naturalmente, de los que usted hace mención. La lista ha engordado desde la última vez, como puede ver he hecho os deberes…


    Robert no supo si iba de farol o en verdad poseía tal listado, y no quiso presionarle a fin de no quebrar lo que ya consideraba una relación político-económica importante. Por esta razón colocó sus manos a la espalda para ocultar su creciente nerviosismo y bajando la cabeza le habló con voz profunda.


    -No soy un hombre lo que se dice paciente, espero que la lista merezca la pena, y sé que sabe a qué me refiero. Tengo escasos días para conseguir que los que figuren en ella, viajen a Berlín y se entrevisten con un representante del partido, que tomará las decisiones pertinentes y les dotará de los medios que precisen a fin de que se lleven a cabo los planes trazados. Alemania necesita de sus servicios señora Wallis, y sabrá a su debido tiempo recompensarla como ni se imagina que lo haría.


    Poco sospechaba entonces la ambiciosa señora Wallis Simpson, que llegaría a la cumbre del poder y la gloria, la rodearía como un aura mística que la envolvería para siempre, figurando en las páginas de la historia para siempre, al lado de reinas y reyes que caerían bajo su influjo.


     Naturalmente Herman creía fervientemente, que Wallis no había llegado jamás a sentir el latido de un corazón dentro de sí, que no fuese el de ella misma, pero se equivocaba terriblemente, pues en verdad se hallaba encinta de Gian Galeazzo.  Esa noche el color escarlata que protagonizaba la velada, no sería el de su vestido precisamente, sino el de la sangre que mancharía su ropa interior, y obligaría a Herman, a llevarle a un lugar discreto, donde las complicaciones, harían de ella una mujer estéril para todo el resto de su vida. Los dolores y el miedo, le harían sentir por vez primera, vulnerable ante los demás, y precisaría de la habilidad de un cirujano, que afortunadamente, amigo de los Rogers, conjuraría el inminente peligro. Aquel hijo que deseaba nacer de ella, no vería la luz del sol, y nunca nadie sospecharía ni de lejos que había sufrido tal infortunio.


    En Alemania Hitler que acababa de salir de prisión había dictado a su compañero de celda y figura clave en el emergente nacionalsocialismo, Rudolf Hess, el libro Mein Kampf, y se disponía a captar a los colaboradores que junto a él ascenderían al pódium del poder absoluto, para destruir Europa. Aun tardaría algunos años en lograrlo, pero resultaba evidente que la nación alemana, humillada en el tratado de Versalles, estaba dispuesta a depositar en aquel hombre, con un carisma inigualable, el poder de restaurar su dignidad arrastrada por los suelos por los aliados. El estrecho y selecto grupo que conformaba la camarilla del líder nazi, iba ensanchándose y agentes durmientes eran sembrados por todas las regiones del orbe. Wallis sería una de las primeras en convertirse en tal.


    La lista de magnates e industriales que eran afines al nuevo, y ya un clandestino régimen nazi, iba creciendo no solo en Alemania  o en Francia y en oriente extremo, de mano de sus acólitos más recalcitrantes. Solo de esta manera podría levantar la nación germana, con una industria capaz de producir los elementos indispensables para tal fin, las armas pesadas que dotarían a las nuevas fuerzas armadas alemanas, que conquistarían el mundo para crear un nuevo orden mundial.


    Wallis sintió una leve pena por el “abandono” de Galeazzo y se centró en sus funciones de agente doble, para seguir con sus tratos con la KGB y con el partido de Robert Ley, a la vez a sabiendas de estos dos. Los industriales captados por Wallis, ya estaban construyendo las naves que producirían las armas que el partido comunista deseaba poseer, para defenderse de un potencial ataque capitalista de parte de occidente. Por su parte los elegidos para crear el tejido industrial alemán, se hallaban en tratos con Rudolf Hess que creaba la infraestructura que se precisaba para una vez en el poder convertir a Alemania, en la potencia que anhelaban para poderse vengar de las vejaciones francesas y de sus aliados. 


    La reunión de Vladimir Yaroskov y Robert Ley con Wallis, supuso una tregua entre los dos servicios secretos, el ya afamado KGB, y el que nacía de manos de Rudolf Hess en oriente, donde nadie sospecharía de su inicio, como el encargado de filtrar la información proveniente de Rusia y así saber como actuar en el momento preciso, para dar el golpe de efecto, que el pueblo alemán necesitaba para votarle como canciller llegado el caso.


    -Camarada Ley,-se dirigía por su apellido a su homólogo Yaroskov-los inestimables servicios de nuestra común amiga Wallis, han dado sus frutos, y este invierno se fabricarán ya en masa, las armas que el partido de los trabajadores necesitará para sentirse protegido de ataques de los países capitalistas.


    Vladimir Yaroskov ignoraba que el dato preocupaba, más que alegraba a Robert Ley y el asco que le producía, tener que tratar con quién consideraba, que más tarde o más temprano, sería un enemigo a considerar, para su eliminación radical del mapa europeo. 


    Wallis continuó con su listado de hombres poderosos, que aportarían el poder y los medios, a un régimen que nacía de la desesperación y la crisis económica profunda, tras la gran guerra. Y que cambiaría el curso de la historia pasa siempre. El siguiente en el listado era un hombre de aspecto curios, alto, grueso y de ojos penetrantes e inteligentes, que disponía de toda una red de astilleros en el oeste de Norteamérica, pero que se inclinaba ante los postulados nazis, sin él mismo saberlo. Sean Caplan, era un avispado empresario con una perspicacia que asombraba a quien le escuchaba argumentar y presionar a sus interlocutores, a la hora de conseguir sus objetivos económicos. Se hallaba en Hongkong, vendiéndoles a los japoneses una potencia en ciernes, dos navíos mercantes que deberían hacerse cargo de transportar las materias primas que abastecerían a la metrópoli nipona, en caso de ser atacados por otra potencia extranjera. De ciento dos metros de eslora y treinta y uno de manga, presentaban en el papel la imponente silueta de la nación que los iba a poseer. Llevaría el primero el carbón necesario, para que el acero, saliese de las fábricas en que se construían los navíos de guerra nipones. Como una presencia maligna que advierte de que el dios Ares se aproxima para jugar con los que moran en la faz terrestre, las fábricas japonesas lanzaban al mar, acorazados y destructores, que junto  al primer portaaviones, conformarían el germen de  la flota naval que se enfrentaría con los Estados Unidos. 


    Los hados del destino empleaban sus artes, para preparar un tablero, en el que las vidas de las naciones, como una débil capa de polvo, servirían de piezas en su delirante juego de guerra.


    Wallis sabría de su existencia y de su enorme capacidad industrial, cuando Robert Ley, atento siempre como un buitre a la presa que sigue, le hiciese ver la necesidad de que tuvieran una reunión ambos. Sean Caplan, conocía de oídas la fama que precedía, a la aun poco conocida Wallis, de boca de algunos colegas del sector en que se movía, y más por curiosidad que por otra cosa, accedió a las pretensiones de Robert, sabedor como era, de que quien hoy es pequeño, mañana ha crecido, y no es bueno depreciar el potencial, de aquel que posee la voluntad de llegar a la cumbre. Los hombres que han sido considerados grandes por la historia, son aquellos que con tenacidad y un proyecto en sus mentes, llegaron salidos de la nada, convirtiéndose en quienes las naciones admiran hoy día…


    El viaje de Hongkong a Sanghai, supuso una pausa en sus planes de expansión en oriente extremo. Wallis en su residencia, esperaba su llegada con las palabras adecuadas en la boca, dispuesta a disparar, tras asegurarse de que la presa, la mayor hasta la fecha, estaba en el lugar preciso y en el instante en que ella podría una vez más salirse con la suya.


    Sean Caplan llegó en un Rolls Royce Phantom, cosa que agradó a Wallis que ya conocía el modelo y sonrió para sí al ver descender de este, al varón de enorme envergadura, que evitó mirar hacia las plantas superiores mientras el propio Robert Ley, le invitaba a entrar en la residencia de los Rogers, como si esta le perteneciera. Wallis había elegido un sencillo vestido de color blanco, ceñido a la cintura por un ancho cinturón de piel negra y brillante, y llevaba el pelo recogido en un moño tras la nuca, preso de dos alfileres de plata, largos, que sobresalían como palillos chinos de este. Bajo su brazo derecho, una carpeta azul oscuro, de pasta de cartón, ocultaba lo que iba a proponerle a Sean Caplan.


    -Sea bienvenido a mi casa señor Caplan,-extendió la mano para que el industrial norteamericano se la besara- es un honor tener entre nosotros a tan afamado empresario de nuestra común nación…


    Wallis había descendido las escaleras sin coquetería ninguna, y con suma elegancia, sin hacerse esperar. Sean Caplan, apreció en lo que valía aquel gesto, que la equiparaba a los varones con los que solía comerciar, y no a las mujeres, que pretendían ser halagadas con zalamerías insulsas, y carentes de valor a sus ojos.


    -A ruego de nuestro amigo Robert Ley he venido señora, y no lo lamento, me fio de mi instinto, que me dice que será provechoso para ambos este encuentro. –Evitó mencionar que era ampliamente conocida por sus amigos, como mujer de férrea voluntad y que representaba intereses poco claros. 


    Sean Caplan llevaba en su diestra un gran carpetón, que evidenciaba contener planos que Wallis se encargaría de saber a qué pertenecían. Wallis como perfecta anfitriona, lo condujo a un salón en el que el servicio se apresuró a servir bebidas frías y se sentó frente a él, seria y componiendo una figura, que impresionó a Sean Caplan.


    -Sé que trae usted proyectos para la armada imperial japonesa y que de sus fábricas saldrán las piezas que compondrán navíos de gran porte…¿acaso son los planos de tales barcos de guerra señor Caplan, esos que trae bajo su brazo?.


    -Veo que está usted bien informada, como no esperaba menos. Así es, una docena de destructores clase Mutsuki, y una veintena de la clase Futbuki, además de dos acorazados clase Nagato, componen el grueso de este negocio al que deberé aportar acero y carbón, además de algunos ingenieros provenientes de mis fábricas del oeste.


    -Humm…un negocio boyante, y que le proporcionará buenos dividendos…yo deseo proponerle otro que además le otorgará poder sobre sus competidores, creo que es de suma importancia para usted y para ellos disponer de cierto tipo de privilegios, que le sitúen en cabeza y no por detrás en la carrera armamentista que se está produciendo con motivo de las enemistades ya manifiestas en Europa y Asia. Wallis anhelaba abrir aquella carpeta y ver los datos que Caplan guardaba en secreto sin  separarse de ella en ningún momento.


    -Espero impaciente sus propuestas concretas, y por mi parte, también creo que me hallaré en condiciones de serle útil, si el precio es el adecuado claro está. 


    Sean Caplan extendió sobre la mesa que les separaba, los planos de los navíos que iba a fabricar junto a la armada nipona y Wallis quedó francamente impresionada, al contemplar la enormidad del proyecto. Los dos acorazados y sus dimensiones, le dijeron a las claras, que había dado con el mejor de sus contactos a la hora de convencerle a Robert Ley, de su imprescindible presencia en tales procedimientos comerciales. El industrial norteamericano, le confirmó que dos de sus colegas japoneses eran los que llevarían a la práctica aquellos mastodónticos barcos, que eran los precursores de una clase de navíos que harían historia. Oda Masunaga, y Toshiro Obunai, controlaban los astilleros en que se desarrollarían los proyectos y botarían los dos barcos más grandes hasta la fecha.


    A Wallis no le agradó aquella noticia, los nipones no eran partidarios de hacer negocios con mujeres, a pesar de que estas fuesen, como en el caso de ella, una hembra de peculiares capacidades y aptitudes. Se centró por lo tanto en Sean Caplan, como intermediario que era, en los proyectos japoneses, y como proveedor secundario de materias primas.


    Robert intervino en la conversación, tras llegar atravesando como un fantasma, el dintel del salón donde charlaban de negocios Wallis y Caplan. Ni cuenta se habían dado de que este había abandonado el salón, y había regresado sin que se apercibiesen de ello.  Sus ojos escrutadores recorrían cada detalle y lo grababan con su memoria fotográfica, de modo que siempre recordaría cada matiz de aquellos planos, cosa que le resultaría de suma utilidad un  futuro no muy lejano.


    -Veo que se entienden ustedes dos a la perfección…¿compartirán sus impresiones conmigo? ,-Robert Ley evidenciaba la satisfacción de saber que las cosas funcionan por sí mismas.


    -Siéntese con nosotros señor Ley, estábamos hablando de la capacidad industrial de las naciones enemistadas en Europa.


    -Sí por favor díganos qué piensa al respecto,-añadió Sean Caplan.


    Robert Ley nunca se sintió tan halagado, ni tan frustrado a la vez, que en aquel instante en que tuvo ante sí la posibilidad real de comprometer al más importante industrial norteamericano para crear una potente armada alemana, con la que batir a las naciones aliadas que humillasen a Alemania en Versalles. Su patria apenas tenía un líder en ciernes, y los aliados habían prohibido que dispusiera de más de cien mil efectivos, y tan solo le permitía tener una armada que contase, con ocho acorazados, ocho cruceros ligeros, y treinta y dos destructores y torpederos…la mayoría apunto de resultar obsoletos. Aquel hombre poseía la llave del poder para Alemania y no podría usarla ahora que lo tenía comiendo de la mano de Wallis…Se sentó frente a este y observó las cantidades que figuraban al lado de cada navío que iba a construir con la armada imperial japonesa. Nunca nadie sabría que él, había dotado de las mejores armas y aceros a la armada que se convertiría en enemiga de los Estados Unidos de Norteamérica.


    Se asombró de las enormes cantidades y se juró a sí mismo que la armada germana sería la siguiente en convertirse en una amenaza para los malditos aliados. 


    -Es algo increíble que se puedan dar estas cantidades para crear tal armada…


    -No son demasiado grandes, para una fábrica que sea lo suficientemente grande, como para facilitar el acero tratado, y las piezas más sofisticadas que serán emplazadas en los navíos a su debido tiempo, cuando se precisen. –presumió de empresario capaz Sean Caplan, muy al estilo de los norteamericanos. 


    La carpeta permanecía abierta, mostrando un poder creador capaz de asestar un golpe duro a la nación que se atreviera a atacar a la nación del sol naciente. Le sirvió de entrenamiento a Wallis y a Robert, le mostró el camino a seguir una vez que Alemania recobrase la lucidez y la autoestima, para reclamar su dignidad, arrebatada por los aliados. Una idea estaba surgiendo en el cerebro de Robert Ley y le hizo sonreír, sin que Wallis ni Caplan lo detectasen. Porque cuando el demonio espera desnudo, la cercanía de quién lo ignora, el resultado es muerte y desolación, sin que los dioses puedan alterar el resultado, ni las parcas el destino.


    La conversación derivó por otros derroteros de muy diferente aspecto y Wallis desplegó todas sus armas para captar la atención de Caplan, sin molestarlo en lo más mínimo. No se volvió a referir a los datos ni al número de barcos a fabricar, ni a nada que pudiera incomodar a Caplan. Este quedó maravillado de que una mujer se saliera de los cánones habituales de su tiempo, y pudiese estar a la altura de un varón, en temas de tanta envergadura. La voz al respecto correría como la pólvora entre los círculos más cerrados de la industria del acero y las empresas navieras de los Estados Unidos. Wallis ignoraba entonces, que aquella conversación le iba proporcionar pingües beneficios en posteriores años.


  




  

     


    CAPITULO VIII


     


    LA PRINCESA DEL PUEBLO


     


    En el palacio de Buckingham, la reina Isabel II, pasea acompañada de su regio esposo, por delante del inmenso amontonamiento de ramos de flores y tarjetones, así como de globos en forma de corazón, dedicados a la difunta princesa de Gales. La muerte de Lady Diana Spencer y de su nuevo novio Dody Alfayed, ha supuesto un duro golpe para la monarquía inglesa, y ha creado una situación, peor que la precedente con Wallis Simpson. Enteramente vestida de negro, y demasiado tarde, según la opinión pública, la reina pasea ante la enrome cantidad de ramos de flores, que a modo de desafío a la monarquía, que supuestamente la había asesinado, dejaban ante la verja del palacio los súbditos de su augusta Majestad británica. A su lado el príncipe Felipe de Edimburgo, que según las la prensa era partidario de la ya denominada princesa del pueblo inglés, soporta el acto, sumido en un estoico silencio.


    Una mujer se acerca a la reina y le entrega un ramo de flores que esta con una media sonrisa aferra, para después mirarle a la mujer y fingir agradecimiento. Pero la sorpresa es mayúscula, cuando la desconocida le dice unas palabras que Isabel de Inglaterra jamás borrará ya de su mente atormentada.


    -Son para su majestad, lamento que lo esté pasando tan mal…


    -¿Para mí? –le responde la reina, que solo ve gestos de reproche contra ella y de rendida admiración, más bien adoración, por Diana…un amago de lágrima brota de los ojos de la reina que se ve consolada por alguien ajeno a su familia o al gobierno, y siente que aun es querida, en medio de la tragedia en que se ve sumida. Una llama de apego queda en el pueblo, herido de muerte, que siente como la mejor representante de su monarquía ha muerto quizás asesinada, o quizás por la mano de un caprichoso destino…


    Su vestido negro, sus palabras en la BBC, apenas dan para redimir su negligencia al no reaccionar con presteza, al saber la muerte de la mujer que más odia. Sus responsabilidades han sido más que cumplimentadas siempre, a pesar de no gustarle algunas de ellas, pero salir anunciando el dolor no sentido de ella misma y de su familia, por la desaparición de lady Diana, la ha superado por primera vez en muchos años de reinado. Deberá actuar inteligentemente, si desea que el pueblo británico siga respetando, y lo que es más importante, queriendo, a la monarquía, que ya hubo de cambiar su apellido de Sajonia Coburgo Gotha, por el seudónimo más anglosajón de Windsor, para convertirse en inglesa y alejarse de sus reminiscencias alemanas de las que tan orgullosa se sentía la familia real, y en especial la reina emperatriz Victoria I.


    La reina da orden de no retirar los ramos de flores, los tarjetones y globos rojos que se amontonan en la verja del palacio, como hacen también en el palacio de San James y en las plazas donde se dan cita los admiradores incondicionales de la princesa de Gales.


    -¡Ay hija mía!, me temo que hemos creado un mito, y eso es mucho peor, porque a los vivos se les puede matar, pero a los mitos nada se les puede hacer, y crecen sin  parar…-la reina madre se lamentaba de este modo, de haber tomado una decisión precipitada antes de considerar todas las opciones, que eran escasas, y es que la desesperación es mala consejera. En todos los canales de la televisión, no solo de Gran Bretaña, sino del mundo entero, se daba prioridad a la muerte de Diana Spencer, y se retrotraían a la entrevista que tuviera con la madre Teresa de Calcuta, y a sus dolidos hijos, que no sabían cual sería su futuro, en la familia real si descubrían la verdad de lo acaecido, y, ¿Cuál era tal verdad?.


    Isabel con rostro circunspecto, la miró, y sintió que una maldición parecía abatirse sobre los Sajonia Coburgo Gotha, que se veían impotentes para dar satisfacción al pueblo inglés, que los escrutaba con intención de derrocar la monarquía si daban un paso en falso. Todo hacía presagiar que la desgracia solo había hecho que comenzar. Afuera una vorágine, devoraba el alimento que la prensa sensacionalista les proporcionaba, de manera y forma, que no tenían arma defensiva posible para tratar de minimizar el daño sufrido. El sonido de unos golpes suaves le sacaron de su abstracción, y dio su anuencia, para que el servidor palatino penetrase con la prensa del día, su santa tortura, como ella le denominaba a aquel instante del día.


    El Times mostraba una imagen retrospectiva de “lady Di” enjoyada con un collar de zafiros azules y el pelo corto, como era su estilo. Sonreía abiertamente, como si le hubiese ganado la partida al mundo reinando en un lugar donde la desgracia no podía penetrar. ¡Qué gran error!.Isabel II lo abandonó tras leer el titular que la colocaba en una situación nada deseable, y tomó  The Guardian, que por extraño que pareciese, tenía titulares muy distintos, haciendo referencia a los problemas de importación que Gran Bretaña sufría, por el encarecimiento de los productos manufacturados provenientes del continente europeo. La reina dejó los periódicos sobre la bandeja y desistió de seguir leyendo, nada que no fuesen noticias económicas y políticas, que hiciesen referencia a los problemas reales que su pueblo afrontaba. Se acercó al ventanal y apartó la cortina, que se le antojó más pesada que de costumbre. Fuera los ramos se seguían amontonando y la verja estaba virtualmente enterrada en ellos. Cuando sugirió despejar la entrada, sus consejeros políticos le aconsejaron no hacerlo, pues podría interpretarse como un desprecio a quienes idolatraban a “lady Di”.  Isabel II de habitual comedida y dueña de sí misma, estuvo a punto de pronunciar el exabrupto de su vida, pero prefirió como su rígida educación le había mostrado debía hacer toda una reina, dejar que unas lágrimas resbalasen clandestinamente por sus mejillas, a espaldas de sus compañeros de salón.


    El sol, como fiel aliado, las secó antes de que ella se diera la vuelta para proseguir con sus tareas reales. En su cerebro, trataba de trazar las líneas maestras, que le ayudarían a salir de aquella crisis, y elevar al lugar que le correspondía a la monarquía. Buckingham, sumido en un silencio sepulcral, se alzaba como la señal de unos tiempos duros, en que se cuestionaba la existencia misma de la monarquía, como institución ya trasnochada e inservible, y era aquí donde la reina iba a trabajar con denuedo, a fin de restaurar el amor de su pueblo por ella y por la Corona. No sería fácil, le llevaría años, reconsolidar la posición anterior a los trágicos acontecimientos que se  desarrollaban sin que nada puediera ya detenerlos. 


    La reina se refugia en su jardín y sus perros agradecen la atención real, que se centra en ellos para así poder pensar, en como salir del atolladero. Desde el salón superior la reina madre ve con pena como una nueva reina, una segunda vez, recibe el ataque de una mujer, que sitúa a la Corona en jaque. Su mente guarda claramente las imágenes de aquellas horas aciagas, que parecieron no terminar jamás…esta vez la reina al menos, no tendrá que ver como un rey inglés abandona sus deberes reales y la Corona para irse de la mano de una extraña, que ni tan siquiera era británica. Pero no es consciente de lo peligroso que resulta crear un mito. Algo indestructible que reaparece cuando menos se desea, para golpear sin defensa posible. 


    Un sentimiento de dolor intenso embarga a un mundo en el que reinó a su manera, la princesa del pueblo lady Diana Spencer. Y una oleada de críticas y acusaciones son vertidas como venenos, contra La Corona inglesa que se sostiene como mejor sabe y puede, en su delicada posición. La reina ve en sus nietos s los posibles aliados que le devuelvan el favor del gentío que se da cita en torno a la prensa sensacionalista y del corazón, en el que son tratados como víctimas de una conspiración, que ha dado como resultado la muerte de “lady Di”. 


    Felipe de Edimburgo llega a la altura de la reina, y esta lo mira como quién anhela un refugio, sea cual sea este. Los dos caminan juntos y conversan, intercambiando impresiones, que de no estar unidos, La Corona caerá y Gran Bretaña se convertirá como le sucediera a Francia, en República, tras tantos siglos de feliz monarquía, que ha sido el referente y el símbolo del Reino Unido. 


    -Es posible que solo sea una ola de emociones concentradas, que pasen cuando la normalidad obligue a todo ciudadano inglés, a ocuparse en los quehaceres cotidianos,-sugiere ingenuamente Felipe de Edimburgo.


    -Creo que no es una moda o un personaje famoso, que pase cuando el siguiente llegue…ese es mi miedo Felipe, esta mujer ha hecho más daño a La Corona y mí, con sus filiaciones humanitarias, que con sus escándalos personales, porque son lo que han hecho de ella lo que es, una princesa popular, querida como nunca lo seré yo.


    Quizás fue aquel instante perdido en el tiempo, el primero, y el único en que su regio esposo la vio y sintió vulnerable ante su persona, como nunca antes. Tampoco volvería a suceder, y aquel rostro surcado por un rictus de incertidumbre y dolor, que daría nítidamente grabado en su mente para siempre. El paseo proseguía entre palabras de requiebro y consuelo, y solo los perros felices en su seguro entorno, ladraban alegres. Hasta el palacio semejaba querer hundirse, para no ser visto renegando de su fama mundial, que lo convertía en icono. 


    -Mi madre me relató a menudo como David, se volvió loco cuando tuvo que tomar la decisión de reinar o abdicar, algo que no había sucedido jamás en esta familia. Cada vez que lo hacía lloraba ante mí como una niña, y ahora, solo ahora, la comprendo plenamente.


    Isabel II la todopoderosa reina de Gran Bretaña, se confesaba con su esposo y se abandonaba a sus palabras.


    -Cuando esa mujer se ha acercado a mí esta mañana, he tomado de sus manos las flores obligada por la educación y las imposiciones de las circunstancias, y al sentir el calor de sus palabras, diciéndome que eran para mí me ha conmovido. Un gesto de compasión, entre tanto reproche, supone un oasis en medio de un desierto de emociones secas…


    -Lo comprendo muy bien, sé lo que es sentirse en segundo plano, carente del calor de los sentimientos d quien amas y de los que te son cercanos.


    A Isabel II le supuso un duro golpe escuchar aquellas palabras de su marido, que no las pronunciaba como queja personal, sino como apoyo solidario para con ella. Al mirarle, no vio en sus ojos nada que supusiera un reproche y pensó que de ahora en adelante las cosas deberían sino cambiar, al menos sí evolucionar. Los tiempos cambiaban de era y La Corona debería estar a la altura de las circunstancias. Una reina quedaba atrás y otra reina ocuparía su sitio, siendo no obstante la misma reina.


    Wallis satisfecha por como se desarrollaban los acontecimientos, esperaba la desagradable visita de Robert Ley. Aquel hombre dominante del que le resultaba por el momento imposible librarse, le producía una sensación de indefensión que le sacaba de sus casillas. Pero cada vez que su Buick negro aparecía, un negocio en ciernes llegaba con este y el reto de conseguir sus objetivos le aportaba la posibilidad de crecer. 


    Pero esta vez algo iba a ser diferente, la cara del químico presentaba su peor aspecto. Le indicó que se reuniese con él en el saloncito en que charlaban a menudo de sus proyectos, y allí con la cabeza baja y echado hacia adelante, apoyada la cara entre sus manos, le dijo:


    -Sun Yat Sen ha muerto, no sabemos como esto afectará a nuestros negocios en China, es desesperante que cada vez que conseguimos lo que tanto esfuerzo nos cuesta algún suceso imprevisto lo eche todo a perder.


    -Es posible que también suceda lo contrario, que el nuevo líder chino apoye nuestros proyectos, a fin de cuentas se trata de que los más potentes industriales edifiquen sus fábricas en territorio chino, y eso es algo que a ningún dirigente inteligente le resulta dañino…


    -Si…es una posibilidad pero, debemos marcharnos en cuanto nos sea posible. Tenemos el germen que cuando precisemos despierte para proporcionarnos lo que sea necesario.


    -No entiendo nada…


    -Verá señora Wallis, estoy creando células durmientes, cuyos miembros serán convocados cuando se les necesite. Llegado el momento una clave hará que todos y cada uno sepáis, que ha llegado la hora de cumplir con el propósito para el que fuisteis entrenados. Hasta entonces la vida transcurrirá tal y como vosotros deseéis…


    Wallis comprendió que una etapa más estaba concluyendo y que una nueva la sustituiría. Debería buscar su camino, cosa que teniendo en cuenta sus contactos actuales no le resultaría difícil. Cuando Robert ley se hubo marchado dejando tras de sí una estela de incertidumbre, Wallis se vistió e hizo las maletas con suma tranquilidad. Su vestido rojo oscuro, ceñido al talle con una cadenilla dorada, que le rodeaba la cintura, y el pequeño sombrerito ladeado sobre su cabeza, le daba un aspecto señorial. 


    La estación de tren de Sanghai presentaba el aspecto de todas las demás, llena de viajeros que iban y venían atravesando el territorio chino, o abandonándolo al llegar a aquel punto en que confluían dos culturas tan distantes y tan destinadas a convivir. Wallis con su maletín negro  aferrado por sus enguantadas manos caminaba con decisión por el andén para subir al vagón en que su departamento se encontraba.


    Wallis quería regresar a Hongkong, desde donde le resultaría mucho más fácil tomar un barco con rumbo a los Estados Unidos. Su complicada etapa en China tocaba a su fin, y ella estaba dispuesta como Robert Ley le había sugerido, a seguir con su vida y a experimentar las emociones más intensas que esta le pudiese proporcionar. El traqueteo del vagón le iba adormeciendo y el paisaje que de ser de día le hubiese fascinado, quedaba oscurecido por la nocturnidad. Viajaba sola en el departamento y solo el revisor pasaba ante este de vez en cuando. Iba a ser un largo trayecto, en el que dispondría de tiempo para recomponer su vida y decidir sobre algunas cosas que habían quedado inconclusas y ahora deberían ser situadas cada una en su lugar. 


    En la rada del puerto de Sanghai Wallis recordó su llegada desde los Estados Unidos cuando apenas sí poseía un puñado de ilusiones y un deseo tan solo, “que ilusa” se recriminó a sí misma, por pensar de modo tan ingenuo sobre aquel hombre que tanto había deseado y que se había abandonado al alcohol, como un esclavo en manos de su amo. Ahora regresaba a casa de sus padres a los estados Unidos y allí solicitaría el divorcio de Win. Era plenamente consciente de que levantaría una polvareda tremenda, pues era lo que menos convenía a una pequeña ciudad acostumbrada a mediatizar los actos de sus habitantes y someterlos con su falsa doble moral. Guardaba en su haber los conocimientos que le darían la ventaja a jugar cuando fuese libre, al fin para elegir a su siguiente hombre, que como bien le había dicho Felipe Espil, debía estar acorde a sus necesidades y metas. Tenía ante sí un largo trayecto en barco y cuando llegase habría de seleccionar un lugar fuera del ámbito familiar donde vivir sola en principio. Durante la singladura se mantuvo en el camarote el mayor tiempo posible, evitando acudir a cenas como la del capitán con la excusa de encontrarse mareada. El mar y ella eran de nuevo confidentes que se intercambiaban las furias contenidas por los ataques de quienes no comprendían su personalidad y sus ambiciones. La lluvia le mojaba cuando en soledad subía a cubierta y permitía que le lavase de sus pecados no pronunciados, de sus intenciones no llevadas a cabo, y de sus ideas revolucionarias en una sociedad farisaica y moralista. 


    El continente americano, se recortaba como un anuncio de paz y de nuevas posibilidades, que nacerían de la mente creativa y potente de Wallis Warfield, para asentarse  en el trono de un rey cuando este apareciese. Pero Alice, su madre a pesar de ser ya sexagenaria, acababa de contraer nupcias por tercera vez y el terremoto que produciría Wallis con el primer divorcio familiar, haría de ella una paria en el círculo íntimo, a la hora incluso de heredar del tío Solomon Warfield que le dejó quince mil escasos dólares. Aun conservaba las joyas regalo de Espil y los recuerdos y conocimientos de China, pero deseaba asegurarse una vejez tranquila y se dispuso a captar la atención de un nuevo marido en ciernes. Es en ese preciso instante cuan do surge un  hombre que hará de ella lo que tanto añora, una mujer respetable que le introducirá de nuevo en los estratos sociales que ella admira y  a los que desea pertenecer. El naviero Ernest Aldridge Simpson, un encantador hombre de negocios, de ascendencia británica por parte de padre, y norteamericana por parte de madre, que luchaba por adquirir la ciudadanía británica, será el protagonista de su siguiente etapa. El será el trampolín que la llevará a la cumbre como reina ignorada. De su mano ascenderá al Olimpo de las diosas, que reinan como tales, sin que tan siquiera los más poderosos señores puedan ofrecerles resistencia eficaz.


    Wallis mantenía una relación intensa en la que Ernest, estaba completamente comprometido emocionalmente, y en la que ella que estimulaba sus sentimientos, se situaba como parte imprescindible en su ascenso a la alta sociedad británica de Londres. Aquel día nublado y gris, todo iba a dar un vuelco en su vida, una carta llegaba a sus manos desde el Reino Unido y en ella con gran entusiasmo, Ernest le comunicaba su divorcio en firme con Dorothea Parsosns, y le animaba a viajar a Inglaterra para reunirse con él. Wallis sintió dentro de sí, que la vida le daba una segunda oportunidad y sin pensárselo dos veces accedió y tomó un barco para Gran Bretaña. Ernest era razonablemente bien parecido y su atractivo radicaba en realidad en su dominio de la palabra y de una sonrisa atractiva que seducía por sí misma. Poseía contactos en los estratos sociales que Wallis anhelaba conquistar y le podía proporcionar una vida tranquila, o eso creía ella entonces…


    Wallis leyó y releyó cada palabra, cada letra, para asegurarse de que Ernest estaba realmente convencido de quererla junto a él. Dejó la misiva sobre la mesa y se miró al espejo, “nunca se está demasiado delgada…” –se dijo a sí misma observando que aun podía afinar más su ya de por sí delicada y esbelta figura. De nuevo su armario ropero le aportó las prendas que la convirtieron en quien ella deseaba. Aquella misma tarde compró el billete para Llegar a Posmouth y allí le esperaría un rendido Ernest, que la llevaría a su nuevo hogar. Nada habría de decir a su familia que no aprobaría un segundo matrimonio tras el sonado fracaso con Winfield. 


    El vapor se balanceaba coqueto en el puerto, como una dama inquieta que anhela la presencia de su prometido. El capitán recibía a los viajeros escasos en realidad, pues se aprovechaba tan solo la cubierta superior a fin de compensar las posibles pérdidas por las constantes bajadas del precio del carbón y del acero. La bodega iba repleta de estas materias primas, imprescindibles en la era de los vapores que comenzaban a ser las naves de principal uso entre los navieros, cuando ya los barcos de guerra se transformaban en naves a propulsión turboeléctrica. Wallis embarcó y fue acomodándose en el diminuto camarote. Limpió el ojo de buey con un pañuelo y observó a través de este el constante flujo de naves que entraban y salían en medio de las ruidosas sirenas que llenaban el aire con su estridente sonido. Frunció el ceño arrugando la nariz y se tapó las orejas con desagrado.


    El vapor salió amarrado a un remolcador, que lo dejó en alta mar y desde allí la segunda etapa matrimonial de Wallis daba inicio. Gran Bretaña esperaba a su icono más poderoso del siglo, a pesar de ignorarlo aun. La  mujer más preparada políticamente de su época y dispuesta a triunfar allí donde muchas otras habían fracasado, estaba en camino del éxito más sonoro que jamás otra pudiera haber alcanzado en el siglo XX. A Wallis el mar comenzaba a parecerle ese hermano de mal carácter, que no obstante le protegía de los malos augurios y le proporcionaba la ruta a seguir cuando los elementos del cosmos mismos semejaban estar en su contra.


  




  

     


    CAPITULO IX


    LA DAMA OSCURA


     


     


    Palacio de Buckhingham Londres


    Han pasado tres años de la muerte de la ex princesa de Gales lady Diana Spencer y los problemas acosan a sus parientes, que son considerados un problema junto al mediático padre de “Dodi”, Mohammed Al-Fayed. Una especie de altar, ha sido alzado en sus grandes almacenes de Harrods. Las fotografías de los dos amantes que estuvieron a punto de casarse, son considerados los verdaderos Romeo y Julieta del siglo XX, pero ¿lo son?. Antes que ellos otros dos amantes tuvieron que demostrar su pasión por estar juntos y retaron a la más rancia monarquía del mundo, la inglesa. Lady Diana, muestra en la fotografía elegida una sonrisa que en nada denota la tristeza que a menudo la invadía y el dolor que la guerra contra su ex suegra le producía. La reina se siente un poco más liberada de aquella pesadilla que fuera su nuera, y se apoya en su interesado hijo, que ha rehecho su vida junto a Camila Parker Boules. No será reina, pero reinará junto a su regio esposo, algo que no consiguieron ni la todopoderosa Wallis Simpson, ni la malograda lady Diana. Elizabeth II conversa con este, del asunto que más le preocupa a la soberana, y es que en la prensa se ha hecho demasiado hincapié en que sea su nieto William y no Charles, quien reine. Será difícil conseguir que la opinión pública cambie de tercio y apoye al actual príncipe de Gales. La corona de Gran Bretaña se tambalea en las sienes del heredero directo de la reina y esta misma duda en apoyarle.


    -Es preciso que se ordene la sucesión y que quede clarificado que serás tu y no tu hijo, quién herede la corona tras mi suerte Charles…pero no será sencillo que la prensa apoye tal decisión ni que remuevan hechos desagradables-hacía mención velada la reina de los sucesos aun sangrantes por la muerte de lady Diana-tu boda con “ella” –evitaba Elizabeth II nombrar a Camila, su rival ante los súbditos de la corona,-no ayudará mucho desde luego. Deberás aparecer más con tus dos hijos y controlar a Harry, que no deja de dar problemas. Sus juergas y borracheras no son lo que más ayuda a nuestra familia a mantenerse en el trono. 


    Charles escuchaba a su madre con la cabeza baja y las miras puestas en una corona, que de no dejar este mundo pronto su madre, obtendría con demasiada edad como para disfrutar de sus privilegios. La economía comenzaba a preocupar más que la monarquía a los ingleses, y esto le daba un balón de oxígeno a la reina, que aprovechaba cada momento con sus nietos para mostrarse en público para captar el cariño de los más recalcitrantes detractores de la corona. 


    -Creo que de seguir intentando investigar, el padre de Dodi dará con datos que si bien no serían definitivos, podría situarnos en la cresta del huracán mediático de nuevo y es preciso evitarlo a toda costa. No s ele concederá la ciudadanía británica desde luego, de eso ya me he ocupado, es necesario que abandone voluntariamente el suelo inglés. Ya he dado las órdenes pertinentes a fin de que esto siga su camino correcto-aseveró con voz firme y gesto hosco, molesta por la extraordinaria resistencia que el árabe mostraba ante sus pretensiones. 


    En los almacenes Harrods, Mohammed Al-Fayed paseaba como un león enjaulado por delante del altar en honor a su hijo y su amada lady Diana. No daba con nada que le situase en el camino a seguir para desenmascarar a la reina y se daba perfecta cuanta de que no accedería a la ciudadanía inglesa ya jamás. La flema británica acompañada de su bien conocida xenofobia, le impedían penetrar en los entramados políticos y económicos como él querría. Junto a este el encargado de la seguridad de los grandes almacenes esperaba instrucciones a seguir y calmaba como mejor podía a su jefe, que furioso despotricaba a voz en cuello, cada vez que rodeaba el altar, ahora vacío por estar cerrado al público aun el edificio.


    -Tendré que reconocer mi derrota ante esa mujer que reina en lugar de un hombre y se siente capacitada para ordenar la muerte de un hombre como mi hijo…y de esa mujer excepcional que el mundo da cada muchos años, pero Alá le castigará con otra mujer peor de lo que ella cree. Esa Camila Parker Boules, le dará los problemas que no espera. Mi hijo-se emocionaba Al-Fayed, ya no lo verá, creo que terminaré vendiendo estos grandes almacenes que creí me darían la oportunidad de obtener la ciudadanía inglesa, y retornaré a mi patria para gozar de un amargo retiro sin mi hijo…


    El jefe de seguridad a punto de llorar, al contemplar como su jefe, un hombre capaz y fuerte en vida de su hijo, se hundía, optó por darle la espalda y marcharse para controlar la apertura de los almacenes un día más. Mohamed entró en el ascensor y este le condujo hasta la parte alta en la zona donde reinaba la cúpula del edificio y allí en su palacio particular, se dejó caer abandonándose a oscuros pensamientos. Una bola de cristal que contenía una casita con su tejado a dos aguas cubierta de falsa nieve, comenzó a sonar sola, al sentir su delicado mecanismo la vibración que produjo el poderoso corpachón de Mohammed Al Fayed, al dejarlo este caer en el largo y blando sofá. Sus notas se le antojaron una canción triste y ahondaron en su soledad.


    Ernest Aldrige Simpson, esperaba impaciente a Wallis su enamorada dama en el puerto, acompañado de su colaborador inmediato, que veía como sus manos sudaban y se entrelazaban una y otra vez, de una manera nerviosa que nunca había observado en este. A lo lejos una línea de humo negro, indicaba que un nuevo navío hacía entrada en aguas del puerto de Londres, en la conocida como “Isla de los Perros”.  El paisaje industrial del puerto por el que penetraba la riqueza del reino Unido era sobrecogedor, y a Wallis  le pareció triste y desagradable. 


    Wallis desembarcó por la pasarela y una vez en tierra firme, Ernest estuvo a punto de abrazarle, conteniéndose tan solo por esa educación inglesa, que le obliga a quien la recibe a contener sus sentimientos en público.


    -Es un placer recibirte Darling, ahora podremos hablar de nuestros proyectos-la incluyó en ellos sin pensárselo dos veces-y te mostraré la que será nuestra casa en Londres. 


    -Estoy impaciente Ernest, es una ciudad que creo me agradará mucho. Guíame. 


    El automóvil se deslizó por las calles aledañas, saliendo del área industrial y llegó al centro de Londres. La ciudad le conquistó nada más penetrar en ella. Pasaron frente a los almacenes Fortnum and Mason, en Picadilly, y continuaron por el centro hasta llegar a Regent Street. Ernest tenía en propiedad un apartamento de cierto tamaño y pretensiones de oficina de lujo, donde recibía a sus clientes de mayor rango. Creyó que le gustaría a su dama pernoctar en el aquella noche y seguir al día siguiente al condado de Kent, donde se ubicaba su casa de  campo. A Wallis le pareció que estaba bien instalado y que aun se podría mejorar con los contactos adecuados la influencia que ejercía, su ya casi esposo, en los negocios de la City. La decoración por supuesto dejaba mucho que desear, pero de eso ya se encargaría ella en el momento en que se hiciese cargo de llevar la casa. Le preguntó por el servicio, el número de sirvientes de que disponía y la calidad de los mismos. Ernest comprendió en el acto que aquella mujer tenía las ideas claras y un poder omnímodo, que desarrollaría a su favor, de manera que nadie podría evitar su ascenso en los estratos de mayor importancia de Londres. 


    Wallis se paseó como tomando posesión de la casa y se alegró de haber decidió venir a Inglaterra. Iba a ascender en el escalafón social y a llevar la vida que siempre había deseado para ella. El alma áspera que Wallis cultivaba, creaba en torno a ella una atmósfera carente de sentimientos infructuosos que pudiesen retener de su mano las aspiraciones a que alentaba como si suyas fueran, a Ernest. La casa era una base de operaciones bastante aceptable, y estaba dispuesta a darle su toque de distinción, que la convirtiese en la discreta mansión, que le serviría de trampolín par a introducirse, en la alta sociedad londinense y subir en el escalafón hasta la cumbre misma. Los sólidos argumentos de la dama americana como se le conocería en un  principio en Londres, se asentarían como el rocío de la mañana, cubriendo la entera superficie de la ciudad que reinaba en el mundo en aquello días como capital de un imperio en decadencia. 


    Ernest disponía de una flotilla de barcos de relativa importancia, con los que realizaba sus importaciones y exportaciones de manera regular. Las rutas protegidas por la Royal Navy ,le servían de carreteras en los mares, a fin de adquirir la riqueza y el poder político y económico capaz de catapultarle a la cima de los negocios en que se situaban los grandes magnates de la ciudad. Con la imagen que proyectaba de sí misma Wallis estaba a punto de introducirse como el zorro en el corral en tan escasos tiempo, que el mundo entero se sorprendería. En las semanas siguientes la casa adquiriría un aspecto completamente diferente y resplandecería como si en realidad fuese una mansión ocupada por personas de calidad. Pero Wallis se preparaba para una prueba mayor, la primera fiesta de gala en la ciudad dada por el embajador francés en honor del rey Jorge V. Wallis con aquel brillo especial que tan solo parecía cuando se sentía en su ambiente preferido, dispuso su ritual preparatorio, como solo ella era capaz de realizarlo. Un vestido blanco al más puro estilo francés de los veinte, con plumas del mismo color, como tocado en la perfectamente peinada cabeza, con discretos bucles y un diminuto pasador de diamantes sujetándolos, y largos guantes negros a juego de un bolsito de lentejuelas negras, que brillaban como estrellas, completaban su vestuario. Al penetrar en el edificio que ocupaba la embajada francesa Wallis sintió que entraba en un templo profanando su santidad para siempre.


    La música sonaba como saliendo de ningún lugar y de todos a un tiempo, y los invitados ataviados con prietos smokings negros o blancos, se paseaban con copas de cristal de largos tallos en las manos. Ernest entraba con Wallis de su brazo y esta sonreía con agrado a quienes se cruzaban ante ellos. Las columnas que sujetaban los capiteles antropomorfos, que reinaban en el Olimpo de las alturas servían para encuadrar la cúpula, por la que la luz penetraba a raudales de día y servía de noche como marco de una enorme lámpara de estilo imperio. Una mujer que le pareció desentonaba en aquel ambiente s eles acercó y Ernest -le susurró al oído:


    -Se trata de Thelma Furness, es una dama muy relacionada con los grandes magnates del acero y el carbón su marido tiene los mejores contactos en el gobierno y “La Corona.”


    Wallis decidió entonces conquistar la voluntad de aquella mujer, de manera que le informase de los cotilleos más recientes, entre risas y palabras susurradas al oído. Se separó unos instantes del brazo de Ernest, y Thelma y Wallis quedaron una frente a la otra, serían rivales en un futuro no muy lejano, y para siempre, pero los días eran alegres ahora y en el aire flotaba un adormecedor olor fragante y embriagador, que impedía pensar en nada que no fuera lúdico. Juntas recorrieron el gran salón y Thelma le fue presentando a los barones del reino, que quedarían prendados de la dama americana, como los insectos quedan presos en la tela de la araña. Ernest veía con ojos atónitos como la elección de Wallis, como esposa, había sido algo ya previsto en las alturas de los cielos mismos, que deciden el futuro de los hombres, y traman los sucesos a seguir. El embajador se acercó y le maravilló aquella mujer atractiva y dueña de sí misma, elegante y con aquella afabilidad propia de las damas americanas, que carecían de los prejuicios clásicos de los londinenses. Le mostró las salas de la planta superior, con el permiso de su esposo, que agradado por el halago del francés, caballero hasta la médula, la condujo por los meandros de la embajada para impresionarla y así lograr su atención en un futuro.


    Ante la consola dorada que servía de pedestal a un alto espejo versallesco, abrió la tapa de una caja dorada recargada de tallas rodo en derredor y sacó de ella un broche de diamantes que colocó en el tirante del hombro derecho de Wallis.


    -Le queda perfecto señora Simpson, será un honor que lo luzca durante la recepción. ¿Me hará el honor de llevarlo?. Perteneció a la duquesa de Montpelier una dama de alta alcurnia que dominó los ambientes parisinos en los tiempos previos a  la revolución que llevó a  la guillotina a la reina María Antonieta…


    -Es demasiado, no puedo aceptarlo…-intentó escabullirse Wallis a sabiendas que debería hacerlo que el embajador le solicitase por ser el anfitrión de la fiesta.


    -Dicen que quién lo ostenta, se convierte en la mujer más atractiva y fascinadora.  Que reina en las fiestas y conquista la voluntad de los hombres. -Las palabras del embajador  dejaron pensativa a Wallis, que aceptó el broche sin resistencia, y bajaron al gran salón donde el baile y la música proseguían sin ellos, para brillar ante los varones que allí se daban cita, como una hechicera que engatusaba a quien se le acerca sin remisión. Los camareros servían las bandejas, con canapés y las copas de champán dejaban que sus burbujas hicieran hervir el líquido amarillento, criado en la tierra de los Luises. 


    La velada se alargó hasta altas horas de la noche y los automóviles salieron como aves camufladas y resplandecientes como huyendo de la fiesta que se apagaba por instantes. Ernest llevaba consigo la palabra de varios hombres de negocios franceses y de dos ingleses, concretamente galeses, que le proporcionarían pingües beneficios en un futuro inmediato. Iba a precisar de ellos pues los gustos de Wallis iban aumentando en calidad más que en cantidad y solo las mejores joyas le satisfarían. En casa Wallis se desprendió de su vestido y dejó que cayese al suelo como algo ya inservible y se acomodó en un sillón orejero tapizado en azul, con dibujos en rojo oscuro de fondo, para suspirar llena de proyectos en los que trabajar.


    -Creo que hemos dado comienzo a unas relaciones interesantes Ernst… 


    -¿Interesantes dices Darling?. Tengo que firmar tres contratos y dos están a medio concretar, ha sido la cena más rentable que he disfrutado en los últimos meses. Y te lo debo a ti Darling-repitió el apelativo, para enfatizar sus sentimientos sin resultar patéticamente efusivo. 


    -Agradezco tus elogios Darling, ha sido reconfortante estar en compañía de tantos eminentes hombres de negocios y que nos pueden introducir de manera permanente en la alta sociedad.-los intereses de Wallis eran compatibles con los de su reciente esposo, a pesar de no anhelar los mismos objetivos. 


    En el palacio de Buckingham, las preocupaciones eran muy otras y las noticias que llegaban del continente no eran las más tranquilizadoras. La república de Weimar entraba en crisis y las revueltas creaban una situación de inestabilidad que mantenían alerta a los gobernantes de las naciones que se hallaron implicadas en la Gran Guerra. Las fiestas palaciegas eran escasas y discretas, en comparación con las que se daban en el corazón de la ciudad para atraer a los ricos magnates americanos y los pocos que quedaban en el continente europeo. El rey Jorge V, observaba atentamente los sucesos y junto a sus ministros preparaba las líneas maestras de su política exterior.


    Wallis ajena a todo lo que no fuese atender los intereses de su flamante esposo Ernest, tejía la red que procuraría los peores problemas a la hora de reinar y gobernar en tiempos tan críticos, a La Corona inglesa. Nadie la conocía aun en los círculos de mayor relevancia de la corte inglesa, ni podían de lejos sospechar de su actitud peleona ante las más estrictas normas instaladas a sangre y fuego en la etiqueta de la monarquía. Thelma Furness, se convertía en inseparable amiga de Wallis y en su Cicerone particular por los salones de los lores y los sires, de más rancio abolengo. En la casa de campo de esta afortunada mujer en Borrough Court, cerca de Melton Mowbray que conocía personalmente al heredero de la Corona de Inglaterra, crecería su ambición de manera desmesurada. Las maneras afables y alegres de Wallis se perfeccionaban en compañía de los asiduos visitantes del matrimonio, donde las cacerías y los caballos eran protagonistas cada fin de semana. A Wallis no le entusiasmaban tales actos sociales y a menudo se quedaba paseando por las arboledas circundantes, en compañía de algún despistado varón que compartía con ella su disgusto por tal deporte. En mundos paralelos La Corona y Wallis avanzaban a un punto crítico común en que ambas se encontrarían, para enfrentar la era más turbulenta de todos los tiempos.


    Wallis encontraba en el primer secretario de la embajada de Norteamérica, Benjamín Thaw Jr., La fuente de conocimientos más importante, y su parentesco, le confería al hallarse casado con Consuelo, la hermana mayor de lady Furness, y que había hecho de intermediario para el conocimiento de Thelma, por parte de Wallis, un aura de respetabilidad que le acercaba a la alta sociedad, saltándose los estratos medios. A menudo Wallis le hablaba de los escasos medios económicos que poseían, muy lejos de los deseados, para ascender en el escalafón social. Habían contraído matrimonio en el juzgado de Chelsea el 21 de Julio de 1928, y desde entonces se habían convertido en la pareja más deseada por su carácter y sus maneras exquisitas. 


    En el día en que la embajada Norteamericana festejaba el día de acción de gracias, Wallis Simpson fue invitada sugiriéndole el primer secretario que acudiese sola a la invitación hecha por el embajador. Ernest Simpson se encontraría oficialmente en viaje de negocios y no podría acudir disculpándose cortésmente. Wallis ya ducha en las lides de la inteligencia militar, enseguida supuso que de nuevo su lado más escondido iba a aflorar para hacerse cargo de algún asunto oficioso. La vida blanda a la que se estaba acostumbrando, le resultaba un tanto tediosa y se preguntaba cuando aparecería en su vida aquel desagradable químico que contactase con ella en China…ahora su país le reclamaba para algo similar estaba segura de ello. Un coche de la embajada llegó puntual para recogerla y llevarla a la fiesta que daba el embajador. Wallis enteramente vestida de escarlata, con un cinturón ancho de charol brillante y unos zapatos de tacón muy altos, se acomodaba en el asiento trasero erguida y segura, con el corazón palpitándole y los ojos dilatados por la tensión que la dominaba.


    La fiesta era la más tranquila y discreta que Wallis pudiese haber imaginado, y le dio la impresión de que había sido preparada con cierto grado de displicencia y sin una sola gota de entusiasmo. La mesa adornada con demasiados adornos de plata y banderitas americanas en las copas, le resultó un tanto prosaica. El embajador le presentó a su esposa, una mujer gruesa y de escaso gusto en el vestir, y sus dos hijas de excesiva semejanza con su madre. Era una fiesta familiar como en las que había estado Wallis docenas de ocasiones, por lo que conocía perfectamente el protocolo a seguir. Una vez sentados en la enorme mesa repleta de platos banderitas y botellas de cristal, el embajador procedió a trinchar un gran pavo y a servir su esposa partes del mismo. Wallis pensó que precisamente por aquellos detalles prefería Inglaterra y no su país de origen, entre otras cosas. Cuando hubo concluido la cena, el embajador y el primer secretario abandonaron acompañando a Wallis el salón comedor y se sentaron en sendos sillones en la biblioteca donde los tres quedaron a solas.


    El embajador vomitó sus pensamientos en una vorágine de frase inconexas, ayudado por su primer secretario, que fue su fuente de apoyo en los momentos en que su mente no conseguía transmitir lo que deseaba.


    -Hemos sabido hace algún tiempo de sus contactos en China con el KGB y con los servicios de inteligencia china…en estos instantes en que el mundo se convulsiona, precisamos de mujeres valerosas como usted señora Simpson. Sus servicios serían de una inestimable ayuda para su país señora y queremos proponerle que trabaje para nosotros.


    -¿Me está proponiendo señor embajador que espíe para los estados Unidos?, carezco de experiencia en tal sentido y no sabría como…-trató de zafarse Wallis sin demasiado éxito. 


    -No le pediremos que se interne en el palacio de la reina desde luego, pero sí que esté atenta a las conversaciones que mantengan entre sí en las afamadas fiestas londinenses y nos tenga informados, como ve no es pedir demasiado, si accede tendrá a su disposición los medios precisos, entendiendo por ello los medios económicos que desee para poder mantener una apariencia adecuada a tal efecto. Le dotaremos de cuanto considere que es necesario…


    El embajador no sabía como convencer a una mujer de las características de Wallis y esta que estaba calculando las ganancias cerebralmente, comenzó a esbozar una media sonrisa y cuando el embajador vio aquel asomo de asentimiento, se detuvo en sus argumentaciones, para dejar en sus manos el destino de los negocios de la embajada y conocer los asuntos que más le preocupaban a fin de obtener una ventaja en las negociaciones con el reino Unido y sus aliados occidentales en el continente. 


  




  

     


    CAPITULO X


    UN HEREDERO REAL EN LA RED


     


    Wallis sentada ante el ventanal de su alcoba tomaba el té de la tarde, en su taza Royal Albert, con toda la parsimonia de que era capaz, a fin de convertirlo en un ritual sagrado para ella. La lluvia caía con fuerza golpeando los cristales de la ventana y las calles aparecían vacías. El bizcocho con pasas descansaba ignorado en la bandeja, bordeado por las flores pintadas en la porcelana inglesa, y apenas un pequeño mordisco dejaba entrever que había sido probado por Wallis. La delgadez era una de sus escasas obsesiones y siempre decía que “no se estaba nunca demasiado delgada ni se era demasiado rica…” y esta sería su máxima durante el resto de su vida. Hacía demasiado tiempo que Ernest faltaba del domicilio conyugal, y apenas habían sido dadas dos fiestas en aquel mes de Diciembre. Se puso en pie se alisó el vestido y decidió ir de compras a sus almacenes favoritos Fortnum and Mason. En ellos adquiría su té favorito Earl Grey Classic. Tiró de un cordón instalado en el lado derecho de la cama y una sirvienta acudió casi en el acto. Solicitó que su coche estuviese dispuesto para hacer una salida y antes de darse cuenta estaba sentada en él con rumbo al 181 de Picadilly.


     Los escaparates de los almacenes eran espectaculares en la presentación de sus productos, casi todos ellos de importación. Penetró en ellos y deambuló por las tres plantas, admirando sus objetos preciosos y oliendo los perfumes que en delicados envases de cristal se mostraban como piedras preciosas ante los ojos de las damas que se los podían permitir. Se paró ante un frasquito pequeño, casi insignificante que no pasó desapercibido a su escrutinio. El probador le proporcionó la fragancia que andaba buscando, y que según las instrucciones de madame Wung, atraía a quienes lo olían sin que pudiesen escapar a su hipnótica y embriagadora acción. Le pidió al encargado de la planta que le envolviese un par de frascos y descendió por las escaleras con la gracia natural que desplegaba sin darse cuenta de ello. 


    En la primera planta se sentó se quitó los guantes marrones y los depositó en la mesa para sonreír al camarero que le anotó su pedido y se lo trajo en breves instantes.  La decoración enmarcada en el cuento de Alicia y el país de las maravillas, convertía los grandes almacenes en un lugar acogedor y fantástico a un tiempo.  Esta vez eligió una taza de café, no le agradaba aquel líquido que tan popular era entre las gentes de su país y del resto de los continentales pero deseaba saber cual era el sabor y las diferencias entre uno y otro a la hora de servirlo a sus invitados. Se trataba de un mal menor. Cuando hubo saboreado el café de Colombia que había pedido solicitó un segundo a fin de comparar y después se dirigió al servicio donde se enjuagó la boca y recompuso su peinado con detenimiento.


    En la cesta de mimbre que llevaba del asa metió dos latas de té Earl Grey Classic y un par de cajas de bombones de licor, además de unas galletas de mantequilla que le gustaba saborear de cuando en cuando. Unos caramelos y  un tarro de miel completaron su compra. Pasear y comprar en los Fortum and Mason le relajaba y hacía sentir en casa. Como si algo allí adentro le protegiese de los contratiempos que sufría desde la más temprana edad. Las tallas de caballeros del siglo dieciocho que hacían guardia sobre las escaleras en la salida o entrada, según se mirase le sonreían como si una secreta complicidad se estableciese entre ellos cada vez que llegaba Wallis. Ya afuera fue admirando cada escaparate de los doce que componían la fachada de los almacenes. En el primero vio a una Alicia casi en el aire, en medio de una baraja de naipes que semejaba a la perfección volar en torno a ella. El segundo estaba protagonizado por el conejo con el reloj en la mano y cara de tener mucha prisa…todos los escaparates eran como ventanas al cuento, abiertas de par en par y en las que la mente y el efecto óptico jugaban un papel primordial. 


    Cuando Wallis abandonaba los Fortnum and Mason una sensación de tristeza se apoderaba de su cerebro, y siempre miraba a través del cristal del automóvil, hasta que le era imposible ver nada más al cambiar de calle. En casa Ernest acababa de llegar y le abrazaba para sentirse en un hogar que no estaba lejos de serlo. Wallis evitó contarle el resultado de la reunión que había tenido, la tercera desde que fuese captada por los servicios de inteligencia norteamericanos, con el embajador. Las noticias que Wallis les proporcionaba acrecentaban los dividendos de la embajada y le proporcionaban los medios necesarios para convertirse paulatinamente en la dama de la alta sociedad que ansiaba ser. Pero estaba a punto de suceder algo que cortaría aquel camino y la conduciría por otro de muy distinta ideología política. En 1931 Wallis, era una mujer respetada y conocida en los ambientes sociales de mayor importancia, si bien, no era considerada un miembro relevante y precisaba cada vez más de un apoyo que le elevase al rango preciso para ser aceptada. Aun no era despreciada ni conocida como “La Serpiente del Potomac”. 


    Lady Edwina Mountbatten, era una inseparable amiga de Wallis y en sus sesiones de compras en Chanel y sus visitas sociales, le resultaba de incomparable ayuda a la hora de conocer los entresijos de la sociedad en que se quería mover. Aquel diciembre de 1930 en Lynden Manor, se iban a  dar cita El heredero de la corona inglesa y el Lord más “in” del momento.  Wallis con fuerte catarro, mostraba un ceño fruncido, fastidiada por tal hándicap y paseaba acompañada de Edwina, que tampoco evidenciaba tener el gusto de su esposo por la caza, los perros y los caballos. Eduardo, el príncipe de Gales se fijó en aquella mujer de la que tan solo tenía algunas referencias y decidió añadirla a su agenda de conquistas. Sobre todo al tener noticias de que estaba casada, eran sus presas favoritas. Descabalgó y entregó las bridas al mozo de cuadra, jadeante y se plantó en la puerta de la cuadra para otear el horizonte en busca de Wallis. No tardó en divisarles a las dos damas que tranquilamente charlaban a la orilla del río jugueteando con las sombrillas en el agua.


    Eduardo le pidió a Lord Mounbatten, que le acompañase con la excusa de que era su esposa la que estaba en compañía de Wallis y ambos caminaron hasta que se hallaron en presencia de las damas. 


  


  

    -Parece que no es de su agrado la caza señora Simpson…lamento que hayamos tenido que abandonarlas por demasiado tiempo…-inició torpemente la conversación el heredero de la corona.


    -Lamento desagradar a su alteza, pero mi estado físico no es el más apropiado para tal ejercicio, como puede observar su alteza. –Recalcó su título, sorteando como podía la conversación y tratando de resultar cortés.


    -Bueno hay más cosas en la tierra que en…¿Cómo dijo aquel sabio amigo mío?-le miró a Louis Mounbatten antes Battenberg.


    No es que el príncipe tratase de impresionar a la dama americana, sino que en su interior desde mucho tiempo atrás buscaba con denuedo al alma que lo dominase como una madre hace con el hijo que ama, con la esperanza truncada y la aspereza de la vida arañándole la piel, en una lucha intestina que perdía cada vez que le daba inicio y continuaba su escrutinio sin el éxito, que él creía se debía a tan alto personaje. La fraseología de los sabios no anidaba en la mente del inglés que aspiraba a ceñir la corona del Reino Unido, sin concederle la menor importancia a tal rango que sobre millones de seres poseyera decisión de vida o muerte. La sola visión de Wallis paseando junto a  Edwina, hizo que apareciese en su cerebro una extraña imagen, que iba proyectándose con mayor claridad, a medida que las palabras gangosas a causa del catarro, escupía más que pronunciaba, con labios resecos, que dejaban entrever los dientes blancos de una mujer ordenada y de mente preclara. Como por una aparatosa predestinación Wallis y Eduardo coincidieron en aquellos parajes alejados de los saraos palaciegos y las fiestas fastuosas que desarrollaban los egos profundos de los nobles y poderosos.


    -Será un placer pasear con usted y conocer sus impresiones sobre nosotros los británicos, proviniendo de un país tan joven y lleno de proyectos y aspiraciones…


    -Mi país admira sus tradiciones señor, y hace lo que puede para apropiárselas y parecer más culto y desarrollado a fin de asimilar el rico patrimonio que poseen, sin despreciar naturalmente las que han nacido de su reciente historia…


    Los ojos de Wallis se encuentran con los de Eduardo y ambos saben desde ese preciso instante, que todo su mundo está cambiando sin remedio, que todo lo que los dos consideraban importante, carecerá ahora de sentido y las prioridades cambiarán con suma rapidez. El mundo conocerá el poder de una mujer que interferirá en los asuntos de cuatro gobiernos, y sacará de sus entrañas, la sangre que atormentará a quienes lucharán con  ella en un combate que derivará en un aura de glamour incomparable, adquirido a un precio quizás demasiado alto. Wallis lo miró de arriba abajo como si solo viese a un muchacho asustado en busca de protección que no terminaba de hallar, veía ese latir nervioso de las sangre en el cuello y las sienes que le indicaba tal y como le habían enseñado que su interlocutor estaba a su merced.


    El torpe intento de Eduardo de contactar con la mente de Wallis, era como descubrir el punto vulnerable que los mismísimos héroes antiguos demostraban tener en un lugar secreto de su cuerpo. Sumidos en aquel paraje alejado del bullicio de la caza y su estridente sonido, que se alejaba como anuncio de una caza que llegaba a su final, mitigado tan solo por el ofrecimiento de los poyos de piedra, que se les antojaban confidentes mutilados por el tiempo, se ensimismaron el uno en el otro de manera que el mundo dejó de existir para ellos. Un incómodo rubor afloraba en el rostro de Wallis, que luchaba por vencer la curiosidad de contemplar a un futuro rey caminando junto a ella, y hubo de esperar la reacción de lord Mounbatten, que le servía de ayudante en sus conversaciones de mayor dificultad, a la hora de entablarlas con alguien que superase sus expectativas, en cuanto se refería a charla intelectual, allí donde él fallaba visiblemente. 


    Eduardo fue interrogándole con la paciencia de un cazador experto y fue descubriendo lo que él creyó era una mujer con personalidad propia y ganas de triunfar en la alta sociedad. No se equivocaba en sus apreciaciones, pero no llegó a sospechar las verdaderas intenciones de Wallis, que dejaba caer sus brazos fatigada a los costados de su delgado cuerpo, creando una falsa imagen de debilidad que estaba lejos de ser real. Tras una larga espera, Eduardo y Wallis instigados por el sentido común de Louis Mounbatten, decidieron acercarse al resto de los invitados entre los que se encontraba lady Furness, que les recibió con gesto hosco y seco al ver como su presa escapaba de entre sus manos y se posaba en el nido de una víbora peligrosa, que la apartaría de su amante para siempre. Edwina que se había limitado a permanecer al lado de Louis Mounbatten, como invitados de ocasión que cumplen una función de escoltas, se despidió amablemente de los dos recién conocidos y su esposo con la mirada expuesta a la crítica de Eduardo, que abandonó temporalmente su compañía, para dejarlos solos por breves instantes, antes de que se procediese a entrar en la casa y situarse en los lugares prefijados por el anfitrión según el rango de cada cual. Eduardo como heredero de la corona, fue situado a la cabecera de la mesa, y susurró unas palabras al oído de lord Mounbatten que se alarmó visiblemente antes de optar por ceder al capricho del príncipe. Su faz perturbada por las palabras que eran una orden, más que un deseo, vomitado con la pasión de un amante que anhela la fragancia de su amada, antes de que otro capte su olor y proceda a capturar su atención, se acercó a Wallis y le pidió que le acompañase a la cabecera, para acomodarse a la diestra del heredero real, ante la estupefacción general, que evidenciaba una sorpresa a la que acompañaba el desagrado más profundo. Quizás fue aquel instante, en que la imprudencia de su alteza real produjo una irritación innecesaria, el que supuso un punto de inflexión, a la hora de ser considerada Wallis, una mujer adecuada para él o de ser odiada por quienes sin duda se sintieron desplazados por una advenediza.


    Lady Edwina en un intento de mantener las formas y evitar que languideciese la tertulia que se anunciaba intensa y llena de comentarios interesantes para los componentes de aquel homogéneo grupo de privilegiados nobles de la corte inglesa, habló de cómo las relaciones entre Inglaterra y los Estados Unidos, eran la base de un futuro que les situaría a la cabeza de la producción y desarrollo de materias primas y tecnologías, que mantendrían el imperio británico para la eternidad, en el primero de los puestos en el mundo. Desgraciadamente los murmullos en la mesa iban en dirección muy distinta, porque si bien una mujer como Wallis era capaz de captar la atención masculina en las tertulias, no sucedía igual en el caso de Edwina  de Mounbatten…lea tensión fue en aumento y tras abandonar el príncipe inopinadamente la mesa, antes de concluir el ritual del postre, que solía considerar casi sagrado, las damas y los nobles que habían acudido a la cita para cazar, fueron disgregándose a medida que los comentarios se recrudecían contra la recién formada pareja.


    Para no prolongar el duelo entre damas, que se había apoderado de la casa, y para aun tiempo olvidar él mismo la ausencia de quien semanas atrás le proporcionaba la alegría de existir, y a pesar de las reticencias por parte de Louis Mounbatten, tomó la amarga decisión de marchar de la mansión, para recuperar la calma que le habían arrebatado sin que le cupiese en la cabeza la razón de aquella protesta sorda. Miró en torno suyo enfadado y más tarde a Wallis a la que sonrió inclinándose como lo haría ante su augusta madre la reina.


    -¡Vamos!, ¡vamos!, ya sé que me vas a regañar y que no es la mejor de las ocasiones para sentirme atraído por una mujer casada, como es el caso de lady Simpson…-se adelantó a la recriminación de lord Mounbatten.


    David,-le habló como era su costumbre en privado utilizando su nombre y no su título-no se trata de eso exactamente, es una mujer casada, si, pero no es de sangre noble, ni mucho menos real…y la has situado junto a ti en la mesa, despreciando la compañía de damas de alta alcurnia y rancio abolengo…no sé si lo entiendes, pero estás poniendo en contra a la alta sociedad nobiliaria de Londres y a la corte contra tu persona…


    -Cuando sea el rey, habrán de tolerar muchas otras cosas como es sabido. No dejaré como mi padre que le digan qué tiene que hacer o decir. Seré rey, no un títere en manos de un primer ministro.


    -David estás a punto de traspasar la línea de la democracia y de la monarquía constitucional…no debes hablar así en presencia de alguien ajeno a tu confianza…


    -Bonita acepción la que contiene esa expresión: “monarquía constitucional”, me pregunto cual es la verdadera posición del rey en esa pantomima…te noto muy conservador hoy Louis…-rió con sarcasmo Eduardo.


    Los dos compañeros de armas y correrías, siguieron con la dicotomía iniciada en la mesa, y Louis Mounbatten le interrogó a fin de conocer sus verdaderas intenciones, que él consideraba, pasaban por impresionar con sus halagos y regalos a Wallis, antes de poseerla finalmente y abandonarla a posteriori. Ignoraba que las moscas que caen en la telaraña de las viudas negras, rara vez viven para contarlo, y en el caso presente, entrar le sería facilitado al príncipe, la salida resultaría sumamente complicada, sino imposible para él, que sentiría el peso de la hembra sobre su cuerpo y mente, por vez primera en su no muy larga y experimentada vida. 


    Como un tormento una frase se repetía en su cerebro una y otra vez sin dejar hueco para otra cosa que no fuese aquella mujer que le obsesionaba. Y a su lado Louis Mounbatten se preguntaba que peregrinas ideas pasaban por la mente del futuro rey. Una semana después de aquel accidentado día de caza en Lynden Manor, y una vez hubieron descansado, los problemas políticos ocupaban la mayor parte del día del heredero que parecía haber olvidado al fin a Wallis Simpson. Pero el destino que juega a corromper a los más débiles, hacía infructíferos los denodados esfuerzos de Louis Mounbatten, que seguía las instrucciones del rey, empeñado en apartar a su heredero, rebelde por naturaleza, de las mujeres casadas y de encajarlo en un matrimonio que lo mantuviera asentado, antes de proceder a heredarlo. Wallis apareció de nuevo en los comentarios de Edwina que vio como su regio esposo torcía el gesto en un vano intento de cortar sus palabras encauzadas a alabar la personalidad espontánea de Wallis.


     El destino empeñado en jugar un papel primordial en la relación incipiente, que se iba desarrollando sin que ninguno de los dos se diese cuenta, iba a ejecutar una jugada maestra, al unirles en medio de la más selecta sociedad londinense, y en el terreno de la dama americana. Mr. Simpson llegaba de su largo viaje y se instalaba en Lynden Manor, de forma que para Eduardo, se convertía en un reto proseguir con sus conversación a solas con Wallis, ahora que se hallaba con ellos el marido de la que aun estaba considerando, si era o no, una presa de sus escarceos amorosos con mujeres casadas. Freda, la vizcondesa de Furness era aun su amante favorita, pero el rey Jorge V estaba alertado sobre aquella relación y se disponía a cortarla en seco en cuanto su hijo se presentase ante su regia persona. Eduardo con aquella sensación que lo invadía produciéndole un abundante sudor frío, que le recorría el cuerpo anunciándole el peligro que tanto le hacía sentir vivo, buscó en su mente un rastro de deseo, capaz de crecer de modo que le incitase a cazar a aquella presa que se le presentaba quizás demasiado fácil tal y como él lo veía. Los días transcurrieron y el matrimonio Simpson, formó parte de las reuniones en los jardines de la casa de Freda Furness junto a otras de mayor rango nobiliario incluso económico, sin que pudiesen estar a solas de nuevo. 


    La despedida resultó más formal de lo que se suponía que sería y Wallis anheló desde entonces volver a ver a Eduardo otra vez, sin que pasase demasiado tiempo. Ernest Simpson ajeno a todo lo que no fuera ascender peldaños en los círculos londinenses más cerrados y selectos marchó de allí sin apenas fijarse en las miradas que ya se daban entre Wallis y aquel pintoresco príncipe heredero de una de las coronas europeas más importantes. 


    En la capital inglesa, los negocios iban superando la crisis sufrida en el mundo por la caída de Wall Street, y las importaciones disminuían en volumen conforme aumentaban las exportaciones de productos manufacturados fabricados en Gran Bretaña. Pero aquel día de mediados de Enero cuando aun estaba fresca la estancia de los Simpson en Lynden Manor, Eduardo fue invitado por Wallis en un rapto de atrevimiento, capaz de sorprender el heredero, a cenar en el domicilio de estos en Bryanston Court. Eduardo aceptó sin dilación y llegó puntual al domicilio para explorar su nuevo terreno de caza…


    -Es un honor tenerle aquí alteza, nuestra casa no es precisamente la mansión de los vizcondes, -hizo referencia a Lynden Manor con falsa modestia, Wallis que sonreía, algo poco habitual en ella.


    -No se preocupe señora Simpson,-usó el apellido familiar para mantener tranquilo a Ernest Simpson-es una casa hermosa, decorada con sumo gusto y acogedora, francamente, debo reconocer que me siento más atraído por este tipo de casas, que por las enormes mansiones londinenses. 


    La mesa había sido dispuesta de tal manera que recordaba a las de que Freda Furness solía poner en su casa de campo. Unos candelabros de plata de tres brazos alumbraban los extremos y un centro del mismo metal precioso, contenía un ramillete de rosas blancas y dalias amarillas, primorosamente arracimadas. Los cubiertos se desplegaban a los costados de platos de porcelana china hecha en Londres, naturalmente, en el reverso de los platos podía leerse: “Royal Doulton”, El mantel elegido entre muchos para el evento, había sido tejido en hilo y las servilletas formando alargados cigarros, salían de las copas de cristal de bohemia talladas en sus bases. Las velas fueron encendidas segundos antes de que Eduardo penetrase en la casa, como había sido ordenado por Wallis al servicio, que esa noche cobraría un sobresueldo si todo salía a la perfección. La araña que brillaba con sus mil cristales de Murano adornando la estancia, de amplias proporciones, reinaba en el aire como la señora de la noche, que permite con su luz, el desarrollo de la tertulia sin que la oscura noche impida que la atmósfera languidezca.


    -Creo Mr. Simpson que acaba usted de llegar de Norteamérica…dígame ¿Cómo son allí las cosas?. Solo conozco el país por haber atracado en él en una de mis travesías a bordo de un acorazado de su augusta majestad…


    -Son más…¿Cómo diría yo?, espontáneos, es algo que admiro de ellos, se han liberado de los prejuicios sociales y se entregan a sus quehaceres, sean cuales sean estos con pasión casi latina.-le pintó Ernest el paisaje a modo de pintor bohemio.


    -Creo que contactaré con su carácter cuando se tercie la ocasión, siempre he preferido las respuestas sinceras, a las que se esconden tras los consabidos pretextos de cortesía y corrección británicas que apenas dejan entrever los sentimientos de quien charla con uno sin atreverse a opinar lo que realmente piensa…me ha costado muchos disgustos lo reconozco…


    En esta nación de gustos y tradiciones ancestrales, todo gira en torno a las consideraciones  de quien se presenta como un respetable hombre de negocios, o un noble de intachable reputación…ja ja ja ja –la risa de Ernest, lejos de molestar al heredero real, le estimuló a seguir su ejemplo y las reticencias quedaron olvidadas, para aunar esfuerzos en convertir la velada en una fiesta entre amigos.


    Las risas ocuparon el ostentoso lugar de las formalidades propiamente inglesas y quebró el hielo entre los tres comensales, que se abandonaron a las confidencias personales y al relato de experiencias acontecidas en las largas jornadas vividas en los acorazados de su augusta majestad británica, por parte de Eduardo y los entresijos en los que se movía como anguila nerviosa Ernest Simpson, a la hora de cerrar tratos con los americanos en EEUU. Las horas semejaron alargarse como el chicle de ese país y las manecillas de los relojes de pared de la casa, sonaron sin que nadie les prestase la más mínima atención, mientras la tertulia se animaba hasta que en el reloj cercano a Eduardo dieron las cuatro de la mañana. Un gesto de alarma se apoderó del rostro afilado de Eduardo y se levantó presto, dispuesto a abandonar el domicilio conyugal de los Simpson, para continuar la conversación otro día sin que este tardase en llegar. 


    El mes pasó como un soplo de viento que acariciase el rostro de quien espera una vida que no posee y un lugar en el Olimpo de los dioses, que moran por encima de los vulgares mortales. Solo el tedio mantenía tensos a los Simpson, que casi al finalizar el mes recibieron la noticia que supondría su consagración absoluta en los círculos nobiliarios que solo el heredero era capaz de controlar con su presencia y sus habituales caprichos. Un mensajero traía una invitación con el sello real en el lacre, tal y como se venía haciendo con laos invitados que eran bienvenidos a palacio desde tiempos inmemoriales. Wallis nerviosa rasgó con el abrecartas el lacre intentando no quebrar su delicada cohesión, y leyó con la faz iluminada por una luz intensa las palabras escuetas y formales que sin embargo eran el premio a las ambiciones de Ernest y de ella misma. ¡¡Eran los invitados de los reyes!!,y nada menos que en Fort Belvedere, el castillo de recreo que la monarquía tenía  cercana a Windsor Great Park, rodeado de espesos bosques y decorado con profusión de adornos de la mano de Freda Furness.


    La llegada del matrimonio Simpson, supuso un soplo de aire fresco en las conversaciones de la rancia nobleza, acostumbrada a seguir las pautas de quien reinaba sin saltarse nunca el rígido protocolo. Su experiencia en el mundo de la economía y de las relaciones internacionales con las extremadas opiniones de Wallis, eran a pesar de sus aspavientos, bienvenidas. A partir de aquella visita se repetirían muchas otras y llegarían a formar parte de la “corte” del heredero, con mayor asiduidad de la que el rey y su reina, Mary, hubiesen deseado. Nacía así la enemistad sorda y enconada entre La Corona y el heredero y su nueva favorita…dejaba atrás a Freda que aun no se había percatado de su inesperado giro hacia Wallis.


  




  

     


    CAPITULO XI


    NACE UN LIDER


     


     


    1933 comenzaba con perspectivas muy negras en el panorama mundial, y en lo político las convulsiones marcaban el reloj, que marcaba las horas en el continente europeo.  En Alemania el NSDAP crecía desmesuradamente y aparecía un líder que en Gran Bretaña era considerado como enemigo potencial al que aun se podía tolerar, equivocadamente, como socio comercial y no como lo que él era realmente. Con diabólica soberbia, los líderes nazis se colocan máscaras que confunden la mente y tuercen las palabras, amoldando dioses y normas al capricho del hombre que tiraniza la tierra. Los discursos inflamaban los sentimientos patrióticos de los humillados alemanes y estos se disponían a  situar a Adolf Hitler, en la cumbre del poder absoluto con el fin de ascender al Olimpo de las naciones poderosas. Y mientras tanto, Wallis casada con Ernest Simpson laboraba en dos frentes de muy distinta naturaleza. Ernest casi de continuo en Estados Unidos de viaje de negocios, intentando salvar lo poco que quedaba tras la hecatombe económica del 1929, de su empresa familiar una naviera que sobreviviría a duras penas, y por la ayuda inesperada de un generoso y anónimo donante. Ignoraba las actividades de su esposa que viajaba en ese mismo año de 1931 justo en Noviembre, a la Alemania ya prácticamente en poder de los nazis.


    Wallis desembarcaba en Alemania de la mano de Robert Ley, que la recibía a pesar del desagrado que le producía a ella tal presencia masculina, imposible de manipular. Berlín era una ciudad llena de tensiones muy diferente de Londres y en ella las peleas callejeras, los ataques a tiendas judías y los desfiles paramilitares, eran las constantes en una Alemania, que se preparaba para combatir la crisis económica y la política exterior de los aliados vencedores en la Gran Guerra. El NSDAP, gobernaba de facto y Wallis era recibida por el propio Hitler en persona, al que acompañan Ernst Röhm jefe de las SA y su inseparable Göring lleno de pretensiones nobiliarias y delirios de grandeza. Una especie de estado mayor que adoctrinará a la dama americana en las lides de seducción que darán como resultado la captación de un rey inglés. 


    -Sea bienvenida señora Simpson, tengo entendido que Robert Ley tuvo el honor de tratar con usted hace algún tiempo…-sugiere veladamente Hitler, la conveniencia de colaborar con su incipiente régimen político. No sabe la razón de su reclamo y deja que hagan y hablen para conocer de este modo sus intenciones que se le antojan oscuras y precisas sin embargo.


    Göring ve en Wallis la distinción y la naturalidad unidas por un vínculo invisible, que le dota de una capacidad seductora inigualable. Ronda en torno a ella para adularla y sonsacarle sobre gustos y costumbres de un personaje en concreto, el príncipe de Gales. Es entonces cuando comprende la magnitud de su objetivo y tiembla no de miedo, sino de emoción, al entender que será ella la designada para tal empresa, que de conseguirlo convertiría a Inglaterra en un imperio títere en manos de Hitler. Röhm tosco soldado que no entiende de delicadezas políticas, que no se puedan arreglar a golpe de gritos  y órdenes precisas, de la mano de sus paramilitares, tuerce el gesto y se pasea nervioso como perro enjaulado, en la sala que se está llenando de humo de los cigarrillos de Robert Ley. 


    Wallis se ve rodeada de los futuros señores de la guerra, que en sus entrañas guardan el rencor acumulado de años de sufrida humillación, por un tratado que dejó a Alemania bajo la bota embarrada de los aliados. La sonrisa sádica de Göring se asienta en su rostro, sobre la segura y consistente figura que le confiere la robustez de un líder carismático que seduce a las masas. Röhm se sitúa como serpiente escrutadora en el costado de la dama americana y Hitler ocupa la posición preponderante que se debe a su alto rango de Führer…La conversación se inicia tras una breve presentación en la que la educación germana aparece como indispensable requisito, y se abren las negociaciones que el flamante señor de Alemania, surgido de la mano del gran Hindenburg, cura y restaña las heridas, que cicatrizarán con la sangre de casi cincuenta millones de seres, que combatirán sin descanso hasta dejar exhaustas las fuerzas de la vieja Europa. Aun se estaban realizando los preparativos para el gran desfile ante el pueblo alemán, bajo el gran arco de la puerta de Brandenburgo. Las palabras precisas y directas del Führer, escoltado por los miembros de las SS que de momento tan solo eran su guardia personal, y que se mantenían alejados, prudentemente, del grupo que discutía el futuro de Gran Bretaña, sonaban como órdenes irrefutables a oídos de la dama Wallis Simpson, que veía un nuevo orden,, surgir como de la nada en una era convulsa y cambiante, que mostraba su lado más oscuro a la hora de producir una nueva creación, un nuevo hijo que se convertiría en la razón y el ser de un genocidio que arrasaría las viejas instituciones y los antaño conceptos inamovibles.


    Hitler le fue refiriendo a Wallis. Como su intención era captar al heredero de la corona británica de origen germano, que según sus informaciones era afín a sus pretensiones de crear una dictadura al estilo imperial de la suya en la nueva gran Alemania, le dedicó tiempo para conocerla bien. Sobre el mapa extendido en la mesa entre los grandes que la rodeaban y ella misma, aparecían las naciones que Hitler deseaba poseer bajo su férula y el imperio británico, marcado con límites en rojo de manera que Hitler fue recorriendo con su huesudo dedo índice, tales límites, hablando de un mundo dividido aparentemente en dos y gobernado por uno solo, un Reich, que sacaría a la depauperada Europa del dominio de las decadentes democracias, que la sumían en el caos económico y social, instaurando un orden social novedoso y capaz de erradicar a las razas inferiores y elevar a la raza aria a la cumbre de su desarrollo personal y colectiva. Hitler hacía hincapié en la necesidad de someter lo personal a lo colectivo y de eliminar los proyectos y ambiciones personales, a los proyectos colectivos de la gran Alemania que debería surgir como una nueva Roma imperial, de las cenizas de la que él dejaría que se consumiese en sus propios conceptos anacrónicos y sus ancestrales costumbres ya obsoletas. Wallis comprobó in situ, como aquel gran hombre desarrollaba su plan sobre el tablero del mundo, de manera que solo aquella ideología podría sobrevivir a la hecatombe que iba a desencadenar. Le confirmó que ella jugaría un papel inestimable en tal plan, ayudando a terminar de convencer a Eduardo el príncipe de Gales de aunar esfuerzos con él en pro de un orden justo y puro capaz de llevar a la extinción a quienes impedían el progreso humano. Los judíos, los homosexuales, los gitanos, los miembros de religiones que le oponían y todo aquel que no gozase de los privilegios heredados de una genética, adecuada para vivir en el paraíso alemán que iba a crear y que se extendería por el orbe entero. Le entregó unos documentos escritos en clave que debería ir abriendo a medida que sus planes se fuesen desenvolviendo positivamente y que quemaría sin dudarlo, en caso de que algún agente británico lograse detectarla o sospechase de su afiliación política…


    Wallis accedió sin resistencia a la proposición del Führer y observó con detenimiento sus matices y detalles, admirada quizás por vez primera, de cómo un varón inteligente dominaba la situación sin ambages y con la firmeza de un brazo de hierro. El presidente aun, Paul Von Hindenburg de ya ochenta y cinco años, veterano de la gran guerra, entregaría su bastón de mando al Führer, siendo muy consciente de que Alemania iba por el camino de la guerra y que era más que posible que en esta ocasión se pudiese desquitar de la humillación sufrida en al armisticio que se firmase en Versalles. Todo estaba preparado y nada podría ya evitar la debacle que se cernía como espada de Damocles, sobre el mundo entero, de la mano del hijo de un ferroviario…Wallis se aprendió de memoria los detalles de la operación, y sonrió varias veces ante la delicadeza con que el gran líder alemán se dirigía a ella. Se guardó los documentos que Hitler le entregase y que jamás aparecerían, quizás porque ella cumpliera con la determinante orden del Führer de quemarlos, deshaciéndose de esta manera de las evidencias que la implicaban conectándola con el régimen nazi. Röhm que no estaba de acuerdo con tales planes se limitó durante toda la reunión a torcer el gesto, fruncir el ceño y frotarse las manos, nervioso, algo que no pasó desapercibido a ojos del líder alemán. Göring aplaudía la genialidad de Hitler y se beneficiaba de este modo de sus privilegios y de acceder de este modo a un estatus, que anhelaba más que nada en la vida, y que le proporcionaba todo lo que su mente grandilocuente y megalómana, creía le pertenecía por derecho propio. Los “SS” como estatuas de mármol cinceladas por la mano de un genio del mal, permanecían hieráticas en sus puestos, sordas y mudas, sin opción a tomar parte en la reunión. Wallis una vez que hubo sido enterada de los planes y del porqué de su exhaustiva preparación en Hongkong en la casa de madame Wung, entre otras cosas, además de conocer las razones por las que se le había permitido contactar libremente con miembros del odiado partido comunista de  Josep Stalin, la KGB, entendió a la perfección las razones que le impelían a Hitler a tomar las decisiones que tomaba y cuando apretó la mano de este, ambos sellaron un pacto tácito y decisivo, que llevaría al caos temporal a la mismísima monarquía británica. A partir de entonces, de ese instante concreto de la historia, sería como si jamás se hubiesen conocido. La sesión se disolvía en el aire y nadie nunca haría referencia a tal conversación, solo discutiendo en hipótesis, si Hitler deseaba y había incluso propuesto a Eduardo de Sajonia Coburgo Gotha, ser el rey títere de Inglaterra.


    El regreso a Inglaterra de Wallis Simpson, se produjo en un barco alemán que le desembarcó en un lugar ignoto de las islas británicas, desde donde ella encaminó sus pasos hasta Londres sin dejar rastro alguno. Ni los servicios secretos de Albión, pudieron detectarle, ni sospechar que una mujer como ella, podría poner en jaque a la Corona inglesa. Londres, ciudad cosmopolita y liberal, recibió a Wallis como si tan solo hubiera salido en viaje de negocios o de placer a la costa, por causa del clima de las islas…


    Ernest regresaría dos días más tarde a Londres y su faz le diría antes que sus palabras lo satisfecho que se encontraba con el resultado de su gestiones en el continente americano. Unos industriales alemanes habían contratado sus barcos para transportar materias primas desde Norteamérica a Alemania y esto le supondría unos incentivos y unas ganancias considerables. Wallis se preguntaba hasta qué punto no estaban tras estos suculentos negocios los suyos propios con el Führer y si no supondrían una ligazón demasiado pesada a la hora de liberarse si así lo deseaban de aquella cadena de oro que supondrían tales negocios. Ernest flotaba en sus disquisiciones personales, y sus elucubraciones mentales, de manera que resultaba imposible del todo hablarle de sus proyectos empresariales sin despertar sus sospechas. El estómago de Wallis se retorcía entre la sensación de poder que la embriagaba y la que le producía el saberse en manos de Hitler, un hombre que pronto saldría del anonimato para crear en torno a sí mismo una aureola de poder y gloria únicas en la historia de la humanidad. 


    Era el treinta de enero de mil novecientos treinta y tres. Bajo el gran arco de la puerta de Brandenburgo, las botas claveteadas de los componentes del eterno desfile nazi, en el que abundaban los estandartes rojos con campo blanco y sobre el que descansaba la esvástica negra, golpeaban con fuerza el suelo adoquinado de las calles por las que desfilaban, luciendo las camisas marrones y negras de los dos cuerpos que competían de momento por la cercanía de su Führer, el emperador alemán del pueblo que deseaba vengarse de los aliados que la sumieran en el fango de la derrota, humillando su identidad nacional y apartándola de su destino europeo y universal. Las antorchas en las manos de los jóvenes nazis, alumbraban el paso y le conferían ese distintivo ancestral que solo los imperios poseen. 


    Wallis leía las informaciones de muy distinta índole, que en los periódicos británicos se podían entender como amenazadoras, o como amigables, según se entendiesen sus párrafos. Ernest salía una vez más para New York y ella se disponía a viajar hasta Lynden Manor con la intención de dar comienzo a su labor de captación del príncipe heredero. Tenía dispuesto su vestuario, sus armas afiladas y su lengua entrenada. En cuestiones de política exterior, tenía aprendido su discurso a la hora de resultar amigable con los afines al régimen nazi sin demasiados elogios, ni aspavientos. Y un segundo discurso, preparado para calmar los ánimos hostiles de los más recalcitrantes enemigos de la dictadura hitleriana. Su acceso a los salones de caballeros, en los que se le permitía inexplicablemente entrar y discutir de temas privativos de los hombres a ella, le permitían opinar y escuchar los comentarios, de quienes movían los hilos,  de la política tanto interior como exterior. Pero aquel día iba a ser decisivo y clave en sus planes, y debería por fin contactar con el príncipe para no permitir ya jamás que se separase de ella. No estaría mal llegar a ser reina de Inglaterra se decía a veces creyendo en la posibilidad real de poder acceder incluso al trono inglés.


    No le resultaría demasiado difícil su misión tras salir de su estadio letárgico, como minicélula durmiente de los servicios de inteligencia nazis. El heredero se prestaba a sus manejos con suma facilidad y ambos discutían animadamente la conveniencia de implantar un régimen de estilo similar en Gran Bretaña, para erradicar la decadencia que le democracia había permitido en su vieja nación. El débil movimiento fascista iba transformándose en nacionalsocialista, a medida que Mussolini iba dependiendo de Hitler y este aumentaba en poder real frente al mundo, amenazando las estructuras políticas europeas. No obstante el crecimiento había tocado techo y no se alistaban como habría deseado el príncipe Eduardo en masa como sucediera en Alemania, que consciente de la humillación sufrida ansiaba la revancha más que ninguna otra cosa. Wallis convencida de que al final Hitler se alzaría con el poder absoluto en el continente te europeo y que más tarde a no dudarlo se lanzaría a la conquista política y militar del resto del mundo, aleccionaba a su discípulo político sin que este presentase resistencia ninguna.


    -“Es una realidad que el mundo anhela un cambio drástico tras el cual pueda ordenar las estructuras que lo compongan y que permanezca inalterado e inalterable, por miles de años sin guerras fratricidas ni oposiciones de mira estrecha…”-Wallis, más parecía desear un mundo quimérico que el que el Fürer proponía. La armada británica aun era la más poderosa del mundo y no tenía parangón con la alemana, que sin embargo veía crecer desmesuradamente su número de unidades y el tonelaje al que hacían la vista gorda las potencias europeas y que más tarde les proporcionarían tantos dolores de cabeza. 


    La república de Weimar como un cadáver al que se le concede caminar por un tiempo, sin tener control sobre sus propios pasos, iba muriéndose a medida que un nuevo orden político nacía en Alemania.  El primer ministro se reunía con la familia real para considerar la posibilidad de que fuera otro y no Eduardo, el que reinase en lugar de Jorge V, sin lograr que este le diera garantías de que su hijo fuera a mirar por los intereses británicos y no por los de Alemania que parecían preocuparle más.


  




  

     


    CAPITULO XII


    DOLORES DE PARTO


     


    Las naciones aledañas a Alemania, sufrían un terror mórbido que les impedía presentar un frente común, que quizás les hubiese dado el tiempo necesario para enfrentar la situación con cierto grado de realismo. Ahora el discurso de Hitler sobre el espacio vital que la raza aria, precisaba les anunciaba amargas escenas de dolores como de parto, en que  las naciones vecinas serían el sacrificio propiciatorio. Francia, e Inglaterra hacían oídos sordos a las peticiones de naciones pequeñas que ya se veían tragadas por lo que Hitler anunciaba sería la Gran Alemania. 


    El palacio de Belvedere tenía ya como invitada asidua a Wallis Simpson, cuyo esposo ausente en viaje de negocios casi permanentemente, dejaba al albur de Wallis su comportamiento y sus acciones, de tal modo que nada le impedía llevar a cabo su misión, sin oposición ni control alguno. Eran ya numerosos los fines de semana que esta pasaba en el palacio, a veces con la augusta presencia de los reyes y otras las más sin esta. El pequeño castillo escocés de estilo medieval, acomodado para residencia real, se hallaba en un paraje privilegiado y se respiraba paz a no ser que se diesen en este cita, los personajes que al converger creaban roces y tensiones como era el caso de las ocasiones en que el rey muy hosco y adusto, procuraba despreciar en lo posible a la americana como él la denominaba. Eduardo, David para la familia, iba y venía mostrando sumisión a Wallis y rebeldía a su padre, que de vez en cuando le reprochaba su comportamiento para ver si entraba en razón y se desprendía de lo que consideraba una mala influencia. Pero Eduardo cada vez se hallaba más ligado a la mente de Wallis y ambos creaban su particular fantasía, a la hora de dilucidar cual sería el futuro de su nación y del imperio inglés en plena decadencia ya. 


    -Espero que el Fürer sepa distinguir entre la raza anglosajona y la aria y el resto de las que desgraciadamente pueblan el orbe, sembrando sus filosofías perjudiciales por doquier…-pensaba en voz alta Eduardo que no se privaba en modo alguno de mostrar tanto en público como en privado sus ideas nada conservadoras para con su nación. 


    -Créeme,, estoy segura de ello Inglaterra conservará su imperio y tú serás rey a la hora en que llegará el auge del mundo nacionalsocialista. Y de no estar en el trono aun se arreglaría…


    Aquellas palabras, Eduardo se las tomó muy en serio y no supo nunca si se trataba de una amenaza o de una intuición por parte de Wallis. Pero cuando llegara la hora de tener enfrente de sí al líder de la Gran Alemania, sabría que ella iba encaminada en tal asunto. Corría el año 1933 y la política era un hervidero de hombres, que pugnaban por emerger en aquel mundo, en que solo el poder y la fuerza aportaban la posibilidad real de estar en la cumbre y no los conocimientos ni las sanas intenciones. 


    Entretanto, en Londres Eduardo ajeno a todo aquello que no sea la conquista de su nueva amiga, casada, por supuesto, organiza en el Quaglino´s, un afamado restaurante cercano a su residencia oficial de york House, para esta y su esposo Ernest Simpson. Es un alarde de poder y en este se detalla como si de las plumas de un pavo real se tratase, el sentimiento que nace descuidado y amenazador para quien nada sabe de cómo se desarrollará en el devenir de los lances amorosos tal relación. Eduardo ignora la razón, pero los Simpson, o mejor aun, Wallis se ha convertido en insustituible en las reuniones sociales de la alta nobleza social en Belvedere. Eduardo en medio de la cena se levanta y le ofrece caballerosamente, y despertando las sospechas más acervadas de los allí presentes, que sin embargo nada comentarán de lo que presienten, una gran orquídea que sabe es la flor preferida de su principal invitada a Wallis que la recibe como de manos de un príncipe de cuento de hadas como más tarde comentará en su libro el corazón tiene sus razones. Pasará el año 1933 y ya en febrero de 1934, la casualidad o el destino, acudirá en ayuda de Wallis que verá como su rival en la clandestina corte de damas que componen el harén del heredero real se va, dejándole libre el camino para acceder al corazón, y sobre todo a la mente de Eduardo Windsor. 


    Thelma Furness viaja a New york y allí conocerá a otro de los iconos del siglo XX el incomparable Aly Khan, un gran fabulador y seductor al más puro estilo de las películas hollywoodyenses, y con él tendrá demasiadas citas para el gusto y los débiles celos del príncipe, que ve como su favorita cambia de señor, para caer en manos de un varón de piel oscura, que le proporcionará la fascinación que él no puede, a quién anhela vivir como solo un hombre puede en el siglo en que vive, como solo una mujer podrá en el siglo veinte. El fantasma de los celos, verde como esmeralda que amarga en la boca de quien la desea y no obstante no la alcanza, aparece cada vez que lee en la prensa sus devaneos con el rico jeque, que desembarca con su lujo extremo en la ciudad de los rascacielos. Pero como el refrán español dice, “no hay mal que por bien no venga” y Eduardo decide luchar con mayor ahínco por quien lo fascina como ninguna mujer supo hacer antes de ella, Wallis Warfield Simpson. Una sonrisa vaga, semejante a una mueca que entremezcla la venganza con el sabor dulce que el abandono en manos del placer produce al sentirlo tan cerca que duele, se dibuja en el rostro afilado de quién se sabe a las puertas de un cielo, que está sin embargo lejos de serlo, Wallis Simpson. Nada le importarán a Eduardo que se cuestionen  las certidumbres sociales, o un posible, necesario y certero análisis de la situación en que se mueve, manejada por la mano desconocida que el porvenir utiliza en medio del teatro de la vida y la política inglesa. Eduardo no cree en los enquistamientos ideológicos de que es víctima, y que son especialmente fuertes en la Inglaterra de aquellos años, anteriores a la debacle guerrera que se abatirá sobre ellos, como una espada justiciera, que obligará a renovarlos. La tradición secular dará paso a un entente, entre la ancestral y las costumbres nuevas, que llegan del continente, abriéndose paso entre la marasma de normas y rituales rancios, que caerán en desuso por la mano de quién los derriba a base de palabras atrevidas.


    Eduardo sustentaba una visión peculiar del presente y del futuro, y a pesar de ser tomado por loco, divisaba en lontananza la segura sensación de que algo se abría camino sin que nada ni nadie pudiese evitarlo. El era el instrumento de un destino que iba indeleblemente ligado al de Wallis Simpson, creada como elemento imprescindible para su uso, y que lo elevaría a un mundo nuevo e ignorado, donde se mantendría encantado por las artes de esta. Ella por el contrario se sentía fascinada por un mundo que era como si de pronto, y tal y como ella misma definiría en su libro, un “ábrete sésamo” le permitiese penetrar en un mundo, en el que nadie salvo los elegidos podían entrar, de la mano de un señor de la fantasía, capaz de introducirla en él con la eterna seguridad de que jamás saldría ya de él. 


    Eduardo la lleva ese Agosto, junto a un selecto grupo de personas que componen Angela Fox su esposo y su suegro, a bordo del yate propiedad del magnate Walter Guinnes Rosaura, acompañado convenientemente, por la tía Bessie que sirve de carabina a la pareja y que la pone a salvo de los ataques de un aprensa que precisa de carnaza para sus lectores de vidas tristes y grises, carentes de relieve, que no sea el que poseen las figuras centrales de la política y la realeza, como sigue siéndolo hoy en día.


     Han pasado unos días en Biarritz y este viaje en barco, supone una oportunidad de conocerse mejor y trazar las líneas de trabajo de la astuta Wallis, que ve como su plan de acción va viento en popa siguiendo los deseos de su amante germano von Ribbentrop. Las castas endogámicas de la monarquía van a dar paso a una renovación de la sangre, a modo de rito pagano, que ofrenda a la diosa tierra su cuerpo, sanándolo de las heridas que el tiempo produce, en quienes se sienten hijos de un dios mayor. Eduardo sin ser consciente de esto producirá una catarsis social, que paradójicamente servirá para mantener a la monarquía bajo la protección de un pueblo acostumbrado a los designios de una corona caprichosa, que se ve a sí misma como el instrumento divino, tardíamente desechado, como juguete abandonado por un dios, de costumbres intermitentes.


    El día 13 de agosto un sol espléndido luce en un cielo azul turquesa y nada hace presagiar que una tormenta, de las proporciones que se cierne al poco sobre el Rosaura. El delicado navío se balancea como si una mano de titán la zarandease en medio del mar, que se encrespa con rabia en un deseo frustrado de hacer descender al heredero de la familia Windsor a la eterna oscuridad de las simas abisales, como trofeo del dios Neptuno. Eduardo en contra de lo supuesto, cede a un ataque de ansiedad que lo reduce  a un simple mortal, atormentado por la posibilidad de caer en las picadas aguas que mecen su augusta persona. Todos se quedan perplejos, ante la reacción del heredero real, pues conocen su estricta formación a bordo de los imponentes acorazados de su Majestad; especialmente John Aird, que ha sustituido a Tommy Lascelles como ayudante personal del príncipe de Gales. Ante el exagerado histrionismo de Eduardo, Wallis acude en su ayuda como la madre que precisa de calmar a su cachorro ante el peligro de un gran depredador, que solo ella podrá disuadir de atacarle. El aroma de Wallis que desprende como calmante que opera en Eduardo, a manera de olor materno, lo calma y sus ojos recuperan es aspecto que la cordura da, y la locura evade.


    -Alteza, tranquilícese, no será más que una nube rebelde que planea sobre nuestras cabezas, y que pasará en breve…-le sugiere a su disminuido príncipe, con voz maternal y sentenciosa.-cada día depende más de su presencia Eduardo y esta sabe que de sus pensamientos, que habitan como seres tenebrosos en su cerebro, él se alimentará un día no muy lejano. La dependencia de un príncipe que entregará reino y corona de exigírselo su amada señora, dueña de su alma.


    -Sí…seguro que será como dice…-Eduardo se calma un tanto y la mira absorbiendo esa energía que le acompañará como una parte de sí mismo, todos los días de su vida, dependiendo de ella como un niño del pecho de su madre.


    Los desolados marineros que tiran con fuerza viril de los cabos y han plegado el velamen del barco, ven azorados como Wallis lo tranquiliza sin poder dar crédito a lo que sus ojos ven. Se preguntan si es este el hombre que se cree, seguro de entender los temores y aspiraciones de su pueblo, y que deberá ostentar la corona, como guía de una nación vieja como el tiempo. No reconocen en su príncipe al varón hierático  que en público hace alarde de sobria personalidad, y flema anglosajona, que impresiona y agradece la diplomacia que se enfrenta a la calma que precede a la tormenta. 


    Unos días más tarde ambos están en compañía de Bessie, la tía de Wallis que ha presenciado el desarrollo de los acontecimientos como espectadora de lujo, en Cannes, la ciudad que jamás olvidará Wallis; la razón que Eduardo le entrega esa noche como si fuera sacado del tesoro de Alí Babá, un estuche de terciopelo, cuyo contenido brilla al ser herido por la tenue luz, que se filtra por las ventanas del local en que se dan cita para cenar, una esmeralda con un brillante, que lucirá en su brazo como si del sello de un dueño que la posea fuese el caso. No es la primera vez que le obsequia una joya, pues existen anteriores alhajas, más que joyas, que llevan consigo un mensaje subliminal para entendimiento de su receptora, pero esta es la primera que brilla con luz independiente, como si ya fuese aceptada de manera formal por el que deberá proponerla como futura reina de Inglaterra. 


    Mil ojos escrutan sus movimientos más leves y lo que para otros sería insípido, se convierte en sublime ante el aura que rodea a la pareja que da síntomas de ascender al cielo de los deseados, de los envidiados, y de quienes ostentan la llave de un mundo de fantasía que solo los elegidos pueden atisbar siquiera…


    Un artículo en el Time, semanario estadounidense, aportará la información que precisan los miembros de la realeza, para desestimar la candidatura de Wallis a la corona de reina en un futuro próximo y servirá para dar a conocer, por vez primera a la pareja más entretenida socialmente hablando, del siglo veinte. El mundo accede como nunca antes pudo, a la intimidad de un heredero real, que se muestra con una conducta excelente en público y una desastrosa vida en lo personal. Flaco favor se hace, en pro de su persona,  que infravalora al quinto poder, a favor de un régimen autocrático que jamás tornará a su nación, a pesar de la rancia monarquía, que reina en el palacio que fuera de un  duque, edificado en el antiguo pantanal, desecado, y convertido en palacio real, Buckingham. 


    -Será complicado a partir de ahora viajar sin la omnipresencia de la prensa, que hará de nosotros su presa favorita…-se lamentaba Wallis en voz alta con amargo sabor en sus labios que se torcían en gesto de desagrado como pocas veces antes.


    -Cuando cambien las cosas, y creo que será antes que tarde, esto concluirá.-sentenciaba David, séptimo de sus nombres de pila, pensando posiblemente en instaurar a un dictador en la vieja Inglaterra, quizás el insigne Oswald Mosley; Su rostro evidenciaba una firme decisión al respecto, y Wallis comprendió en aquel instante que su trabajo estaba realizado plenamente.


    En la mente de Eduardo bullen ideas, concernientes al bienestar de su pueblo, que este osaría discutir, antes de permitir que estas se instalasen en el parlamento más viejo de Europa…crecen a medida que en Germania, asciende en el escalafón del poder absoluto, el líder que guiará a una nación sedienta de gloria. Una Inglaterra con un dictador al frente, coronado en el trono de San Eduardo, con el cetro del imperio, como símbolo de su gracia divina, llegada como rayo luciferino de manos del propio diablo, es la que ve este heredero que ha bebido de las fuentes que manan en bosques oscuros en las mentes de quienes ansían solo reinar sobre el orbe, como dragones ígneos sobrevolándolo a su antojo. 


    La tarde es fría y la oscuridad se cierne sobre Londres, sus gentes recorren las calles abrigadas bajo sus gabanes y a pesar de resultar invisibles en los cielos, las negras nubes amenazan con dejar caer su carga sobre los habitantes de la capital, como regalo divino en tiempos de turbulento estar. Como si de un cuento de hadas la más puro estilo, esa noche los reyes dan un baile en honor del duque de Kent y su prometida Marina, princesa de Grecia y Dinamarca. Las luces, como luciérnagas relumbran escapando por los ventanales e iluminando el entorno cercano, en un anuncio de la magnificencia que despliega la Corona. La lista de invitados es extensa, y en ella un nombre atrae la atención de Jorge V, que con ojos desorbitados y componiendo un rictus de amargura, tacha sin pensárselo dos veces, para librarse de aquella mujer, que se atreve a penetrar en su casa mancillándola y llenando de oprobio, con su sola presencia, todo aquello que es digno y sagrado para un rey. Sus manos níveamente enguantadas, abandonan la pluma con que ha sentenciado la exclusión a un lado, como contaminada por el simple hecho de haber tocado las letras que componen el nombre, de quién como espina, se le clava en el cerebro a modo de daga afilada.


    La noche espléndida en sus inicios, ve con expectación y sumida en un silencio reverente, que marca la presencia de los reyes como señores del manto protector, que cubre con su paternal abrazo Londres. Van llegando como aguas recelosas de caer en cascadas a un abismo insondable, susurrando palabras como encantamientos pronunciados a medias, los elegidos para honrar al dios humano, que decrépito, ve como sus últimos años, sus últimas horas van cayendo en el saco del tiempo. Y como si el hado del destino hubiese remarcado la imperiosa necesidad de tener entre ellos a la pareja odiada por la Corona, que sufre con su sola vista, aparece la pareja compuesta por los Simpson, que descienden de un automóvil lujoso, acompañados, ella del brazo del príncipe, para escarnio de rancios nobles y escándalo de la pareja real, que ve con desaprobación como se burlan sus deseos, en un momento en que nada es como debiera.


    Un tocado de plumas blancas, luce contrastando con sus negros cabellos y el vestido níveo, remarca su delgadez, quizás extrema, cubriendo sus largos brazos con guantes largos del mismo color y un gracioso bolsito de plumas, a juego de su tocado, moviéndose con delicada y sensual intención, sin excesos innecesarios. Ernest Simpson ataviado de negro, pasea con una copa de cristal tallado en las manos por los meandros del palacio de la mano de algunos caballeros, que cortésmente acceden a ser sus partenaires, tan solo por malsana curiosidad al comprobar que su esposa legal aun, se deja ver del brazo de su amante, como consintiéndolo este. Wallis disfruta al ser presentada ante los reyes. La reina Mary inclina la cabeza en obligada reverencia, casi imperceptible, y el rey Jorge V con gesto serio e impasible, hace otro tanto para salir alejándose de la pareja con aire de desagrado. Wallis se halla en el corazón del imperio y a pesar de ello, jamás poseerá otro que no sea el del príncipe Eduardo, que su pueblo no dará su aceptación, ni los reyes su anuencia. Ernest ajeno a todo lo que no sea crecer empresarialmente ve como sus negocios, una vez pasado el trance de tener que presentarse como el marido de Wallis, interesan a los que precisan de nuevas ideas que llevar a cabo en la crisis que se desarrolla en los tiempos en que una guerra se fragua en los cuarteles y la nación entera yace como muerta por la necesidad que la oprime. 


    El rey Jorge V charla animadamente con el ex-embajador de Austria en Londres el conde de Mensdorff-Poully, y sin disimulo alguno y a media voz, pronuncia unas palabras que Wallis no perdonará por arruinarle la noche más mágica de su vida: 


    -“¡Esa mujer en mi casa!”


    Pero la americana odiada, no es de las que lloran y salen corriendo, si la flema británica hace siempre gala e frialdad y educación sublime, ella educada por quién mucho espera de quién nada da, se mantiene incólume ante la ignominia del rey, que guarda derecho a tal expresión, como muestra de incomodidad ante la ingerencia externa de tan afamada dama, que se atreve su persona a desafiar el deseo real. Nada ocurrirá que perturbe la mente preclara de Wallis atenta a cada detalle y a cada gesto de cada invitado, como si de ellos dependiera su misma vida.


    Bertie, el hermano del príncipe de Gales, duque de York, ignora a Wallis y este se desgañita deshaciéndose en halagos sobre su amiga americana, que nadie en su familia comparte y sin que calen en sus mentes, alejadas de todo lo que no signifique tradición y apariencia de respetabilidad. Su esposa que en momento ninguno trata desdeñosamente a Wallis, será sin embargo una de sus más enconadas enemigas en el futuro, cuando el destino decida que sea reina y se pueda permitir el desaire que marca la diferencia entre una dama y una reina, dispuesta a defender lo que cree. Su antagonismo crecerá hasta límites insospechados y se deberá en gran parte al sentido democrático que la duquesa de York tiene como enemigo de los valores del imperio, y su relación aun incipiente con el que será rey sobre ella, supuestamente. Entre los miembros de la pareja, y en la más estricta intimidad, le colocaron un apodo acorde a sus aficiones gastronómicas y su silueta entrada en carnes, y por esto le pasaron a llamar Galleta. 


    Y como los acontecimientos se suceden siempre en cadena, la boda de George y Marina de Grecia y Dinamarca, llegó en medio de todo un despliegue de medios oficiales a fin de representar, como se cree adecuado el hecho del enlace de quien pertenece a la familia real británica. Wallis es aun la esposa de Ernest Simpson, y sin embargo Eduardo le regala un estuche de terciopelo que contiene una magnífica cruz de platino que brilla al ser tocada por la luz que inunda la catedral. Una inscripción ha sido grabada en ella y ante la sonrisa bobalicona de Eduardo, Wallis lee: “We are too”, nosotros también. Eduardo como un colegial enamorado ha abandonado sus correrías en los lechos de los varones a los que robaba sus esposas, para disfrutar de sus encantos por un tiempo, y se dedica en cuerpo y alma a Wallis, que ve como todo rueda según lo previsto. A partir de ese preciso instante, nacerán los bloques anti Wallis y pro Wallis, que como enfrentados en combate sordo, se hallarán uno frente a otro, con la espada de la palabra en la mano y el hiriente comentario, siempre dispuesto a zaherir, a quien como ella, se atreva a renovar la sangre que corre por las venas del mundo social e intrincado de un Londres donde una advenediza es siempre por sistema rechazada.


    Wallis siente un especial desprecio por el aburguesamiento social trasnochado y  la denominada “the dowdy duchess “, la duquesa cutre, haciendo referencia naturalmente a Elizabeth, que la ve como un intruso en palacio. Pero será el rey Jorge V quién haga llamar al chambelán para dar orden a lord Cromer de que jamás se invite a la pareja formada por los Simpson, a palacio, como si una premonición lo advirtiese del peligro que suponía para la monarquía. Pero la guerra subterránea acaba solamente de empezar y se habrán de librar batallas que terminarán en tablas con uno de los dos bloques enfrentados en el trono y el otro bajo la férula del rey entrante. 


    -Es una época de cambios sociales y comprendo que la rancia tradición británica se resista a tales innovaciones, pero habrá de hacerlo si no sea morir en breve a manos de un pueblo que le reclamará una urgente modernización acompañada de una radicalización casi…¿Cómo diría yo?...¿dictatorial?-conversa abiertamente sobre sus ideas políticas, que nada tienen que ver con aquellas de las que hace gala ante la cuñada que la rechaza, ni ante los barones del reino en sus intrincadas y retorcidas mentes, que se ven como salvadores de quien no desea ser salvado. 


    -No rechaces la tradición que sobre ella se ha edificado el imperio que hoy es Inglaterra…deja que los líderes del continente lleguen a donde deben, y verás caer a la actual monarquía como un castillo de naipes en medio del caos que se producirá…


    -Te veo cada vez más optimista Darling…me agrada que veas las cosas como yo las veo. Hitler está consiguiendo elevar a Alemania al culmun del poder militar y político y la vieja Inglaterra precisará de un rey como tú, que la lleve a la segunda mitad de siglo como la nación que merece ser. 


    -Ese hombre sabe como gobernar con mano de hierro en guante de seda. Está eliminando a las lacras sociales que mancillan la sociedad, que debe ser descontaminada y limpiada por una mano dura y segura que sepa conducir a una nación al futuro. –Eduardo, siempre proclive a inclinar la balanza de sus simpatías al lado del germano, que gritaba a voz en cuello como si desgañitándose pudiera logar intimidar a quienes lo escuchaban, reflejaba una faz oscurecida por deseo de momento frustrado de poder cambiar la situación, viendo la imposibilidad de que Oswald Mosley, tuviese la aceptación política que Hitler estaba obteniendo en Alemania.  


    Un año nuevo ha nacido entre los comentarios ácidos y las crudas críticas a que es sometida la pareja formada por Eduardo y Wallis, 1935, y estos deciden salir del círculo cerrado, la ratonera en que se ha convertido Inglaterra, donde no pueden mantener intimidad alguna sin ser traicionados o temer un ataque de los reyes que ven con malos ojos tal relación morganática. Una huída hacia ninguna parte, será la oportunidad de estirar la cadena lo suficiente, como para poder respirar hondo, y reponer las fuerzas que iba a precisar para luchar enconadamente por su nueva amiga Wallis ante el poder fáctico del rey y sus ministros. Excluidos de actos sociales en que participan los monarcas, tales como el acceso al coto real de Ascot, o el Jubileo de plata, hacían impracticable su presencia en público. Eduardo, ese mes de Febrero se rodeó de amigos de absoluta confianza, y dispuso, para alarma de su servicio personal, del que desconfiaba sobremanera, tras las experiencias sufridas anteriormente, un viaje a la Austria profunda, donde libres de la influencia real pudieran discurrir por ciudades y pueblos en un viaje que les uniría para siempre. Ernest Simpson, se disculpó y adujo un viaje inaplazable, para no tener que asistir, a pesar de saber cual era ya la relación que mantenían Eduardo y Wallis a la que no podía negarle, ni tan siquiera aquello que más humilla a un hombre casado. Kitzbühel es una cordillera montañosa de los Alpes austríacos, donde abundan los valles estrechos y profundos y las crestas de más de dos mil metros de altura. Esquiar en tal lugar suponía rozar las puertas del Olimpo y allí hallarían a la elitista nobleza europea, que se separaba alejándose de sus respectivos estados para relajarse entre la nieve acumulada con la sola presencia de sus séquitos.


    Desde las cumbre níveas de los Alpes Eduardo y Wallis descendieron a la capital de Austria, Viena, para recorrer sus calles y admirar sus inmensos palacios edificados a diferencia de los ingleses, alzados con ladrillo rojo, en piedra blanca, tallada en exquisitos sillares, que se alineaban en hileras interminables, para conformar la imagen del poder imperial de una potencia vieja como el continente mismo. 


    -Es esta una nación que sabe conservar su patrimonio y que posee un carácter propio, sobrio y quizás áspero…-fueron las palabras de Eduardo ante la culta y estilizada Wallis, que asintió devolviéndole una mirada de aprobación, que este precisaba para continuar con sus aseveraciones.


    -Es como viajar en el tiempo hacia atrás y ver la degradación a que sometían los monarcas a sus pueblos para enjoyarse y lucir como las estrellas del cielo, que no eran, demorando la llegada de la democracia…-las duras palabras de Wallis contra la monarquía y su existencia misma, le parecieron a Eduardo un ataque directo a esta y a pesar de ello, calló para no despertar su ira.


    Un cartel de enormes proporciones anunciaba la joyería más exquisita de la capital y en sus escaparates, dos damas de alta alcurnia, observaban embebidas los collares de diamantes que relumbraban con luz propia. Eduardo atraído por tales mercaderías, se acercó e interrogó a Wallis sobre su gusto al respecto. Ella señaló un aderezo de amatistas en talla esmeralda, salpicado de turquesas diminutas y con una enorme amatista en forma de corazón en su extremo central, justo donde señalaría el inicio del canalillo en una dama. Eduardo penetró sin más en la joyería y le solicitó al dependiente, que resultó ser el dueño de la tienda, y que reconoció enseguida al heredero inglés, que le mostrase la joya. Con sus propias manos se lo colocó a Wallis que sintió como si el destino le hablase de su futuro, calmando de este modo, el desasosiego que la embargaba a menudo. 


    -¡Oh, Darling!, ¡es maravilloso!, brilla como las estrellas en el firmamento…digno de una reina,-añadió capciosamente Wallis para ver de su reacción y saber si estaba seguro su triunfo.


    -Es tuyo…solo una mujer tan extraordinaria puede llevar esa joya tan especial…


    Eduardo le regalaba joyas cada vez más costosas y estas serán lucidas sin reparos en público, como trofeos de caza de la gran dama americana, que retaba a los monarcas a separar lo que ella había unido, como la diosa Istar, en una pareja casi divina, protegida por dioses olvidados, que ofrecen sus gracias a quién los resucita de entre los desheredados.  Sus siguientes paseos concluyeron en más de una ocasión en la joyería de Viena a la que acudía el mismísimo Zar para comprar sus caprichos imperiales. 


    Pero ya eran demasiado conocidos en Viena y algunas veces se daban ciertos tumultos en torno a zonas, que se sabía serían visitadas por la pareja más famosa de mediados del siglo XX. Eduardo tomó la decisión de salir con rumbo a Budapest. Su séquito le seguía consternado, por no conocer el final de su escapada, y ansiaban retornar a Inglaterra, donde sus familias esperaban su vuelta, tanto como los ascendientes de sus nobles señores. El anchuroso río, que permitía navegar por él a los más dignos reyes y herederos en barcos lujosos y recargados de dorados, que enmarcaban la imagen divinizada de sus gobernantes, les recibió alegre de tener a alguien nuevo sobre sus crestas acuosas que se removían como almas inquietas, espumeando contra las orillas de los canales.  Wallis literalmente adorada por Eduardo, paseaba de su brazo como lo haría del de su esposo, apretada contra su pecho. La pareja ignoraba los sucesos que se sucedían como en una cadena de acontecimientos, en los periódicos de Inglaterra y Estados Unidos, que avivaban las brasas de aquel fuego que no terminaba de consumirse en cenizas como tantos otros relatos de escándalos populares protagonizados por nobles, príncipes y reyes, que  daban en nada ante ellos. 


    El día dudaba entre un sol pleno y un gris tímido, que amenazaba con descargar lluvia y Eduardo y Wallis paseando por la Bajcsy-Zsillinszky, Eduardo divisó un establecimiento de los que gustaba para de nuevo honrar a su dama, su ama. Penetró en el local y vio una esfera de zafiro azul de un color intenso, sobre la que reinaba orgullosa una pantera de diamantes y pequeños zafiros, que le confería una aura de misterio que atraía a quien gozaba como Eduardo, de los dos requisitos imprescindibles, la sensibilidad ante la belleza y el dinero para abonar su precio, sin duda en razón a su calidad. Wallis como haría la mismísima Afrodita aceptó la ofrenda de su fiel adorador, entre medias sonrisas y el gesto de satisfacción que se dibujaba en su afilado rostro perfectamente cuidado. Dos joyas que harían historia, engrosaban su guardajoyas, y la iban convirtiendo en una dama que nada tendría que envidiar, a las más aristocráticas que acudiesen a las citas obligadas de fiestas y recepciones. Wallis tomó la inteligente decisión de, ya que era imposible asistir a las fiestas, en que los reyes eran la figura central, proponer fiestas privadas en su domicilio y de esta manera atraer a las más destacadas figuras del mundo social a su casa, sin las impertinente muecas de desagrado reales.


  




  

     


    CAPITULO XIII


     


    UN LUGAR EN BELVEDERE PARA WALLIS SIMPSON


     


    El regreso a Gran Bretaña, supuso un antes y un después a la hora de enfrentar la situación que los obligaba a caminar en la cuerda floja, entre los crueles comentarios de la prensa mediatizada por la realeza y las convencionales tradiciones de esta, que les intentaba someter a la esclavitud de un rey trasnochado, que sin embargo era sensato a la hora de tomar decisiones maduras que le afectaban tanto a él, como a su familia, como a la estabilidad de la monarquía, a la que había elevado a un nivel inigualable hasta el momento. El se lamentaba de que no obstante fuese su propio hijo primogénito quién la hiciese decaer tras su muerte aniquilando de este modo su trabajo duro en tal sentido. 


    Aquel regreso fue usado para dar orden al servicio del palacio de Belvedere, para que siempre estuviera dispuesta la habitación de los Simpson, a fin de que cuando llegasen pudiesen siempre hospedarse en el palacio. A nadie le pareció extraña la orden de Eduardo, y así se hizo, incluso siendo los reyes conocedores de tal desatino, y permitiéndolo, a fin de no concederle demasiada importancia y ver de que se cansase, como en ocasiones anteriores, de s amantes. Pero en esta ocasión realmente temían que no fuera de tal forma, y sus nervios comenzaban a estar tan tensos, como las cuerdas de un arco al obligarlas a estirarse antes de soltar la flecha.


    La reina Mary se desesperaba ante los ya no caprichos femeninos, sino ante la presencia de una advenediza mujer capaz de desafiarla, creía ella con cierto grado de éxito y se sentía impotente dejando en manos de los hados del destino tal evento, como era la coronación de un nuevo rey tras la muerte de su regio esposo, que veía como sus días iban concluyendo a medida que su salud se debilitaba. Alguien le dejó caer que quizás el heredero se hallaba bajo el influjo de una hipnosis o quizás incluso…bajo el dominio de una dominatriz de gustos sexuales desconocidos en Europa, que hubiese aprendido en la lejana China. Nada hacía sino pensar que la pobre sexualidad de Eduardo había sido “enriquecida” por las artes amatorias de Wallis que lo tendría de esta manera a su servicio literal en todo momento, pues era ruda y desagradable, y gustaba en ciertos momentos de humillar al príncipe ante sus servidores y en público, sin que nada le frenase en su propósito. La homosexualidad de este, susurrada en los círculos amatorios que frecuentaba antes de pertenecerle a Wallis ascendía como un murmullo monocorde y amenazador dado que la misma Thelma Furness había dicho que sus relaciones sexuales resultaban difíciles con Eduardo y de escaso placer en tal sentido. Ahora Wallis parecía despejar la incógnita en ese sentido, sin extirparla del todo. 


    ¿Por qué razón cuando Wallis se marchaba a algún lado él, se enervaba como un niño sin su madre en momentos cruciales?. ¿Por qué este príncipe inglés la seguía como un perrillo a todos lados sin más que admiración reflejada en su faz?.


    -David, ven…-fueron las palabras de Wallis pronunciadas con voz lineal, sin entonación alguna.


    La escena que se fue desarrollando a continuación hubiera dejado atónitos, usando un eufemismo, a quienes en la época pudiesen haber accedido a tales imágenes…Eduardo se fue desnudando y dejando doblada en una silla toda su ropa, prenda a prenda, hasta que su cuerpo ofreció la imagen de alguien carente de todo aquello, que la mano del hombre fabrica para cubrirse. Wallis lo ató con unas correas de cuero a una pared de la que colgaban unas plateadas argollas, y le sujetó a ellas manos y tobillos. Eduardo, muy excitado, esperó pacientemente a que ella se acercase para poder oler su perfume, que emanaba de los poros d su piel como una droga para sus fosas nasales, por las que penetraba, embriagándole sin remedio. Wallis ponía en práctica cada movimiento, perfectamente estudiado, en casa de la señora Wung, y usaba cada elemento de manera magistral, como solo un demonio transformado en ángel de luz podría hacer con éxito. Wallis vestía un atavío negro, ceñido al cuerpo como una segunda piel y ostentaba en su diestra, una vara fina que vibraba sobre la palma de esta amenazadora, con las piernas abiertas en uve y la mirada clavada en su dominado, que bajó la cabeza sumisamente. A continuación y durante una larga hora, ambos se sumergieron en un mundo desconocido para él, y ahondaron en el hueco de la inmadurez, hasta que el ama satisfizo los anhelos de su servidor, a golpe de fusta y este logró dejar saciada a su dueña, por medio de una obediencia ciega. Solo las paredes acostumbradas a sostener el cuerpo del esclavo y las voces de mando de la dominatriz guardaron el secreto de su relación entre el olvido y el placer d sentirlos pegados a ellas.


    Las horas siguientes transcurrieron como si la escena previa jamás hubiese sucedido, y la pareja atendió sus quehaceres, que en esta ocasión consistían una vez más en recibir a invitados de alcurnia en su casa, y charlar animadamente dejando impresa la sensación de que eran queridos en aquel domicilio de la pareja Simpson, que sin embargo era más la casa de Wallis que otra cosa…Ernest regresaría al día siguiente tras avisar de su llegada, con cortesía inglesa y nada cambiaría de momento. Ernest era plenamente consciente, de que un día u otro ella le pediría el divorcio, y debía aprovechar cada instante para ascender en el escalafón social, afianzando así sus negocios, que habían recuperado el tono económico perdido tras el crack del año veintinueve. 


    Wallis brillaba con la luz que le prestaban los diamantes que lucía en la solapa derecha y en el pelo, donde discretamente, había medio escondido unas horquillas con tres brillantes, que le daban vida a sus cabellos, negros como ala de cuervo, perfectamente peinados con su personal estilo. Era la viva imagen de una mujer que sabía sacarle todo lo que su cuerpo escuálido y su pelo excesivamente negro, podían ofrecerle a aquel rostro aguileño y afilado, de rostro anodino y gris, haciéndole cobrar una vida y una luz, que le rodeaban de un aura especialmente atractiva. La mesa era el espejo en que ella se reflejaba y quien desease conocer su alma, debía pasar antes por aquella casa, en que los Simpson habitaban, para saber de sus deseos, ambiciones y ansias, que se mostraban en una mesa imperial, por definirla de algún modo que permita describir el exquisito despliegue de medios del que Wallis hacía gala.


    -Creo que todo está perfecto…solo faltan los invitados Darling, -Wallis miró su reloj de Cartier, rodeado de brillantitos y la luz de estos le hizo sentir segura y dueña de sí misma. Nada como la riqueza para sentir la completa seguridad, de que se le prestará atención y se le considerará digno de asistir a donde quiera que se desee. 


    -Todo está más que perfecto querida,-le respondió casi repitiendo sus palabras y con los ojos encendidos, en una pasión que ardía dentro de él, como cuando la leña se consume en brasas que regalan su calor como premio de lejos y tormento cercano. 


    Wallis pasó revista al servicio que había comenzado a llegar a la hora prevista tras su par de horas de asueto, y como lo haría un general, les estiró los delantales, les colocó en su lugar exacto las cofias, y les sonrió para relajar el momento, que ellos sentían como el examen de alguien que llegaba del Olimpo de las diosas, acostumbradas a mandar y ser obedecidas, ignoraban hasta qué extremo. 


    Los invitados comenzaron a llegar. Y ella les fue situando en el lugar que les correspondía con la amabilidad de una anfitriona, que les acogía como a parientes a los que amase con toda su alma. Wallis era ya un miembro integrado en la alta sociedad londinense, muy a pesar de los reyes, que veían ya a la americana como a una verdadera amenaza para la corona y sus intereses, más que como una nueva aventura de su primogénito, que abandonaba el campo cuando se cansaba de los caprichos femeninos de sus acompañantes casadas. Las arañas relucían enviando su luz acompañándola de brillos de cristales facetados, que giraban tímidamente al compás de las respiraciones agitadas, de quienes expulsaban el aire de sus bocas, al hablar de sus deseos insatisfechos unas veces y logrados otras. Una velada encantadora de la que los elegidos para formar parte de su peculiar corte, saldrían enamorados de su persona,  incluso cambiando de bloque en numerosas ocasiones, y comentando la posibilidad de volver a tener una cena como aquella en que tanto habían aprendido y disfrutado. Cuando se apagaban las luces y la mesa quedaba en manos de los criados estos retiraban los instrumentos de manejo mental, que Wallis usaba con tanta maestría, y que no eran sino los cubiertos de una mesa, la vajilla exquisitamente desplegada, y los manteles impolutos sobre los que se consumían unos alimentos preparados primorosamente. La lograda mezcla de lámparas de cristales brillantes, candelabros y cuadros de valor que decoraban el entorno, creaban la sensación de hallarse en un palacio de reducidas dimensiones del que no se deseaba salir.


    Pero los acontecimientos iban a precipitarse demasiado pronto para el gusto de Wallis y sin embargo comenzaba a sentir que todo lo que había aprendido empezaba a tener un sentido, y que al fin podría ocupar el lugar que realmente le pertenecía en el mundo. Europa se debatía entre el nazismo y las democracias de débil carácter, que les costaría a la larga, un alto precio en vidas humanas. Un nuevo embajador llegaría al día siguiente a Gran Bretaña y con él el cambio previsto en las relaciones entre las dos naciones que se miraban expectantes, como sabuesos que estaban dispuestos a luchar por el mismo hueso. 


     


     


    El embajador alemán en Londres era a partir de aquel año Joachim Von Ribbentrop llamado “el Bismarck del tercer “Reich”, apodo que aterrorizaba a Francia que aun recordaba en los anales de  su historia, no muy lejana, la derrota de Sedán en 1870 de mano de las tropas del emperador Guillermo I y su canciller Bismarck. El continente se convulsionaba, aun levemente, dando síntomas de grave enfermedad que de no curarse daría graves problemas. Wallis visitaba al embajador y en la saleta privada de este reía sin ambages en una más que cordial conversación, en la que ella le rendía cuentas de sus actos respecto del heredero. El rubio germano era de presencia arrogante y permanecía en pie envarado a pesar de hallarse en una situación que le permitiría sentarse y relajarse por completo. Quizás aquellos detalles de hombre recio de convicciones firmes y compostura impecable, fueron las que atrajeron a Wallis a su lecho, porque aquel año ambos desarrollarían una apasionada relación lejos de la mantenida con el químico Robert Ley. Las visitas se fueron regularizando a medida que ambos encontraban la compañía del otro adecuada y agradable, quizás más lo segundo que lo primero. La alta sociedad londinense a la que ya pertenecían los Simpson, casi por derecho propio, no veía con buenos ojos aquella relación que creían incipiente y que era en realidad algo más que un apasionado romance, como ellos creerían siempre. 


    -Es usted señora Simpson una mujer apasionada y sin embargo práctica en sus métodos-le halagaba manteniendo siempre el trato distante por causa de las posibles escuchas de parte de los servicios secretos ingleses. Veo que comparte en cierto grado nuestras creencias y anhelos –trataba de ser ambiguo para dar a entender que deseaba captarla y no, que formase parte de su cuerpo de espionaje desde tiempo atrás. 


    -Es mi carácter señor embajador. La vida me ha obligado a ser de tal forma y manera, que no pueda sino admirar ciertos rasgos de carácter y ciertos tipos…digamos de filosofías.-Evitó la palabra política.


    -Ya veo…-respondió dubitativo Ribbentrop, que ya veía como en la nación americana también hallarían individuos dispuestos s apoyar su régimen, en pro de una limpieza étnica y política así como social y económica. Una sonrisa amplia le iluminó el rostro y pasó a alzar la copa de cristal tallado que sostenía en sus manos para brindar por el éxito del nacionalsocialismo alemán y el nuevo orden. 


    -Por el éxito de nuestros pensamientos y de orden que se creará partir de los años siguientes…-brindó Wallis que lo miró con admiración. Ribbentrop se dirigió a una caja fuerte que se hallaba bajo un cuadro en el que aparecía el héroe de la ópera de Wagner Sigfrido espada en mano, y extrajo dos fajos de billetes que puso en manos de Wallis.


    -Es para sus gastos…ya me entiende…


    -Claro como no…haré buen uso de él.


    Los escuchas que se encargaban por orden de la familia real de controlar los pasos de Wallis, no supieron, o no quisieron, comprender la magnitud, de las exiguas palabras de la dama americana. De haberlo hecho quizás el trono inglés hubiese mantenido la corona sobre la testa de Eduardo, más tiempo del que estuvo. Pero el destino raro absurdo y caprichoso, juagaba también su papel, y este consistía en crear las condiciones necesarias para una guerra que abatiría para siempre el orgullo de las naciones implicadas.  Ribebentrop tuvo acceso a la familia real a distancia y controló sus actos, sin que nunca supiesen que hacía tal cosa. El partido nazi crecía y las revueltas sociales se multiplicaban, con ataques a los comerciantes de origen hebreo en Alemania y los desfiles paramilitares, que nadie controlaba ni mucho menso impedía. Eran los síntomas graves de una enfermedad que ya no podría atajarse en modo alguno. 


    Wallis veía como sus enormes gastos dedicados a vestuario, pequeñas joyas y complementos, que jamás estarían de  otra forma a su alcance, le envolvían como un regalo de brillantes colores y relumbraba como una luciérnaga en medio de la oscuridad nocturna. Von Ribbentrop le proporcionaba unos ingresos extra que junto a lo que ganaba su actual esposo Ernest Aldrige Simpson, les convertía a ambos, en la pareja más excéntrica y estrambótica de la alta sociedad londinense. El joven germano condujo a Wallis a la planta superior y con una sonrisa fría y ensayada, le sujetó de las manos alejándola de sí medio metro, para contemplarla a su gusto y deleitarse en el instante previo a su relación íntima que le convertía en más poderoso que su propio cargo de embajador de Alemania en Gran Bretaña.


    -Deja que te vea…-le pidió con admiración que reflejaba su entusiasmo por tenerla entre sus brazos una primera vez, y que no sería la última, de proseguir su relación profesional, iniciada en Alemania. Wallis se dejó llevar como una pluma ligera que en manos de quién la atesora, vuela dirigida hacia su destino final contenta de ser la estrella que nubla el brillo de los astros.


    -Joachim…-le dedicó un mohín coqueto ella-eres un pícaro, no seas tan caballeresco, que me ruborizaré. -Joachim como ella lo llamaba había dejado de fingir la sonrisa para abandonarse a sus emociones, mostrando abiertamente sus dientes blancos y perfectamente alineados.


    Ribbentrop la sentó con firmeza, pero suavemente, en el borde de la cama y le acarició la mejilla a la vez que su faz cambiaba a una expresión de varón dominante, que a Wallis le excitó como si conociese el resultado de aquel rictus del alemán. Ribbentrop se levantó y envarado, se deshizo de su ropa ante los ojos de ella y sus prendas cayeron al suelo para acto seguido exigirle a Wallis que hiciese otro tanto. Ella en lugar de mostrar enfado por la tajante orden, simuló seguirle el juego y dejó que su esbelta desnudez quedase al descubierto, para someterse a la voluntad del germano que la echó sobre la cama sin contemplaciones como si se y tratase de una muñeca con la que jugar, y que posiblemente, era como la consideraba en aquel juego sexual, que les excitaba a los dos, sumergidos en la vorágine de sensaciones poderosas y prohibidas a ojos de la conservadora sociedad del incipiente siglo XX.


    Von Ribbentrop se echó con todo el peso de su cuerpo sobre Wallis y esta, sumisa, se dejó hacer mientras el dominante varón la tomaba en un acto violento, y como un macho animal penetraba en ella, que gemía como una hembra sometida y feliz, de sentir el vigor de su amo temporal en el interior de sus entrañas. Gotas de sudor refulgían en el rostro germano y en su ancha y compacta musculatura, el sudor fue apareciendo, como un aroma embriagador a la par que en las delicadas curvas femeninas, y  para los dos amantes que se fundían en uno solo.  Se separaban para cambiar de postura a medida que avanzaban en el conocimiento del cuerpo ajeno, midiendo cada poro de la piel de este. 


    Exhaustos por el combate amoroso, los dos quedaron boca arriba, jadeantes y satisfechos. Wallis esperó unos minutos antes de incorporarse y encerrarse en el baño del dormitorio, en el que se desprendió de cualquier olor ajeno al suyo. Wallis recompuso su imagen hasta que fue reconocible por ella misma y sonrió ante el espejo para salir, ya con la compostura recuperada y ver a Ribbentrop desnudo, en pie, recorriéndole con los ojos de arriba abajo admirado por la metamorfosis producida en su imagen. 


    -Hemos de ser cautelosos señora Simpson-sonó sarcástica la voz del alemán-si queremos resultar efectivos en nuestra misión para favorecer los intereses del tercer Reich…


    Wallis se limitó a reír con ganas y se dio la media vuelta para descender los escalones que le separaban de la planta inferior, con elegancia y meditando en, como conseguir su propósito, ya muy cerca de convertirse en realidad. Eduardo comenzaba a depender de ella como un niño, y si eso iba a constituir la norma debería armarse de valor y paciencia para dominarlo y que este no deseara escapar del lazo que ella, como dama entrenada en los avatares amorosos, le pondría en el figurativo cuello, de manera que no pudiese libarse de este. La solidez de los argumentos de Ribbentrop fueron calando profundamente en la mente de Wallis, e iban remodelándola convenciéndola de que el mundo estaba encaminado a sentir el peso de la autoridad que restauraría el orden, y una moralidad alejada de la hipocresía de las decadentes democracias, que permitían la existencia de razas inferiores y actitudes antipatrióticas en las diferentes naciones. Wallis odiaba las multitudes vocingleras que se arracimaban como abejas en colmenas saturadas, para gritar sus lemas a voz en cuello ante las embajadas, los gobiernos o los representantes, creando una sensación de inseguridad en los ciudadanos que se atrevían a desobedecer a quién llevaba las riendas del poder político.


    El cielo, magnánimo, permitía aquel día que un sol brillante reinase en él rodeado de un intenso azul turquesa, que incitaba a los habitantes del pequeño castillo de Belvedere, a salir a pasear, montar a caballo, o conversar tranquilamente para relajarse y olvidar en parte, las responsabilidades de la política y el gobierno. Las extensas praderas de césped exquisitamente cuidadas para el deleite particular de la realeza y sus privilegiados invitados, le conferían una imagen fantástica y creaban la falsa idea de una alfombra que deseaba ser pisada por los reyes de medio mundo. La reina María de Teck, había acudido al castillo para ver por sí misma, a la que ya empezaba a ser una molestia en la familia real y que había sin embargo, conseguido apartar casi por completo de otras mujeres, a su díscolo hijo David, como se le llamaba en familia a Eduardo. El rey había desistido finalmente de asistir, a causa de una dolencia ficticia, para dejarle el camino franco a la reina, a fin de que si era posible le hiciese desistir, primero a Eduardo, y más tarde a Walllis, de aquella relación imposible y que no llegaría a buen fin por la desigualdad social y de origen de los dos. Al suroeste del castillo un riachuelo gorgojeante, cuyas aguas saltaban entre los cantos verdosos, que le impedían seguir un curso normal, y bordeado de altos árboles, daba cobijo a Eduardo y Wallis cuando querían desaparecer de la vista de sus escrutadores compañeros de weekend.  Junto a un arbusto escondido a la vista, por la sombra de un grueso tronco de roble, se levantaba un pequeño túmulo de piedra que los dos amantes habían construido, para fijar el punto de reunión fuera de ojos indiscretos. Uno a cada lado como en un ritual de facto, se tomaban de la mano y Eduardo, temeroso de que su madre estuviese en Belvedere, para castigarle con un nuevo sermón de moralidad y respeto a la Corona, sintió que aquel sería el único momento en que podría sentirse tranquilo, sin que nadie le echase en cara su condición de príncipe heredero. Como en un susurro perdurable, este le dijo cuanto precisaba de su presencia en instantes como aquellos. Extrajo de su americana una cajita de pequeñas dimensiones y la destapó con deliberada lentitud, para permitir que el resplandor de las piedras que se alineaban en la hermosa gargantilla de brillantes le encantase, dejándola a su merced por unos breves instantes.  


    -No era necesario David, con tu compañía era más que suficiente para mí-trató de resultar romántica la mujer más fría del mundo.


    -Lo sé pero aun así es mi deseo, que brilles con luz propia cuando te presentes en sociedad y que nadie te desprecie por carecer de joyas, que solo son el complemento merecido por quién ostenta el poder de controlar mi corazón.


    Eduardo solía resultar un tanto empalagoso cuando intentaba en vano, seducir a quién tenía delante, era ese inconfesable sentimiento, un verdadero enjambre descontrolado, que nacía, sin saber muy bien como, y se agrandaba cada día, teniéndole atrapado desde dentro, y mantenía la falsa fantasía, de que lo conseguía, sin querer ver que era más bien su título el que le hacía el trabajo y no su torpe intervención. La natural inclinación de las mujeres ante la erótica del poder, era su mejor arma secreta, y le rodeaba de un aura que seducía por sí misma. En esta ocasión eran más que bien recibidas sus palabras, y Wallis se comenzaba a preguntar si no le iría mejor con Eduardo, que de manera independiente con sus nuevos amos nazis. Sonreía por razones ajenas a la conversación, pero esto le resultaba imposible de saber a Eduardo, que creía firmemente en su s capacidades varoniles, ante cualquier dama que él eligiese para sus devaneos amorosos. No se percataba en absoluto de que ya no le atraían las mujeres casadas, que antes de Wallis presentaban retos a conseguir como cuando niño se subía a los árboles para superar sus miedos. Una luz tenue reverberaba al filtrarse entre las copas de los robles y les llegaba suave, hasta rozarlos en su ensimismamiento. Wallis rememoraba sus tiempos de pobre entre ricos, cuando sentía agudos ataques de rabia por sentirse menospreciada y apartada de un mundo al que aspiraba a formar parte como un miembro más, sin por ello ser considerada una advenediza. El castillo oculto por la espesura de los arbustos plantados a tal efecto, ante la silueta del palacio, y escudados estos por altos robles, que como techumbre natural, creaban una cúpula sobre sus testas, les brindaban un escondite para sus citas privadas.


    La reina Mary acompañada de sus damas, paseaba bajo el sol protegida por una gran sombrilla, que sostenían sus damas, mientras se acercaba adonde se hallaban los que serían objeto de sus estrictas críticas, para tratar de separar agua de aceite y embutir en frascos distintos cada elemento, dentro de un orden que se resistía a  permanecer como se le prescribía. Los halló sentados junto a la orilla y los dos se levantaron violentados por la presencia real y sintiendo que sus corazones se les aceleraban, mientras la reina con gesto adusto les ordenaba, escupiendo más que palabras, el vómito de un reproche, largamente mascado, la aspereza de alma que la reina ocultaba. Había sido plantada por mujeres que precedieron a Wallis y germinaba con rapidez dentro de ella como si la amenaza fuese, tan real como su condición. Su augusta presencia llenaba de intranquilidad como de costumbre al tímido Eduardo y  de consternación a Wallis, que veía peligrar su misión ahora de doble intención. Las dos mujeres quedaban frente a frente y a pesar de que Wallis obligada, inclinaba la cabeza reverente en apariencia, Mary, la reina, no se engañaba, la serpiente antes de atacar, seduce con la vista hipnotizando a la presa.


    -Majestad, es un honor para mi…-dejó inconclusa la frase para no comprometer con sus palabras sus hechos astutos, que se escurrían en su mente como recuerdos que toman forma.


    -Veo que descansabais de un día agotador…-les sonrió como solo una profesional criada para sostener las riendas de sus propios nervios, era capaz de hacer manteniendo la compostura de modo que evidenciaba su condición real.


    Mother, -se refirió a la reina, a sabiendas de que le molestaba sobremanera que se tomase familiaridades cuando estaba presente una extraña, que mancillase con su sola existencia ante ella, la majestad que la investía desde que fuese reina.-me alegra que hayas decidido acercarte creo que ya conoces a Wallis Warfield…


    -Así es, la señora Simpson, es una habitual de nuestros weekends…-sonrió de nuevo, abordando la situación como unja amazona cabalgando las palabras que zaherían a su invitada, sin que ni su hijo tan siquiera pudiese evitarle el dolor de aquel aguijón que suponía para ella el apellido  de su aún marido…


    Eduardo sintió la estocada dentro de su alma, como si alguien le hubiese penetrado con un arma hasta separar el hueso del tuétano, en un solo movimiento, dándole jaque mate. No se abstuvo de dibujar en su faz un rictus de dolor y desasosiego, que transmitiera a la reina su malestar para con ella, sin tener la necesidad de pronunciar palabra alguna. El que siempre había ido de lecho en lecho conyugal, como quien busca la miel de panal ajeno con ahínco, para saborear los placeres que otro degusta cada noche, estaba allí anhelando el visto bueno de quién él amaba por encima de otros, sin obtener más que el ataque de una señora de testa coronada, que él desconocía tuviera contra su relación y contra él mismo, nada tan agrio que mostrar. No le había llamado por su nombre familiar, David que era como se refería a él cuando buscaba su compañía para charlar de nimiedades o de sentimientos que con nadie podía compartir. Cuando la reina  se retiró con sus damas, a paso lento y cansino, Eduardo y Wallis quedaron en pie como sendas estatuas de piedra, sometidas a un fiero ataque que erosionaba cuanto a su paso se opusiera. Sin embargo Wallis sonrió satisfecha por aquella reacción real, pues le proporcionaba a su retorcido cerebro, un arma del que hasta el momento presente carecía. Ensayaría con Eduardo durante años, aquel lance que le daría rentables resultados frente a su compañero a lo largo de la vida…


    -Creo que deberíamos acercarnos a la casa-le sugirió Wallis impertérrita, mirando a lo alto en busca de inexistentes nubes que amenazasen su estancia en aquel lugar que ya dejaba de ser privado. No parecía que las palabras de la reina hubieran causado mella en ella, de manera que Eduardo recuperó la sonrisa de niño que lo caracterizaba y le ofreció su brazo, que ella aceptó no de muy buena gana, para llegar a paso raudo, hasta las cercanías del edificio, donde todos comentaban sobre quién a diferencia de ellos, poseían una vida latente, peculiar y con relieve, frente a sus anodinas vidas, que transcurrían como el cauce del agua, por canales de piedra sin algas que los detuvieran, sin cantos que les obligasen a saltar por encima, ni paradas en remansos que clarifican las almas. Escucharon retazos de frases y comentarios que más que herirlos les hicieron sentir especiales, pues quienes lanzan sobre los demás sus palabras mejor armadas, suelen recibir el castigo de la indiferencia. Penetraron en el edificio, ignorando sus estúpidas postillas, de seres encumbrados que miden sus compañías por su porte y distinción, haciendo gala de la hipocresía como norma de vida. El pequeño castillo convertido en residencia palaciega, les dio el cobijo que precisaban para soltarse y sentirse libres por unos breves instantes, a la hora de respirar aire incontaminado con las heces de sus congéneres, que eran las serpientes progenitoras de los prejuicios existentes. Las salas semejaban transportarles a un mundo medieval, en que las damas eran consideradas seres etéreos, poseedores de todas las virtudes existentes, contenidas en esa vasija de oro que es la mujer, de la que se dota todo caballero, que anhela el dorado de la fama y el reconocimiento de parte de sus coiguales en la liza del amor, y de la guerra. Espadas cruzadas en panoplias y armaduras que combatieron alguna vez en pro de un reino, que se resistía a ser invadido por potencias extranjeras, adornaban pasillos y corredores entre los cuales, cuadros de gran tamaño con pinturas mediocres, intentaban conferirle un aura de palacio que quedaba forzado. Las habitaciones de Wallis se hallaban en el ala norte, la más fría, quizás por elección de la reina, que ignoraba la capacidad adaptativa de esta y su templanza a la hora de sufrir, y las de Eduardo en el ala sur, la más cálida donde se hospedaban de manera habitual las damas. Era una ofensa sorda y callada, que mostraba el desagrado por su estancia en el palacio, mancillando su majestad, al sentirse dignos de ser recibidos en tal lugar, morada de dioses humanos. Nada de todo esto no obstante, alteraba en lo más mínimo la unión espiritual y acomodaticia que ambos sentían el uno por el otro, en aquella relación estrambótica y dudosa, que aportaba lo que más apreciaba Eduardo para sí.


    -Es una mujer interesante…-quiso quebrar el silencio reinante Wallis, mirando a los ojos a Eduardo, como solía hacer cuando requería de este su atención.


    -¿Interesante?, ¿es todo lo que se te ocurre para definirle?.


    -Bueno es alguien poderoso y capaz de acertar en sus designios como el oráculo de Delfos, que hablaba a sus llegados hasta ella, que mujer y no varón era, en enigmas, decidiendo el futuro de sus habitantes, con palabras indescifrables hasta su conclusión. 


    -La admiras veo…se opone a nuestra relación, como el escorpión a la rana que va a asestar un golpe fatídico…no veo razón para dejarle hacer a su antojo.


    -No te preocupes que escorpión o no, nadie podrá evitar que el señor destino caiga sobre ella y sobre nosotros, de manera y forma que seamos dos o uno, según haya este decidido.


    Wallis cavilaba en su cerebro como convertir el veneno de la reina en un antídoto contra otros más y mejor destilados, por mentes prodigiosas que emitían sus ondas mentales con mayor acierto y así obtener lo que anhelaba, la impermeabilidad del ser. Eduardo por el contrario persistía en obtener lo que no poseían los que a su alrededor tampoco habían logrado y así la cadena romper de un solo golpe, a modo de nudo gordiano, que solo con la espada quiebra el existir de un imposible. Aquellas palabras se le quedaron en el cuerpo, como cicatrices que mostraban a quien lo sabía escrutar, las marcas de sentimientos encontrados, nunca satisfechos y de desilusiones halladas en tiempos tempranos. La reina por su parte, como alguien recubierto por una capa de pan de oro viejo, quedaba relegada a un segundo e inconveniente plano, a pesar de su condición de reina, manifestando su desapego por la monarquía la americana venida de lejos.


    Aquel palacio que se negaba a ocultar las sombras de pasados inconfesables, comenzaba a verse envuelto en intrigas palaciegas, al igual que su compañeros de cobijo real, que proponían como enigmas, maneras de hacer y sentir, abandonadas a su suerte por los siglos anteriores, que erosionaban las paredes de los tales palacios, llenos de secretos, que como esqueletos llenaban los armarios. No evitaban las presencias de reyes y reinas, de advenedizas que no eran únicas, a pesar de sus sentimientos de imperecedera vitalidad, que revolucionaban las clases sociales solo de momento, antes de proceder a ser aceptadas de mala gana, por quienes precisaban de sangres nuevas, en sus familias, recostadas en el pasado muerto, que se resiste a ser modernizado por manos que no sean, las que siempre anudaron sus destinos. Wallis aspiraba con ansiedad a convertirse en reina, en el lugar de aquella mujer de rancias normas, ya dejadas atrás en su país natal, y que impedían el progreso de su nación, que penetraba en el futuro a su pesar. La miel que goteaba del panal de la reina, le hacía desear aquel manjar que solo los dioses de un Olimpo humano podían alcanzar, para sentirse gobernantes sobre quienes admiraban su esencia, hecha de las libaciones de la ambrosía que del cielo, como gracia de un creador insensible, caía para sus lenguas bífidas.


    -Te veo dentro de una hora, tomaremos el té junto a la reina y el rey además de las damas a las que reciben en primer lugar antes de proceder a recibir en audiencia informal a los hombres, que son los principales del reino para ellos dos…-apostilló Eduardo con cierto retintín. 


    -Darling, espero que la reina mantenga la tradición por encima de sus sentimientos personales, de lo contrario no nos volverá a recibir-lamentaba Wallis gran desconocedora de la flema inglesa, que anteponía obligación a sentimiento en sus quehaceres diarios. 


    Ambos subieron por escaleras opuestas, como marcados por una obligada separación, que no el destino, sino la mano de quien pretende domeñarlo, exige en sus ansias de quebrar lo que alguien que decide ha tomado, como algo inseparable. Una cadena de sucesos iba a dejarles por un tiempo fuera del ojo del huracán que creaban con su sola presencia, la pareja principesca ante los acontecimientos que se precipitaban entre las naciones europeas continentales. En Alemania todo estaba en plena ebullición y la nación anglosajona no era indiferente a tales secuencias históricas, que pasaban factura a su política exterior. Los embajadores traían consigo noticias alarmantes y la carrera armamentista de Alemania, era comentario cotidiano entre los que llevaban las riendas del país. La reina conversaba con Jorge V en la entrada del castillo palacio, y sus caras evidenciaban la preocupación que variaba de rumbo en un instante, en que nada se podía mantener tal y como había sido, antes de las reformas, que se acercaban como serpientes amenazadoras, para quienes solo nadaban en aguas de la tradición, sin poderse introducir en lo que ya era más una realidad, que una amenaza de futuro distinto al actual. A ellos se sumaron dos militares que ataviados con uniformes de la guardia real, le entregaban unos documentos ante los crueles ojos de Jorge V, que despedía con una ficticia sonrisa a su consorte, para discernir lo que responder a tan importantes líneas escritas con mano presurosa.  Redirigía su atención a un asunto de mayor relevancia y dejaba a un lado la preocupación, más real y estatal, que personal, de su hijo y heredero, ante la elección equivocada, de una mujer que no podría reinar jamás, ni con él muerto, y reinando en su lugar. Leyó una y otra vez el documento amenazando con destruirlo entre sus regios dedos, antes de plegarlo y guardarlo en sus ropas. Se alejó del palacio fortificado y con él se marchó lejos una vez más la amenaza real sobre Wallis, que pendía como espada de Damocles, sobre su cabeza y la de Eduardo. Wallis sintió que le daba una según da oportunidad, y la aprovecharía mejor de lo que todos esperaban. Jorga V había desechado el mejor momento para deshacerse de su enemiga más peligrosa y solo de esta manera, la monarquía hubiera estado a salvo de Wallis  Simpson.


    En su alcoba, la americana Wallis Simpson, se acicalaba con lento deleite ante el espejo, que le iba devolviendo la imagen que ella anhelaba presentar ante las gentes de bien que anidaban en aquel palacio real apartado de la mundanal política, de reyes en guerra, por naciones depauperadas que se sentían humilladas, por las armas de sus vecinos. Una era daba paso a otra y los reyes en sus apolillados tronos dorados, veían como sus privilegios restantes tras la inicial carta magna, firmada por Juan sin tierra, era aumentada en poderes, que ahora precisarían los gobernantes más atrevidos a la hora de salvar a las multitudes de las garras de un poder creciente que nacía de una mente maligna en medio del viejo continente. 


  




  

     


    CAPITULO XIV


    LA MUERTE VISTE DE NEGRO


     


     


    Bajo el arco de triunfo, que es la puerta de Brandenburgo, desfilan ahora uniformados con el color de la oscura muerte que designa a los elegidos, para llevar a cabo sus designios, con la ignominia marcando sus gorras con forma de tibias cruzadas bajo una calavera,  a los que harán de sus semejantes víctimas del odio racial. Con orgullosos estandartes rojos, en cuyo centro se abre como ventana a otro mundo solo imaginado por ellos, un campo blanco, ocupado por una esvástica negra, que revela sus intenciones. Miles de estandartes en manos férreas, que desgranan un futuro quimérico, que ahorraría muerte y sangre a quien de él renegara, y tambores de guerra que expulsan al aire sus obscenos golpes, como preludio de algo que la historia no conoció, arma de desolación, que barrerá de la faz del orbe todo aquello que sirve como acicate para la libertad. El duro taconeo de las botas militares sobre los adoquines, marcan el ritmo frenético, y las voces de mando claman entre los hombres privados de voluntad. Fusiles y bayonetas, pistolas e intolerancias, se alzan sobre un mundo débil para detener la debacle que se cierne sobre occidente y sobre oriente.


    En coche descubierto, avanza mano en alto el emperador de la nueva gran Alemania, Adolf Hitler. A su lado Himler, el jefe indiscutible de las SS, sonríe como si el hecho de desfilar ante Alemania entera, le produjese una sensación orgásmica capaz de transformarlo en el monstruo en que se ha de convertir. A un saludo del Fürer la multitud clama como un solo hombre que se haya desprendido de su criterio, y alzan las manos abiertas estirando los brazos como banderas al viento, como fusiles dispuestos. La vida y la historia han frenado en su devenir en Alemania, para retroceder siglos y ofrendarle al dios de la guerra, sus almas como sacrificio en pro de una nación que sea capaz de vengar, la ofensa sufrida a costa de la sangre que ha de derramarse, en los campos  de batalla. Ares satisfecho mira con suma atención a sus huestes salidas de entre los mortales con los que juega y los envía bajo el arco de un triunfo aun por conseguir, a la batalla que dará el señor de la palabra extendiendo como una mancha negra que mancilla su territorio hasta domeñar Europa entera.


    Wallis no es ajena a estos acontecimientos, que marcarán su vida y la de su protegido el príncipe de Gales, hijo de la desgracia que se cierne sobre los débiles, como espada que traspasa a quien se deja dominar por la vergüenza. Ella lo conducirá por los oscuros caminos que el Führer marcará, a lo largo de doce años abandonando todo aquello que sus mayores le inculcaron como marcas de nobleza que diferencian al villano del encumbrado, sin menosprecio de quien nada posee, que no sea su propio orgullo de hombre íntegro. El embajador de Alemania Joachim von Ribbentrop, le hace llamar a menudo y se les ve pasear sin disimulo, como haciendo gala de amistad que les honra a ambos, en medio de la vorágine que se desenvuelve, como se desenrolla una serpiente antes de morder. El imperio inglés pasa por unos momentos críticos y su comercio con el continente, supone la mayor parte de las importaciones para Inglaterra. Alemania es un cliente de rango, y no desean los ministros sajones dejar tal comercio cuya rentabilidad es en realidad, el pago de una deuda pendiente que les traerá la muerte desde un cielo ennegrecido y del que bajará como ángel sombrío cada bomba, que de allende los mares ha de ser su suerte. Wallis recibe instrucciones que ha de poner en marcha de la mano de Eduardo, que como comienza a ser vox populi, es afín a la causa alemana y se siente atraído por su filosofía nacionalsocialista. Ella ese día viste de granate, de largo, con zapatos de tacón bajo y bolso pequeño casi invisible a la vista, de quién no se fije en concreto, y luce una sonrisa que supone una novedad en su faz de no ser porque se halla en la compañía que considera digna d su persona. 


    Dos hombres deambulan por la acera de enfrente y discuten de fútbol como si acabasen de ver el último partido en directo, en un campo embarrado donde reinan las dudas al caer quién ostenta el balón en un momento preciso. Son miembros del MI5 y miran de reojo a los dos compañeros de conspiración, que se separan al poco para dejar a la mujer que penetra en una tienda de telas, que ofrece los tejidos más exóticos traídos de los territorios indios y solicita del dependiente que le muestre las que esconde, para las esposas de los lores que sabe son de factura exquisita. Un hombre entra en ese instante y se sacude el agua que se acumula en el paraguas y la gabardina para hacer otro tanto con su sombrero y pedirle al dependiente, que se halla libre, una tela para regalar a su esposa en su aniversario. Se dirige a Wallis y le pide consejo con sutil palabra, que convence a la dama americana que se rinde ante el halago fácil y la incapacidad varonil. Ambos dependientes unen fuerzas y se miran en un gesto de complicidad, para vender las telas más caras y así salir como buenos empleados ante su exigente jefe, que les pide imposibles en tiempos de crisis, que nada saben de política ni armas que matan las faltriqueras de sus dueños, clientes de la mejor clase. Extienden las telas y Wallis y el desconocido charlan amigablemente como viejos conocidos con la cortesía que distingue a quienes poseen la educación inglesa, que presume de ser nexo de unión entre extraños. 


    -Esta es de buena calidad, le gustará a su esposa y quedará muy bien…a menos que desee comprar una tela que sirva para un vestido espectacular, con el que situarla en el Olimpo de las diosas. Esta por ejemplo…es tan delicada, que solo una dama de verdadera calidad puede lucirla. Usted verá cual es la que le convence más.


    -Tiene usted si me permite decírselo, un gusto sofisticado y que muestra un gran refinamiento. De no ser porque estamos en esta tienda pensaría que es usted la esposa de un lord de rango…


    -Es usted muy amable, pero solo soy una mujer, casada con un modesto empresario que lucha por la supervivencia de su negocio…espero que le agrade a su esposa.


    El varón se va y lleva consigo unas manos vacías, que le hacen sospechar a Wallis que no se trata en realidad de un esposo dedicado a su mujer, a la hora de cumplir con un obligado detalle, sino más bien alguien que va en busca de información, y se asusta saliendo precipitadamente del local. Atenta a cualquier signo de persecución sin detenerse, y avanza a paso ligero hasta llegar a otear en las cercanías un taxi al que hace gestos nerviosos y penetra en este para desaparecer de la escena, ante la impotencia de los dos hombres del MI5 que se desesperan ante la imposibilidad de tener pruebas de su colaboración con el tercer Reich. 


    Wallis llega a su domicilio y se desprende de su abrigo colgándolo en el perchero a la vez que se saca los guantes y los abandona en el cajón de la consola de la entrada. Sabe que algo va mal y se dispone a ordenar sus ideas, escribiendo en un papel, los pasos que el desconocido ha dado hasta contactar con ella. Rememora los instantes previos a su conexión, y les ve en su mente, frente a un escaparate donde aparecen un anuncio de cafés y dulces para el té. No, no es un marido deseoso de agradar a su mujer, sino alguien que va tras ella, debe cuidar sus andanzas, lo comentará con Eduardo y saldrá de dudas. Una vez que se sepa que ella está al tanto desaparecerá el peligro.


    Eduardo llega al atardecer cuando el cielo londinense se oscurece, cuando  una mano invisible apaga las luces que alumbran a la capital, para evidenciar su poder superior, sobre quien se siente excesivamente poderoso. La cara de Wallis es una oscura máscara que muestra su peor faceta y hace que este sienta temor mórbido ante su expresión. 


    -Darling, creo que el servicio secreto me sigue, ¿o debería decir que me persigue…?. Es desesperante, no creo que sea sino decisión de la reina, que no sabe como darme caza. ¡Como si yo fuese un animal al que dar alcance, para conseguir su cabeza como trofeo!. ¡Menos mal que no estamos en tiempos del rey Enrique VIII, sino me mandaría a la Torre y ordenaría cortarme la cabeza!.


    Las palabras de Wallis sumergieron a Eduardo en el abismo de la ignorancia, sumiéndolo en una desorientación, propia de su inmadurez. No supo qué hacer salvo frotarse las manos con los nervios desatados dentro de sí, y los ojos húmedos en un acto de autodefensa. Ella sin mirarlo, siguió despotricando a gusto, contra una reina a la que despreciaba con un intenso sentimiento de odio, que crecía a medida que se sentía más enraizada a su nueva condición de amante fija, sin posibilidad ya de que él la cambiase por otra. Cuando ella se disparaba, para desahogarse de las represiones a que ella misma se sometía, a fin de aparentar un carácter dulce y seductor ante los que la veían en público, se desataba la furia de una walkiria del norte, capaz de arrasar lo que tuviera delante de sí. Era el momento temido, el más temido por Eduardo, y sin embargo su nivel de adrenalina subía como en ninguna otra ocasión, obligándolo a permanecer ante ella como admirador de su poder ígneo, que sus labios definidos y delgados expulsaban, como veneno de serpiente asestándole un golpe mortal al alma de sus enemigos.


    Era la Navidad de 1935, y Eduardo sentado ante Wallis con uno de sus amigos de confianza, sujetando unas cajas de tamaño mediano, le fue ofreciendo cada regalo navideño como un ritual previamente reglado, en el que ella los iba abriendo, para ver un contenido nada sorprendente, conociendo como conocía el interés de Eduardo en adornarla como a una reina. ¿Cómo a una reina?. Los broches de diamantes y los vestidos de fiesta fueron apilándose en las sillas que tenían al lado y las sonrisas de Wallis le premiaron debidamente, llegando al clímax al acercarse para besarlo tiernamente en la mejilla. Eduardo sintió que el mundo tenía al fin sentido, y no tardaría en superar sus propios regalos en el Enero que daba comienzo el año triste y desgraciado de 1936. El rey Jorge V estaba encamado y su estado pendía de los deseos de Atropo, la parca que corta los hilos de la vida, sea este o no rey. El rey y la reina Mary, habían acudido a los actos que engalanaron como nunca antes el jubileo de plata de su reinado en un Londres lleno de luz, vida y color. Acabando agotados como ancianos que eran en realidad, y enfermando el rey tras conocer la muerte de su hermana favorita y mejor amiga la princesa Victoria, a quién en la familia todos conocían como Toria. Tras suspender los actos oficiales de apertura del parlamento, se retiró  a sus habitaciones de las que ya no saldría vivo. Nunca más aparecería ya en público. El óbito se produjo el veinte de Enero a las veintitrés horas y fue precipitado para que la noticia saliese en el diario más “noble” y no en los vespertinos que eran prenda amarilla. Así las cosas la noticia salió en El Times, e Inglaterra entera, supo del cambio que se iba a producir en La Corona. 


    Las legiones italianas atacaban, penetrando en la Etiopía de Haile Selassie apenas protegido por las lanzas y flechas de cinco mil hombres, y en España un general conspiraba ya, para derrocar al gobierno legitimado por las urnas en un intento de unirse a la corriente fascista que asolaría Europa entera. Eduardo lloró desconsolado y abrazó a la reina saltándose todo protocolo ante los presentes en ese instante, excediendo a su madre y hermanas en sus manifestaciones de dolor. Era este un punto de inflexión en la vida de Eduardo, que veía como la corona de Inglaterra se le ofrecía sin que nada o nadie pudiese impedirle ostentarla. Un rey nuevo, para una era nueva, y un pueblo viejo. Wallis a un lado de los acontecimientos, observaba la sucesión de estos con el corazón acelerado y la mirada puesta en un trono, que nunca ocuparía como reina consorte, en el lugar de su odiada enemiga la reina Mary. Las nubes negras que trae el destino, cuando un rey muere, transportan el ácido sabor del triunfo, que corona los esfuerzos del audaz. El palacio rebosaba de visitantes de las clases sociales más altas, que acudían a despedir a quien les aportó estabilidad, y mantuvo las tradiciones como una bandera sobre su propio hijo incluso. Era el momento de dejarse ver por un pueblo consternado, ante la amenaza de una guerra ya real con la Alemania de Hitler.  


    La expansión imperial de la depauperada Italia, que con pretensiones de imperio invadía un reino pobremente armado, mal alimentado y alejado de alianzas protectoras que amenazasen con derribar del pódium del poder al Duche, tan admirado por Eduardo ya casi rey, eran la noticia que abría los periódicos vespertinos en Londres, tras el óbito real de Jorge V. Alemania se preparaba para extirpar todo rastro de democracia de sus instituciones y en Rusia el omnipotente Josep Stalin, como el acero bien templado, esperaba los acontecimientos, en pro de su beneficio personal y nacional, con la inmensidad de sus estepas y el general invierno dispuestos a abatirse por él. 


    Wallis frente al ventanal de su casa conyugal trazaba ya las últimas líneas de trabajo, para desprenderse de las ataduras que la unían  a su anterior vida de casada, y ascender definitivamente a la cumbre donde habitan las damas de mayor alcurnia y las gentes adoran, donde la vida se rodea de luces y halagos incomparables, que nadie se atreve a contradecir. El sol débil de otoño le acariciaba el rostro, y sentía como el escaso calor que le proporcionaba le hacía sentir diferente al resto de los mortales. Sus manos sudaban y esto que jamás sucedía en ella le hablaba de la preocupación que Eduardo debía tener sobre sí mismo, y sobre ella…porque estaba segura de que este le haría ascender al trono junto a él…lo estaba, lo estaba, se repetía. ¿O no lo estaba tanto?.


    La comitiva fúnebre avanzaba bajo el peso de los sentimientos contenidos y los golpes de tambor, en medio de una muchedumbre atormentada, que veía como con el cuerpo inerte del rey se escurrían entre sus pensamientos, los deseos de una paz imposible con el diablo germano. Los nobles de las casas de importancia de Inglaterra, rodeaban al féretro a modo de faraón difunto que va en pos de sus dioses, para ser pesado en la balanza con los ritos cumplidos y la fuerza de sus escritos en los papiros de la vida, que sus hechos son. Marchaban en silencio a lo largo del eterno recorrido, de aquel el último fasto que el decadente imperio inglés vería, y atentos a cualquier cambio que pudiese darse. La guardia real a caballo, sables en mano, con sus característicos abrigos grises cubriendo sus cuerpos, a modo de capas de seres intemporales, encargados del cuerpo de un rey, señor de vidas y haciendas, que había muerto como el último de una saga, capaz de mandar sobre los vivos, seguía la ruta prefijada como si nada en este o el otro mundo pudiera alterarla. Al llegar al palacio, el féretro sobre el que la corona del imperio, brillaba como la luz de un dios que se halla dispuesto a resucitar para guiar a su pueblo, cayó desprendida de esta al suelo mismo.  Un ¡¡oh!! general se escuchó, quebrando el silencio pesado que reinaba por derecho propio en la atmósfera densa y carente de sonidos, alterando el paso del séquito mortuorio. Un mal augurio que nadie olvidaría, a la hora de ver el desarrollo de lo que estaba por venirle a la nación más orgullosa del orbe. Wigram chambelán encargado del cuidado de la corona y sus adminículos, la recolocó como pudo trabándola en el brazo que salía del frente de esta. La comitiva prosiguió tensa como cuerda de arco dispuesta a disparar en un momento de descuido, y Eduardo y los acompañantes de este al lado del féretro real, se sintió pero al verse en el lugar dejado por su augusto padre, que hablaba rara vez hablaba con él antes de su muerte.


    Poco tiempo ha pasado desde que el rey Jorge V ha dejado este mundo, cuando el siete de Marzo de 1936, Hitler envía a 19 batallones a cruzar el Rin, para ocupar la Renania, una región desmilitarizada según las exigencias del tratado de Versalles y con la orden tajante de realizar una “retirada estratégica”, de reaccionar violentamente el ejército francés, que no opone ninguna resistencia, dejando en manos alemanas esta región histórica de tal nación, que recibe a los soldados alemanes con entusiasmo. La jugada le sale bien a Hitler y este territorio queda en su poder sin más. Francia se desgañita en los foros políticos internacionales y en Gran Bretaña en cuyo trono hay un nuevo rey…


    Eduardo VIII manda llamar a su primer ministro Stanley Balwin para darle orden de que su país no le haga víctima de sanciones de ningún tipo a Alemania, a lo que el premier, con un rictus amargo se inclina reverente ante su rey y tuerce el brazo, antes de acceder a las pretensiones, que le parecen coercitivas y peligrosas para los intereses de Inglaterra. ¿Han vuelto los Sajonia Coburgo Gotha a sus raíces germanas?, ¿debe Inglaterra temer por tener a un rey alemán en el trono?. Recuerda nítidamente el primer ministro inglés como María Tudor deshizo el arduo trabajo realizado por su padre Enrique VIII en pro de una nación, separada de los poderes continentales. Cree hallarse en un caso similar, y se sabe impotente ante tales reacciones reales, que comprometen el devenir histórico del imperio, que se halla en condiciones precarias antes de desaparecer para siempre. Tras este impás político de peligrosas consecuencias, el número diez de Downing Street, dio comienzo a una conspiración interna, para ver de no coronar al heredero natural de Jorge V y ver de situar en su lugar a un rey distinto al menos en tendencias políticas. En la traducción de una página manuscrita de puño y letra de Nancy Dugdale, esposa de Thomas L. Dugdale, secretario privado parlamentario del premier Balwin, dice de Wallis: 


    “Es una mujer con una marcada inclinación masculina en el sentido de la actividad, la vitalidad y la iniciativa; ella debe tener autoridad, y sin suficiente perspectiva para sus poderes puede tornarse desagradable…En la persecución de su objetivo puede ser sumamente desconsiderada, y puede herir, pero en su conjunto no carece de ciertos instintos de nobleza y generosidad…Es ambiciosa y exige sobre todo que sus emprendimientos sean advertidos y valorados. En el sentido físico de la palabra sádica, fría, dominante vana.


    Como una reminiscencia de aquellos reyes absolutistas del antiguo régimen, Eduardo deambulaba como un elemento extraño a los modales y la rancia etiqueta que mantenía los privilegios de casta de los cortesanos. Despreciativo y displicente, se dejó decir a su primer ministro, que él estaría disponible para los actos de índole pública pero que su vida privada, consciente de las carencias de Wallis respecto de los requisitos exigidos para una reina, sería solo suya y de nadie más. Como un fascista en medio de una anacrónica sociedad apolillada y sin recursos, ante un rey que amenaza en convertirse en absoluto una vez más en la historia, echando abajo los logros conseguidos por el pueblo soberano, Eduardo se centra en favorecer la causa del enemigo de Inglaterra. 


    Wallis escribe con mano temblorosa y a sabiendas de que el pueblo inglés y la familia real, así como la clase política, jamás la aceptarían a ella una americana dos veces divorciada e hija ilegítima como reina,  a su tía Bessie una carta, en la que derrama su alma en letras amargas de mujer atrapada en su propia red, sin saber si lo que ha tramado saldrá bien o por el contrario le hará víctima de tal maraña. Su letra elegante y vibrante sin embargo por el temor, dice.


    -“Estoy cansada e irritable…El rey por un lado, el divorcio por otro…Ernst está triste, pero me comprende y sabe de la devoción de su Majestad por mí…Pero todo es muy complicado; cumplo ahora cuarenta años y tengo que organizar mi vida, aunque me vea obligada a pagar por mis errores”. 


    Es una carta en la que se confiesa con su pariente de mayor confianza, pasando por alto que sigue instrucciones de alguien que le gobierna a ella de modo absoluto, sin que pueda escapar a tal manipulación y que le hace sentir la mejor de las mujeres, que ha sido hecha a su propia imagen y semejanza. Eduardo la introduce como con calzador en los círculos palaciegos en que es tratada con simple y llana cortesía, sin que nadie se atreva a entablar conversación intensa, ni congeniar con la que sin duda está dispuesta a entregar a rey y nación en ,manos de…¿Hitler?. El parlamento se debate en una crisis constante que no le permite ser objetivo ni mucho menos eficaz y ve como los acontecimientos se le escapan de las manos. Deben evitar a toda costa que se le corone como rey en Westmister, o de otro modo todo estará perdido, e incluso podría casarse con Wallis y seguir los dictados de ella sin discutirlos con los ministros que deben gobernar en su lugar. 


    Entretanto la que se arrastra como serpiente emplumada deseando tener presa ante sí a quién desea devorar, alimenta la sensación de sentirse reina en un trono que se le niega, como reina ignorada. Von Ribbentrop conversa con ella a menudo y Wallis ya divorciada del consentidor Ernest Simpson, vuelve a ser Wallis Warfield a pesar de que su anterior apellido pesará en la mente de los que la conocen, tanto que siempre ya se la conocerá como Wallis Simpson. 


    -Es una debacle de sentimientos acelerados y sin control que me sume en la más penosa de las situaciones, -le comenta a Ribbemtrop que la escucha ansioso por conocer la respuesta del rey a los deseos de su Führer. Se frota las manos, nervioso, y la mira concentrado en cualquier gesto que pueda definir su verdadero estado de ánimo. Camina su lado como el destino lo hace con quien condena la fama que los dioses poseen, y solo ellos administran, y decide en su cerebro de señor de la política exterior germana, como mantener a su lado la poderosa influencia real de Eduardo aun no, VIII.


    -No se alarme ni cometa desliz alguno en lo concerniente a nuestros intereses, que mejor resulta sino el absurdo de que se fijen tan solo en la relación con su Majestad. No pierda el control de sus nervios que desean suceda, los que están al lado de mantener la política exterior inglesa, en contra de la creciente Alemania, de la que forma parte la familia real en realidad. 


    -No tenga usted preocupación alguna al respecto que todo va según nos conviene y aun mejorará. –La frase final de Wallis como una sentencia ha de cumplirse, aunque no será con EduardoVIII como rey, sino en calidad de señor de las voluntades de quienes lo odian y desheredan de sus derechos de príncipe, que ya no será más, ni rey tampoco.


    Como dos amigos exentos de nada que les obligue a sentirse acosados, llegan a la altura de la legación germana y penetran en ella para cerrar tras de sí las puertas protegidos en la virtual Alemania, que es el territorio de la embajada, y seguir con sus disquisiciones alargando la conversación de la que dependerá la política a llevar por Inglaterra en relación a Alemania. Los once meses de reinado de Eduardo VIII, suponen el espacio temporal preciso para que Alemania no tenga que preocuparse de luchar contra el más duro enemigo, que pudiera dar al traste con su propósito expansionista y así desplegar todo su poder, en las consiguientes agresiones contra países prácticamente desarmados, como ensayo de una guerra posterior que abarcará a toda la Europa continental. Los periódicos daban cuenta de los avances germanos y de la guerra relámpago, que como una novedad atacaba a los núcleos civiles, para aterrar a los gobernantes y obligarles de esta manera a rendirse ante la posibilidad real de quedar extinguidas estas. Wallis ahora estaba en una situación de privilegio, tanto que resultaba imprescindible en los círculos reales y sociales, contra el deseo de los políticos, que se rebelaban ante la intransigencia de Eduardo, afín a la causa nazi en exceso. 


    En las aguas el Nahlin, el yate de lady Yule, al que la americana había dado el visto bueno, por considerarlo adecuado para surcar las aguas del mediterráneo, recibía la presencia del ya soberano Eduardo VIII, Wallis misma y un grupo de zalameros, halagadores profesionales, de reputaciones desacreditadas y amantes de la juerga y el descontrol más que ninguna otra cosa. Dos destructores de la Royal Navy, daban escolta al rey y su “séquito”, en el crucero que recorrería el adriático y llegaría hasta Estambul. Las fotografías de su augusta Majestad británica, ligero de ropa a veces desnudo como sus partenaires, eran la noticia de la prensa sensacionalista, que de este modo restaba importancia a la guerra en la Europa que se convulsionaba en España y Alemania y se extendía a Africa. 


    El retorno a Inglaterra de la pareja real, encontró un nuevo embajador en Londres, que acreditó su presencia ante el rey y le envió un mensaje previo que reflejaba los deseos y creencias de la Alemania nazi sobre su persona.


    “Estoy convencido plenamente-decía Leopold Hoesch- de que la actitud de su majestad hacia Alemania podría muy bien representar una remodelación, en lo concerniente a la política exterior respecto de Alemania, por parte de Gran Bretaña. Y que podemos contar con tener en el trono británico a un rey comprensivo con Alemania, que desea ver el establecimiento de unas excelentes relaciones entre ambas naciones.”


    Era evidente que el trabajo realizado por Wallis, empezaba dar sus frutos correspondientes y Gran Bretaña, se hallaría presa de tales manipulaciones, hasta caer en un aletargamiento temporal que la conduciría a un desastre tras otro en cuestión de política exterior. 


  




  

    CAPITULO  XV


    EL REY NAZI


     


    Bajo la techumbre de Buckingham Palace, un nuevo rey despliega sus ideas preconcebidas y ordena los cambios que considera adecuados a su rango, rescatando de un pasado apolillado entre baúles olvidados en desvanes de ostentosa autoridad, los poderes perdidos de un rey polígamo…conforma un eje junto a la potencia emergente germana, que alarma a una clase política que ve como se alteran los intereses patrios en pro de un dictador que podría muy bien dividir en dos el imperio británico, que tiempo ha, ha comenzado a disiparse en las páginas de la historia como parte de un pasado glorioso que dará paso a la modernidad. Wallis enfundada en el conocimiento de su situación, que le proporcionaba poder y admiración como nunca soñase, advertía el futuro, como algo modelable por la mano de su protegido, que en privado derretía su cuerpo y su alma como miel derramada y en público asomaba como cabeza dominante, de un imperio que resistía sus impulsos dictatoriales alineándolo con la creciente marea nacionalsocialista que se imponía al resto de las democracias occidentales.


    -Es un completo éxito her Ribbentrop, ya no existe enemigo alguno en el trono de Gran Bretaña y esta puede al fin unir esfuerzos junto a Alemania, para imponer el nuevo orden en Europa primero y en el mundo entero a posteriori…


    -No cante aun victoria señora, hemos de neutralizar a quienes se oponen a su monarca y eso además de la oposición férrea de Francia con quien se debe contar en el concierto de las naciones europeas que hablan con voz propia.


    -Entonces veremos de conseguirlo…-se atrevió a amenazar con tono de seguridad Wallis, que veía como si Inglaterra había caído presa de sus elucubraciones y contoneantes movimientos femeninos, Francia podría caer antes a causa de su política débil y confusa ante la creativa forma de hacer del Führer…


    Un manto negro de nubes cargadas de armas de boca ancha, disparando fuego a discreción aparecían en lontananza, como un futuro incierto, incapaz por sí mismo de acceder a una paz duradera, que se escurría como el agua en una cesta. Cada alma estaba en venta y cada cuerpo ofrendado al dios Ares, en una guerra fratricida que daría como resultado un orden nuevo, quizás prescrito por la mano de dioses ignorados, irritados por el olvido a que eran sometidos por sus antaño naciones fieles. Inglaterra tenía en el trono a la reencarnación de Enrique VIII y recobraba a zancadas el poder que le limitaba la carta magna, como si de papel mojado se tratara. La carrera armamentista había dado comienzo y solo Alemania se hallaba en posesión de secretos militares tales, que bien podrían poner en jaque a la corona inglesa, de oponerse esta a las manipulaciones de su monarca…Sombras solapadas reptaban por las paredes del parlamento, como almas en pena salidas de un mundo oscuro, con el firme deseo de asentarse en la realidad latente, de una Inglaterra incapaz de autogobernarse. 


    Como en una novela en que el flash-back resultase impenitente y preciso en cada instante, los Rogers hacían su reaparición tras largo tiempo sumidos en el ostracismo en el palacio en que había convertido Balmoral el rey Eduardo VIII. Mr. y Mrs. Rogers, llegaban a la vez que aquellos que durante años habían apoyado a la estrambótica pareja en sus peripecias y aventuras a lo largo y ancho del mundo, y que ahora veían como se efectuaba el pago a sus favores gratuitos. Así las cosas la “corte” de nuevo estilo, creada en torno suyo, le auguraba la desaprobación de las castas nobles y el descrédito de las que aburguesadas, esperaban su turno en el escalafón rumbo al estrato social más alto, por medio quizás de un conveniente matrimonio. 


    Nada resultaba previsible bajo el cetro del rey Eduardo VIII, y eso desquiciaba a quienes ya eran conocedores del protocolo, a la hora de asistir a actos como las carreras de Ascot o las fiestas en palacio. Una clase de advenedizos y villanos acababa de aterrizar en Balmoral. Wallis veía aquellos cambios con las náuseas dibujadas en su cara al sentir que la clase social a que aspiraba, se desentendía de la realeza actual, a pesar de sentir cierto grado de gratitud por el matrimonio Rogers y no poco temor por sus contactos internacionales relacionados con el régimen nazi, que ella sentía poderoso en exceso. El tiempo como padre inmisericorde, recio y sabio, dejaba que su mano se desplegara a favor de un dios terrible, que anhelaba ver el juego de la guerra en el tablero que los hombres creaban en suelo propio. Bajo la sombra de la conspiración conspicua, subyace la mentalidad de castas tradicionales, que se resisten a desaparecer, como viejos dinosaurios cuya era ha concluido. Alan Don, el principal asesor del arzobispo de Canterbury comentaba a diario, en el año de los cambios profundos, cuando se fraguaba la debacle que conduciría al mundo a una era novedosa y globalizadora: “Ahora todo el mundo conoce a la señora Simpson, y habla libremente con ella”…¿era esto un signo de los nuevos tiempos?, ¿ o bien una advertencia de la historia sobre la decadente manera de gobernar de los anteriores reyes?”. 


    Wallis regresa de unas vacaciones y el propio rey rechaza asistir a la inauguración de un hospital cercano, para ir a recibirla a la estación de Aberdeen y llevarla a Balmoral. Allí ella será la anfitriona de una gran fiesta en su honor, a la que tendrán gran cuidado de asistir los invitados, muy a su pesar en algunos, bastantes de hecho casos. Ella Wallis recibe a la puerta del castillo a sus invitados y reina de facto en Balmoral.  Las arañas relumbran iluminando a la nueva casta, que se entremezcla con la antigua sin fusionar ambas sangres en una, como anatema de la realeza que se cierne sobre la Corona, como espada afilada que separará tuétano de hueso a golpe de mandoble. Eduardo, ya sin traba alguna pasea junto a Wallis ataviado con el Kilt escocés, sin que nada ni nadie se interponga, permitiendo que los ojos de Escocia lo miren con atónita expresión. Solo el viejo Churchill, que a sus 62 años, ve como lo sagrado deja de serlo, exhibe su opinión contraria al uso informal de tan destacado lugar, sede de la realeza, como invadido por mano de una mujer capaz, en un golpe acertado y certero. 


    -Hace tiempo ni nos atrevíamos a soñar con el actual estado de cosas…-dejaba caer satisfecho de sí mismo el rey, que sobre el piramidión de la sociedad, dejaba resbalar las palabras hirientes salidas de su cabeza de rey dominante. 


    -Yo sí lo visualizaba, de hecho he trabajado duro para lograrlo, y aquí está el fruto de mi arduo trabajo. –Las palabras seguras y firmes en la voz de Wallis le desconcertaron a Eduardo, que rápidamente se limitó a sonreírle y abandonó la conversación, por otra mucho más interesante para ellos, como el nacimiento de un nuevo orden mundial tras la Gran Guerra, que dejaba heridas sin cicatrizar y facturas sin pagar cuyo coste real serían inconmensurable. 


    -Hitler está sabiendo llevar con férrea disciplina, lo que todo pueblo precisa, a un futuro a la derrotada Alemania, concediéndole la segunda oportunidad de levantarse y hablar, de tu a  tu, a las naciones aliadas, entre las que nos hallamos nosotros los ingleses.


    -He de tener una conversación con El, aquí en Londres, o en Berlín, y no cejaré en el empeño para tratar de las líneas a seguir por ambas naciones y redistribuir los territorios a gobernar…así selo he hecho saber al ministro Balwin. El rey ha recobrar o mejor aun, recobrar, el poder perdido en tiempos de debilidad política de mis ancestros y utilizarlo para reinar y gobernar a un tiempo. Nada será igual tras nuestra reunión.-la miró absorto en sus gestos y sumergido en el alma de ella como un niño esperando la respuesta aprobatorio de su madre.-Inglaterra necesita perentoriamente la instauración de un régimen autocrático del tipo del que se está encargando en Alemania de restaurar el poder en manos de un hombre capaz. 


    -Creo que nadie mejor que tu Darling, serás el rey que nunca tuvo esta nación de rancias tradiciones y normas anticuadas, que se queda atrás en el avance hacia un concierto de naciones, que requiere de ella a una cabeza reinante que gobierne con amplios poderes…por supuesto dentro de los parámetros de una democracia…


    Las contradicciones entre la dictadura y la democracia que Wallis había vivido en Norteamérica, se hacían patentes cada vez que admiraba a un líder carismático y deseaba un avance democrático, incompatible con este…Su ascenso meteórico a la cumbre de la realeza y su inmediata introducción a calzador, en la sociedad londinense, le permitían a modo de moderna Ana Bolena, reinar de facto, en un palacio real como Balmoral, o presidir las fiestas que el mismo rey daba para los privilegiados amigos que eran su círculo pro germano. El ministro Balwin, veía con alarma, como el tiempo apremiaba si se deseaba que un nuevo rey ocupase el trono de Inglaterra, y retomase las riendas a favor de los interese ya demasiado dañados del imperio aun en la frontera de su desaparición absoluta. Y entretanto Wallis y los Rogers, retomaban las viejas costumbres abandonadas de manera forzada en Sanghai, y reunidos en el salón de Balmoral que utilizaba habitualmente Eduardo como despacho personal, repasaban las listas creadas por Wallis a la hora de captar a grandes magnates del acero y el carbón que contribuirían para la creación de una armada paralela alemana que compartiría los territorios del imperio inglés.


    -Estas listas hay que actualizarlas y ver como conseguir que de nuevo se alineen con nosotros estos magnates de las industrias del acero y el carbón…pero además creo que el Führer se interesa por una materia prima que solo en Portugal, España y China podemos encontrar, con cierto grado de predisposición a la hora de vendérnoslo y que es usada para las corazas protectoras de los carros de combate alemanes, el Wolframio…


    -Tengo algunas listas para que repase usted, sabía que de poco o de nada servirían, las que estaban en nuestro poder antes de este orden político que anula algunos nombres, por no querer o no poder negociar con Alemania en estas circunstancias…-dejaba caer sobre la mesa anteponiéndose a la sentenciosas palabras de Wallis-.


    Una larga lista de magnates del acero, y de dueños de minas de carbón y Wolframio, quedó sobre la mesa como un dulce ante la boca golosa y húmeda de un niño antes de comer. Veintisiete nombres de los más importantes magnates que serían convenientemente invitados a Balmoral, como si se desease que interviniesen de algún modo en la reindustrialización naval militar de Inglaterra y desviando posteriormente estas materias primas de los puertos ingleses a los alemanes, en una maniobra magistral camuflada bajo el nombre supuesto de “elementos manufacturados”…entre ellos Wallis reconoció a dos, que recordaba con suma nitidez, Sean Caplan el constructor de acorazados y destructores japoneses de primer orden, y que aun estaban en el mar efectuando labores para la Marina Imperial Japonesa y a Michael Granjers, el industrial número uno, como ella lo llamaba por ser su primer contacto en Sanghai… eran dos varones de gran influencia y que fiarían en ella en cuanto dispusiera el entorno preciso para tal maniobra…


    -Creo que podemos empezar por estos dos…-señaló a los que ya conocía.


    -Mejor por estos dos, uno es un conocido industrial español, que posee minas de Wolframio en Extremadura y Galicia y es de primordial interés para el Führer…después podrá continuar con esos dos si lo cree conveniente, -le contradijo sin ambages Herman Rogers que estaba aleccionado por el propio Von Ribbentrop al respecto.


    Ni Robert Ley, el químico ya oficial de las SS, mano derecha de Himmler, ni el propio Ribbentrop, podían dejarse ver por Balmoral, ya que causarían una crisis inmediata y contraproducente para los intereses que defendían. Pero los Rogers, figuras de tercer orden, y embajadores norteamericanos, podían moverse libremente por los círculos reales sin ser detectados ni seguidos por el MI5…Estos primeros, se limitarían a enviar las invitaciones escritas con el membrete de la casa real, a quienes era oportuno fuesen a Balmoral para entrevistarse en principio con el rey y su primer ministro. ¿Quién rechazaría semejante oportunidad?. Así al cabo de nueve días transcurridos, Sean Caplan, Michael Granjers, y Salazar Pereira, el portugués más influyente en la industria de su nación, poseedor de tres minas de Wolframio, así como Manuel Da Figueira que tenía las otras dos minas portuguesas. Un español figuraba en la lista y sería de importantísima relevancia, a la hora en que la actual pareja precisara de cobijo en España tras la guerra, Antonio Santos.


     Una fiesta fastuosa se desplegaba en Balmoral, con Wallis como anfitriona y dispuesta a poner en práctica todas sus artes aprendidas de la mejor maestra conocida en las tales artes, Madame Wung…los caballeros embutidos en sus trajes y con sus mejores galas adornándoles, siempre dispuestos a agradar a la realeza de más rancio abolengo, se desperdigaron con sus copas de largos tallos de cristal en sus manos y las sonrisas como velas de barcos desplegadas al viento de un negocio rentable en ciernes. Fue Eduardo que resultó un rey atípico, en lo concerniente al  protocolo y a la cercanía con estos magnates, imprescindibles en el desarrollo de la cercana guerra, el que distendió los ánimos, como nadie sabía hacerlo. Wallis fue directa hacia Antonio Santos el español que poseía la totalidad de las minas de Wolframio en España y le sonrió, arrogándose la libertad de tomarlo por el brazo, en su particular paseo por los jardines aledaños al palacio.


    -Es una noche perfecta ¿verdad?,-le hablaba con voz suave y lenta, mientras de ella emanaba aquel perfume a almizcle y rosas que ella misma fabricaba con esencias, y las luces trémulas de los diamantes de su collar brillaban como luciérnagas en medio de la densa oscuridad reinante.


    -Sí, es perfecta, y la compañía también si  se me permite decirlo,-enrojeció hasta la raíz el español, poco acostumbrado al boato de la corte, que no existía en su país desde que expulsaran los republicanos al último rey, Alfonso XIII.


    Ambos rieron quebrando de este modo el hielo entre ellos y la conversación comenzó a fluir de manera natural. Wallis le interpeló sobre, como iban los negocios del industrial fascista y este aprovechó para lloriquear, como es costumbre entre estos, que nunca están satisfechos con los ingresos por grandes que estos sean. Pero cuando la conversación alcanzó su punto álgido, Wallis le propuso un negocio como si solo él estuviera enterado, bajando al máximo la voz y casi susurrándole las palabras al oído.


    -Es…bueno, es un negocio importante, que su Majestad aprobaría con mi beneplácito, si usted se prestase a colaborar de la manera que está prescrita para tales…digamos ententes...las ganancias le reportarían pingües beneficios, que levantarían su industria al nivel de las alemanas o inglesas…¿Qué le parecería vendernos veinte mil toneladas de Wolframio?-disparó al azar Wallis.


    -¡Uf…!eso es una cantidad tremenda señora se necesitarían miles de obreros y aun así, mucho tiempo para extraerlas de las minas…


    -Bueno estoy segura, que sabrá un hombre de negocios como solucionar tan insignificante obstáculo…claro que de no poder-fingió decepcionarse ella.


    -No, no es eso, es solo que…bueno se hará, se hará, ya veré como…-se comprometió el español en su negocio, sabiendo de la imposibilidad de llevarlo a cabo en el plazo requerido por creerlo escaso.


  


  

    Ella, sonrió iluminándose su faz como rodeada de miles de diamantes y lo aferró como a un amigo íntimo por el antebrazo, para conducirlo a un pabellón apartado en el ala sur, donde una escena sensual y privada se iba a desarrollar ante el atónito español. Wallis le desabrochó los botones de la camisa y le indicó que se sentase acomodando su cuerpo grueso y fofo entre cojines de seda. El, observó con ojos de sapo aquella delicia que le servía una copa en vaso tallado de cristal de Bohemia y con su sonrisa sin apenas esforzarse, veía como caía en sus garras el primero de la lista. Estaba lista para proseguir con los dos portugueses que esperaba le ofreciesen mayores hándicaps, a la hora de acceder a sus favores como industriales. Encendió unas varas de incienso que expulsaron volutas de humo fragantes, que embriagaron las fosas nasales de Antonio Santos, hijo de un carretero y una campesina, venidos a más por avatares de la guerra, en la que sirviese como comandante de un batallón. El general Franco, que se había rebelado contra el gobierno elegido en las urnas, lo enviaba, para vender algo que aun estaba por ver si quedaría en su poder, de vencer en una guerra incipiente, y Santos veía su oportunidad, en aquellas conversaciones con la reina virtual de Inglaterra. El ambiente resultaba propicio a la hora de hablar, y abrirse ante una dama de las que en verdad merecían tal denominación. Una espesa nube de incienso llenaba el aire y penetraba por las fosas nasales de Santos, poco acostumbrado a tales sofisticaciones. Se relajó y permitió que Wallis le interrogase, sonsacándole la información que precisaba y comprometiéndole a servir los pedidos que Inglaterra necesitaría para sus ejércitos a cambio de armamento y apoyo político al régimen franquista que se anunciaba como posible ganador, en la mente de Santos. 


    Wallis Simpson, veía como aquel hombre se abandonaba a las manipulaciones de ella, sin oponer la más mínima resistencia y sus ojos enrojecidos, le miraron como ensimismados dispuesto su cerebro para grabar lo que le iba a dictar a modo de hipnosis. 


    -Cuando su general llegue al poder, Inglaterra podría ser generosa y el mismo rey hablar sobre los beneficios de tener a un aliado en el gobierno de una nación tan estratégicamente situada en el Mediterráneo. Pero sería preciso que ahora se volcase en la venta de Wolframio y acero, así como el hierro que la nación inglesa necesita para combatir a sus enemigos potenciales…


    -No será imperativo que se hable dos veces de tal necesidad señora, tendrá cuanto desee y en breve podrá contar en su haber con ese acero y ese Wolframio, como gesto de buena voluntad de España para con su aliada Inglaterra. 


    -Su Majestad se sentirá afecto a su causa tras conocer su buena disposición señor Santos…ahora relájese y sueñe con lo que seguramente será su más próximo futuro entre amigos poderosos que lo arroparán…


    Las entrevistas con Sean Caplan y Michael Granjers fueron muy distintas, ya no eran los jóvenes industriales fácilmente manipulables, y su amplia experiencia en temas de transacciones internacionales era algo digno a tener en cuenta. Wallis era plenamente consciente de que se enfrentaba a hombres curtidos en las lides mercantiles, y hechos a los mil trucos fáciles, que se suponían trampas infalibles. Michael Granjers, recordaba a la perfección el perfume a almizcle y el aroma que desprendía la piel de la dama americana, que lo embriagaron en aquel local situado fuera del mundo en la casa de madame Wung. La miraba con ojos lujuriosos que recorrían discretamente cada centímetro de la piel de Wallis en un intento de adivinar los cambios sufridos sin detectar nada obvio. 


    Cuando Granjers y Wallis se hallaron juntos, solos y dispuestos a combatir en esa guerra sorda que se desarrolla como un combate entre sexos en el campo de la inteligencia bordada con hilo de voluntad, ambos supieron que acabarían siendo confidente el uno del otro, sin que el destino opusiera objeción alguna a su entente de peculiares matices. Ella olía diferente, como un lejano aroma perdido en medio de la campiña desolada, que se unía al sol en comunión, como ofrenda a los hombres que moran en la tierra, despertando su más íntimo deseo. Se acercó a Wallis y pudo sentir en su cara el hálito de la hembra, que dominaba con su presencia, a quién siendo varón se atrevía a desafiar su poder en su propio campo. Los ojos de los dos se hallaron en el camino que recorrían, con la intención reflejada en sus brillantes pupilas, encendidas en un fuego fatuo rodeado de un aura de luz, que evidenciaba su estado de excitación. Wallis dejó que Granjers llegase con sus labios hasta casi rozar los suyos y se retiró con deliberada lentitud, sabiendo que la miel es ambicionada cuanto más lejos se halla, sin estarlo realmente. Un sentimiento de frustración y deseo vehemente se apoderó de Granjers y se quedó expectante esperando la reacción de la mujer que supo sonreírle para no airarlo, anunciando su disposición a ser poseída en cuanto este pagase el precio, que no era otro que la atención.


    -Aun nos queda un largo camino hasta llegar a tenernos uno a otro tan cerca señor Granjers…-sugirió Wallis segura de tenerlo preso de sus encantos que en la soledad de la estancia se combinaban como aliados inmisericordes en contra del magnate.


    -Dígame que es lo que pretende de mí y estoy seguro de que podremos llegar a una entente satisfactoria para ambos señora Simpson-utilizó su aun apellido de casada, para subir un escalón en la carrera que era aquella guerra silente y callada, en la que se iban desplegando las armas inocuas de los dos. 


    -Sé, que usted es poseedor de varias minas en los Estados Unidos de Norteamérica, nuestra amada nación, en las que se extrae un mineral de muy especial carácter…-dejó que Granjers creyese que ignoraba la composición exacta de tal materia prima que ella deseaba traer a Gran Bretaña, en connivencia con el industrial.


    -Extraigo hierro y fabrico acero…


    -Bueno, creo que no son tan necesarias para mi cliente esas materias, al menos tanto como un mineral que tiene un nombre extraño para mí…-quiso que él creyese que como mujer no se hallaba al tanto de los empleos y virtudes de tan extraordinario mineral que la madre naturaleza en su inmensa sabiduría dejaba que sus hijos explotasen para sus enfrentamientos comerciales y quizás…


    -¡Ah! Creo que está usted hablando del Wolframio…es un mineral que se está utilizando con fines militares…bueno se halla en fase de experimentación en realidad…


    -Tiene un nombre fuera de lo común señor Granjers…el mineral quiero decir-sonrió levemente como mostrando una extrañeza poco habitual en su carácter de sobra conocido por su firmeza y Granjers creyó ver en tal comportamiento un signo inequívoco de debilidad.


    La hora siguiente entre acercamientos y palabras, lanzadas como cuchillos sin cortes, al aire de una atmósfera calentada por la presencia de los dos, fue tensando la cuerda que sostenía a cada uno en su posición prácticamente indiferente a lo que no fuese la conquista del campo adversario, en cuestiones comerciales ventajosas. Wallis consideró cada detalle, cada movimiento involuntario de su antagonista y fue ganando terreno hasta que Granjers, deseó más su cuerpo y sus caricias que vencer en la confrontación comercial que mantenían ambos. Michael se atrevió entonces a rozarle el brazo con sus dedos acostumbrados como estaban al tacto de la piel femenina, y Wallis indiferente se limitó a dibujar en su faz una sonrisa a medias, que indicaba que le daba permiso para un acercamiento más personal, sin que esto significase más que una escaramuza ganada al tiempo.


    Wallis luchaba con todas sus armas desenvainadas, como lo haría un cruzado en tierra de infieles, dispuesta a sentir el placer de penetrar con su acero virtual la carne mórbida de sus oponentes, consiguiendo de sus voluntades férreas, los favores precisos para tan aguerrido señor de la guerra, que mujer era. Una vez unidos por la natural atracción y la hipnótica mirada de la señora de las sensaciones, dominadora de técnicas orientales desconocidas en Occidente, la pasión fue dando paso a la calma, donde ya, vencido su adversario, como en un tablero de ajedrez, donde la reina manda y gobierna ante el rey, decidiendo la vida y la muerte de sus enemigos y otorgando sus favores a los que con este se alían, se exponen abiertamente las intenciones de quienes poseen lo que los otros anhelan.


    Manuel Da Figueira, mostró ser distinto a lo que esperaba de él Wallis y sus intentos por seducirle fracasaron estrepitosamente. Resistió el desafío de aquellas cuencas lívidas sin un pestañeo. Tardó en comprender que no debería engañarse, con la ilusión de que llegaría la ocasión en que vencería.  Sus gustos sexuales iban encaminados a aquellos que los griegos, que combatieran con furor a imperios como el persa, sintiesen por su compañero, al que cuidaban por encima de sí mismo, y que a través de los  siglos, habían ido transfiriendo la semilla del amor masculino entre los varones afortunados, que sienten la frialdad ante la hembra y miran a un futuro con nombre de hombre. Wallis supo entonces que había encontrado la horma de su zapato, y sintió un escalofrío dentro de su mente, que le advirtió de lo peligroso de enfrentar a quien se sitúa por encima de los sexos que dominan los ánimos de los hombres mortales. Recordó las experiencias que le relatase Eduardo, cuando joven exploró el mundo que se esconde tras la cortina de la intolerancia y oscurece el pensar, de quienes no comprenden la vida sin las rancias normas de comportamiento, que no permiten ir más allá de lo estipulado en ellas. Se alejó de él y le sirvió una copa de vino de su país, que Manuel tomó de sus manos con aprecio, mojándose los labios con el sanguíneo licor de la uva. Era ya viejo para entrar a matar en las lides amorosas, y ya solo se le acercaban por su poder y sus favores, que elevaban a quien él bendecía a las cumbres de la política o lo introducía en la alta sociedad lisboeta que se codeaba con la londinense de igual a igual. Era esta la razón y no otra por la que se encontraba en presencia de la dama que dominaba al rey de Inglaterra, como a un títere en sus manos. Debía firmar un contrato con el rey a toda costa, a fin de mantener su posición en el estrato social al que pertenecía y que le procuraba no pocos disgustos y muchos gastos. El Wolframio era un mineral hasta entonces prácticamente desconocido, que no obstante estaba cobrando una importancia, que Manuel da Figueira no acertaba a comprender del todo, y que compartían al parecer británicos y alemanes por igual, en una carrera por adquirir la mayor cantidad posible de la relevante materia prima. 


    Sean Caplan creaba acorazados y diseñaba los mejores barcos para la Armada Imperial japonesa. En Estados Unidos esto se veía casi como una traición a la patria, pues se conocían las intenciones belicosas del emperador, por poseer la hegemonía en el Pacífico y las dos potencias, deberían entrar en una confrontación antes de lo previsto a fin de consolidar uno u otro imperio marítimo. Cuando Caplan extendió sobre la mesa de trabajo sus planos de acorazados y destructores, Wallis quedó absorta en la telaraña de detalles que este desplegó, como plumas  de pavo real ante ella, y al ver los tres portaaviones que estaban siendo ya terminados en los astilleros japoneses, Wallis agrandó las pupilas que le brillaron, con la inconsciencia de quien ignora el entorno sumida como estaba, en las líneas de batalla de los planos y armamentos, con que la Armada Imperial estaba dotándose. Una nación antaño aislada del mundo occidental, se abría a este con la flota de guerra más potente que jamás se hubiese visto y extendiendo su poderío por los mares amenazando la supremacía de los Estados Unidos.


    Como la araña que con sus delicadas patas controla las extensiones de su tela, Wallis dejó que ganase la batalla aquel varón entrenado por la experiencia en el dominio del acero y la voluntad, hasta que su boca estuviera preparada para arrancarle lo que alimentaba su ego sin ambages. Vaciló en su respuesta a la oferta presentada por Sean Caplan, y la pospuso cuanto le fue posible, alargando el tiempo lo  necesario, para digerir el alcance de tan importante decisión. Caplan se sorprendía a sí mismo, extrañado por su naturalidad, al nadar en aquel río de sensaciones adversas, que le recorrían por dentro como una corriente poderosa que lo arrastraba. Tras consolidar el negocio en ciernes, tomó el camino de vuelta, bajo una luna llena que relumbraba, bruñendo las siluetas entre las penumbras de la noche. Caminaba con la cabeza alta, seguro de sus falacias y excusas prometidas. 


    Los días transcurrieron entre lances y acercamientos como en un torneo, donde cada cual luciese la prenda de su dama en una confrontación abierta, que daba como resultado, a cuatro ganadores en diferentes habilidades y con cuatro gruesas carpetas, llenas de contratos por valor de varios millones de libras esterlinas, a cambio de cientos de toneladas de Wolframio, que levantarían la maltrecha economía de Portugal y España y le ayudarían a la Gran Alemania, a ascender en su carrera armamentística para cobrarse las piezas que le arrebatasen en la Gran Guerra. Una guerra fratricida se libraba en la otrora dueña del mundo España, y Portugal aceleraba su esfuerzo por alinearse entre los que, sabía serían tarde o temprano, ganadores de la segunda guerra como lo fuesen en la primera. 


  




  

     


    CAPITULO XVI


    LA REINA IGNORADA


     


    Wallis se paseaba nerviosa por el todavía domicilio conyugal, había conversado hacía dos meses largamente con Ernest Simpson, su esposo legal, y este había accedido a declararse culpable de adulterio, lo que le facilitaría el divorcio y quedaría libre para convertirse en reina, a pesar de las oposiciones tenaces de los más recalcitrantes políticos, que conservaban la rancia imagen de la monarquía, que fuera de contexto se desmoronaba como si se derritiese en medio del mar el más grande de los icebergs. Había en aquellos ojos un pozo oscuro y profundo, lleno de nostalgias perdidas, en un ayer cruel y sórdido, que se atrevía a invadir su mente demasiado a menudo. Eduardo combatía en una batalla perdida de antemano para que Wallis fuese aceptada como consorte, que no reina en un matrimonio morganático, es decir que  no ostentaría el título de reina, pero podría contraer matrimonio con el rey. Era esta la rendija por la cual, se iban  acolar los designios de un parlamento humillado y temeroso de ser anexionado, a un régimen nacionalsocialista como ya ocurría en Alemania. Baldwin, deseaba denostar ciertos puntos oscuros, y concretar la “Civil List”, el dinero público que se le asignaba a la Familia Real. La clase política inglesa se encontraba sumergida en unos enquistamientos ideológicos, especialmente fuertes y arraigados. No consentirían la flema xenófoba de los británicos, a una reina americana de sangre plebeya y doblemente divorciada, de no ser por la imposición del parlamento, que en nada le favorecía a ella. Entretanto y para ludibrio del público en general, la prensa proclamaba eso si, discretamente el divorcio de la señora Simpson.


    El palacio de Buckingham, era el centro del mundo para Wallis aquel día del 27 de octubre de 1936, en que ya libre de ataduras maritales molestas, se hallaba en la presencia de su regio amante, que abría lentamente una cajita con el sello de Cartier. Una esmeralda valorada en medio millón de dólares de aquella época, brilló al ser herida por la luz de las arañas, que  la pretendía como a una novia digna de ser reina. Llevaba inscritas dos iniciales y con este gesto mostraba sus cartas el rey, consciente de su vulnerabilidad al convertirla en su talón de Aquiles. La osada resistencia a acceder a los deseos reales de Eduardo VIII a elevarla a la calidad de esposa del rey, manifestada por la totalidad de la clase política inglesa, desafiando a un rey como no se atreviera a hacerlo en tiempos de Enrique VIII, con el firme  anhelo de resarcirse de tal dominio y quitarse los grilletes que les esclavizaban a un rey no deseado. Un certero y lúcido análisis del pasado les conducía indefectiblemente, a actuar evitando el asentamiento de una praxis social que abriría la puerta a la tiranía por parte de un rey. 


    -Darling…¿crees que accederán a nuestro matrimonio sin oposición que se pueda solventar con palabras amables y corteses, como los ingleses estáis acostumbrados a hacer?. Estaría dispuesta a tratar con Baldwin


    -Es mi deseo, pero la imposibilidad de llevarlo a cabo será mayor que la posibilidad de concretarlo. He recibido una carta de Baldwin sugiriéndome que salgas de Gran Bretaña discretamente y renuncie e ese matrimonio, so pena de dimisión de la totalidad de los ministros del gabinete…me dan tres semanas para decidir…debes marcharte a Francia un tiempo, hasta que se calmen los ánimos, si no te ven es probable que se pueda hablar con ellos y quizás…


    Wallis sale de Londres acosada por una multitud de periodistas, que la siguen en una carrera de película en la que ella viaja por carreteras principales evitando ocultarse a solicitud de sus amante el rey. Sus nervios se disparan y se frota las manos como si su vida estuviese pendiente de un hilo que la parca Atropo estuviera dispuesta a cortar en el momento menos pensado. El MI5, la sigue y desecha actuar abiertamente para  no involucrar a la reina ignorada, Wallis Warfield. El viaje hasta Portland es duro, tenso, y Wallis ha de desplegar toda su templanza a la hora de conservar la cordura cuando sale del coche y enfila la pasarela del navío que la llevará como a una reina exiliada a Francia, patria de las monarcas no queridas en la pérfida Albión. Se esconde en su camarote privado en la proa del barco y en su forzado y temporal encierro, medita como construir un arma capaz de sugestionar a un pueblo entero, para que apoye su candidatura a la Corona. Teme que Eduardo al verse solo no pueda combatir con cierto grado de éxito, las ideas anacrónicas de la Corona, que ve con malos ojos el avance de los tiempos, que sume a las dinastías reinantes en el lodo del olvido. Aferra un neceser de cuero marrón que contiene joyas y valores, entregados por el rey en persona y cartas que deberá entregar a su vez al embajador de Alemania en Francia. El navío enfila el mar abierto y la humareda de sus chimeneas desaparecen tragadas por la penumbra de un atardecer, que anuncia la muerte del astro rey. Una débil franja de agua separa a las dos naciones, que se ven el rostro cada amanecer, cuidando de los reyes y reinas que viajan según dictan las circunstancias, exiliados a uno u otro país.


    El rey Eduardo VIII, se ve asediado como castillo que enfrenta destrucción, de la mano de los vasallos que habrían de defenderlo. Piensa con la celeridad que da la presión creciente, en la salida que supondría mejor ventaja que dolor reinando. Baldwin aprovecha la soledad del monarca y arremete contra su voluntad, que se quiebra cuando su ánimo, de nombre Wallis Warfield, abandona su proximidad. Con ella en Cannes en el domicilio de los Rogers, ve como se resquebraja la firmeza del rey se desmorona ante sus insistentes requerimientos. Está seguro de poder derribarlo del trono en silencio y de que el actual monarca, no se plegaría a la política antialemana. Razón por la que deberá actuar en consecuencia y reptar como la serpiente que desea saciarse de la presa que ve cerca. 


    Tres barcos mercantes con la línea de flotación casi a ras de borda, atracan en Posmouth, y de ellos desembarcan en una larga hilera de estibadores portuarios, las cajas que contienen la materia prima por la que tanto ha luchado Wallis, en sus tratos con los magnates del acero y el Wolframio. Otro barco de mayor porte espera la mercancía y la va ordenando en las bodegas para irlas llenando. El nombre del barco es Marienburg. Las sombras protectoras de la noche, en que la luna se niega a lucir en su esplendor habitual, confieren un aura negra a las maniobras que se realizan a espaldas de los remitentes del material, que las tres naciones envían a Gran Bretaña. Cuatro eternas horas y los brazos toscos de los estibadores, dan por finalizada la empresa de traslado. El Marienburg, surca las frías aguas del canal de la mancha rasgándolas en dos, para avanzar presuroso en su singladura con rumbo fijo. Las noticias no tardarán en llegar a oídos de los Rogers en Cannes, y Baldwin no dejará de lamentarse, cuando sepa que podría haber evitado tal desvío, de seguir Wallis en Inglaterra y tenerla debidamente controlada. 


    Como en un tablero de ajedrez las piezas están siendo situadas en él, y las armas están siendo forjadas en las oscuras fraguas del destino, que ve a sus hijos combatir entre las llamas del averno mismo, con Lucifer al frente. Una oleada de fuego y metralla barrerá la tierra que el hombre labora con vigor, ennegreciéndola como nunca antes. 


    Una reina que no lo es, un dama que posee las claves del poder, y una mujer que domina aun rey, siendo las tres la misma, caminará por la faz del orbe en busca de su destino, ligado al de un débil varón incapacitado por el perfume de su cuerpo, contagiándole de una vacuidad abismal, que asoma por sus hipnóticas pupilas. Wallis frente a la chimenea de los Rogers, envuelta en el crepúsculo de las brasas ardientes, que le aportan su calor, devora los pensamientos propios y ajenos y celebra el éxito de sus elucubraciones en pro de un naciente régimen, que crece como la mala hierba en la frontera con Francia, la madre adoptiva de Wallis Warfield. Ella pensaba que los hombres tenían al alcance de su mano, la ansiada semilla llamada libertad. Afuera los robles vibraban al son de la canción otoñal y protegían bajo sus frondosas ramas de hojas doradas, la tierra con que se cubrían los roedores y las lombrices enterradas en ella, para sobrevivir a la tragedia del invierno. Como soldados bien disciplinados se arraigaban a la tierra, que era su nación imperecedera, y el alimento que les mantenía firmes ante la adversidad. Wallis rememoró aquellos tiempos en que sufría la pobreza en Norteamérica y soñaba con subir al monte Olimpo, de la mano de un príncipe que jamás llegaría a su lóbrego hogar. Ahora el aire olía a triunfo y a riqueza y pensó que jamás se está demasiado delgado ni se tiene suficiente dinero. Se arregló el cabello atusándose, sin que sus dedos se entremetiesen en ellos para quebrar lo trabajado, ni desdibujar su rostro, enmarcado en ellos como la pintura de un maestro en un cuadro. Anhela conocer al líder que tanto preocupa a los ministros británicos, y no ve el instante de trazar una línea, que la lleve junto a su amante real al corazón de la naciente Gran Alemania.

 


     

    Palacio de Buckingham 


    La reina ve como el pueblo va calmándose en sus sentimientos afectados por la repentina muerte de Diana de Gales, la princesa que recorriese el mundo trabajando a favor de diversas obras humanitarias, cobrando la fuerza que para sí anhelaba la monarquía inglesa. La reina Madre Elizabeth, recibe a los joyeros londinenses de mayor importancia, a fin de renovar su guardajoyas. Isabel II toma el té en sus aposentos sola y en mitad de esa inmensidad que le produce desasosiego y angustia, meditando sobre cada detalle que se ha ido dando como don del cielo, o más bien debería decir del Averno mismo, por el resultado final de este. Sus nietos, que ella temía la odiasen por la relación que los más atrevidos el imponen a ella en el desgraciado accidente de su madre, son el consuelo y el dolor que se autocompensan por igual, en ambos platillos de la balanza familiar. Sonríe displicente y resignada, como lo hace quien ya lleva demasiada vida a cuestas sobre sus espaldas, pesada carga para quien no sea la reina de una nación acostumbrada a las desgracias y las cazafortunas. Wallis fue alguien inteligente y capaz a pesar de su odiosa insistencia en ascender al trono como si tuviera derecho adquirido al acompañar como amante y después como esposa, a su tío Eduardo VIII. ¡Ingenua pretenciosa!. Apoyada en un bastón de ébano con cabeza de oro, cuyos ojos de rubíes brillan amenazadoramente en la penumbra del frío palacio, se asoma para comprobar que tal y como de costumbre los guardias van de un lado al otro de la fachada principal con sus rígidos movimientos y sus uniformes grises. A ganado una batalla, más bien una escaramuza al tiempo y a los sentimientos de sus nietos y súbditos, al dejarse ver con ellos, no por aparentar sino por desear algo de lo que ella misma careció en su juventud, la atención personal. Pero ese es el precio de ser princesa primero y reina  más tarde. No ha consentido a sus asesores consejos de ese moderno marketing, que consiste en mentir con descaro…no tan solo una vez hubo de llevar a cabo sus sugerencias, y fue cuando tuvo, forzada, que salir transmitiendo un mensaje a su pueblo llorando en falso por la defunción de Diana, que sin desearle la muerte, le liberó de la más pesada losa que hubiese transportado a lo largo de su dilatada vida. La tarde se compadece de ella y alumbra con un  sol dorado y viejo los ventanales, antes de desaparecer para dejar como señora, a la luna llena, que ocupará su lugar en el firmamento. La reina madre llega como siempre a la hora en punto para la cena en familia y desembarca con torpes prisas ayudada por el comandante de la guardia que deja que ella suba cada escalón de uno en uno hasta llegar al vestíbulo donde se ocuparán de sus pequeños bultos.


    Isabel II ve como su vida que aun se alarga, como la de su anciana madre, habrá de ver más acontecimientos como el de Diana en sus hijos, que sin lugar a dudas heredarán sus defectos maternos, como una lacra irremediable. Ella apenas viaja ya fuera del Reino Unido, y sus intereses consisten en dejar una monarquía fortalecida y recuperada del daño causado por la princesa Diana. Las noticias internacionales le ayudan sin pretenderlo, y desvían la atención de tan superfluo problema, a otros de cariz más delicado. Jadeante, la reina madre penetra en la estancia de su hija tras ser abierta por dos servidores reales, ataviados con la correspondiente librea. Las dos mujeres cargadas de años y experiencias, van consolidando una relación tardía, que se va solidificando como el cemento al fraguarse, tras llenar el hueco que le corresponde en los cimientos de un edificio. Rememoran los instantes en que aquella mujer le hizo un jaque a La Corona. Traman como deshacer lo que el destino ha decidido realizar sin su real consentimiento. 


    Lord Althorp, ha creado en torno a la figura de Diana Spencer, un santuario digno de una reina de Egipto, y ve como entran ingresos de los que carecía antes, con los que aumentar su estatus social y resolver las deudas, que ya le apretaban antes del óbito real.  El mundo se vuelca en mostrar su pesar a la familia que considera heredera de sus asuntos, que sin embargo no se desarrollarán tal y como desearían se hiciese, el resto de sus admiradores en todo el planeta. La reina no aprueba su comportamiento que ve como la venganza, de quien cree a pies juntillas las acusaciones de aquellos empeñados en destruir la monarquía. Las palabras de la reina se traducen en un pensamiento audaz: “Parece la reencarnación de Ella”.


    Quizás Wallis Warfield Simpson desde su tumba pueda oírla y sonreír figurativamente hablando. Pero lo que imprimiría un sello peculiar y único en el tiempo en que la madre naturaleza, le otorgó vivir no fue el antes sino el después del efímero reinado del nunca coronado rey Eduardo VIII. 


    Eduardo VIII se ve solo y presionado en ausencia de quien la proporciona la fuerza para combatir con seguridad y Baldwin, sabedor de tal vulnerabilidad ataca con todos los medios a su alcance, desesperando de conseguir su ansiada abdicación, dado que el rey aporta opiniones pro nazis en público y se resiste a emprender cualquier tipo de acciones contra Alemania, dando la imagen, no de un rey constitucional, sino más bien un incipiente dictador…pero ante la sorpresa del premier británico, Eduardo cede y escribe su acta de abdicación, que relaja los ánimos y da esperanza a la familia real. No se le presiona por desear casarse con una doblemente divorciada sino que es por su filiación a las ideas nazis, que se le obliga a llevar a cabo algo que ningún rey inglés ha realizado jamás…así las cosas el diez de Diciembre los británicos se levantan y desayunan con una noticia que les sobrecoge. El propio aun rey, se dirige al mundo para dar a conocer sus intenciones y desarrolla un discurso que es escuchado en Cannes por los Rogers y Wallis, que solloza cubriéndose el rostro con ambas manos frustrada al conocer el sacrificio que ha de realizar Eduardo y que impedirá indefectiblemente que ella llegue algún día a ser reina de Inglaterra. La voz se le quiebra en la garganta y de ella salen palabras que no hubiese deseado pronunciar jamás, para  no tener que decirle a Wallis que nunca llegaría más alto de lo que ya se encontraba. La impotencia del rey convertirá a Inglaterra, en nación libre de actuar según la política exterior que considere oportuna, con un duque de York mucho más dócil y constitucional que su hermano. El reinado del que será llamado Jorge VI, será convulso y vibrará al son de las armas que barrerán al mundo civilizado, pero con la homogeneidad que la nación británica ha dado muestras de poseer tantas veces a lo largo de su dilatada historia.


    El acta de abdicación es leída en las emisoras de radio y plasmada en la prensa de la manera que sigue: “Yo, Eduardo VIII Rey de la Gran Bretaña e Irlanda y de los dominios Británicos de Ultramar y emperador de la India, declaro por el presente documento, mi decisión irrevocable de renunciar al trono para mí y mis descendientes. Es mi deseo que se le de efecto inmediato a esta acta de abdicación. Doy fe y firmo de mi puño y letra, el décimo día de Diciembre de 1936, en presencia de los testigos que firman a pié de página.”


    Eduardo sale de Buckingham Palace, amontonando maletas en un Buick negro como si marchase a una misión al extranjero, pero en realidad va camino de un largo exilio que convierte en fugitivo a un rey, del todo abandonado por pueblo y clase política. En Portsmouth, Eduardo es recibido en el Fury de la sexta flotilla de destructores, y entre las fantasmales sombras que cubren el horizonte marino y de su propio futuro, ve deshacerse sus ilusiones pasadas, y nacer las que le darán como una madre da vida a un hijo, la luz al final del camino, para poder abrir los ojos y ver al fin. Miles de condolencias y mensajes llegan vía telégrafo al destructor y ya se halla en aguas francesas, cuando responde a los últimos…un rey marcha al exilio en silencio y una dama de férreo carácter, lo espera en el domicilio de los Rogers para comenzar la etapa más controvertida de la pareja que será conocida como “Los Duques de Windsor”.


    Francia recibe como hábito ya consumado a través de la turbulenta historia inglesa, a otro rey desechado por sus ideas esta vez políticas. Cannes, en medio de un silencio aterrador recibe a un ex rey a modo de leyenda que se transmitirá de boca en boca a lo largo de todo el siglo veinte. En Inglaterra se prepara con premura la subida al trono de Jorge VI y el pueblo le recibirá con auténtico fervor, una vez repuesto de su estupefacción ante la abdicación y posterior exilio de Eduardo VIII. Va recobrando Albión la calma que precede a toda tormenta, y Baldwin se arma de valor para combatir a Alemania, ignorando que un imprevisto aliado se alineará con este creando un escenario muy diferente al que cree se desplegará en Europa.  Eduardo esperará en Normandía las palabras de su hermano, que ahora rey, le depara un castigo largo y torturador, en medio del desprecio de un pueblo ofendido que le envía cartas hostiles y le hace verse execrado en contra de los halagos y falsas zalamerías, acumuladas en su exiguo reinado. Le acusan de hallarse, demasiado cerca de la llamada aun señora Simpson y solo el teléfono le consuela en su soledad forzada, mientras se marchita sin Wallis. Pero pronto las tornas iban a dar un vuelco de ciento ochenta grados y una vez juntos una llamada les sorprende. 


    Tarda poco en reunirse con ella y ya anda los separará nunca, si no es la dama de la negra vestidura que se lleva por igual a reyes que a plebeyos. Su hermano menor, afrontará la nueva etapa con el escaso vigor que posee y le combatirá como a enemigo que ha de ser.


    -No he podido hacer nada, esos malditos políticos me han presionado como solo un inglés sabe hacerlo y no he querido prolongar la desgracia de vernos acosados por una prensa  que nos despedaza, sobre todo a ti, como perros de presa…-se disculpa torpemente Eduardo, llorando como un niño ante su dueña, que lo es Wallis Warfield.


    -Tranquilo, todo se arreglará-le responde rodeando con un halo de misterio sus palabras Wallis que ya ha contactado con Berlín en su ausencia y se dispone a hacer su jugada contra sus enemigos, ahora que no les debe nada y el daño no recaerá sobre Eduardo de rebote. 


    Charles Bedaux, el creador del minuto Bedaux, un método eficaz para medir el tiempo de un trabajo y que tras muchas vicisitudes había conseguido hacer fortuna, les ofrecía para su anunciada boda el castillo de Candé. Solo les imponía una condición y era que hiciesen pública su hospitalidad y el nombre del dueño del castillo que les acogía. Este avispado magnate industrial ya se codeaba con Hermann Goering y Rudolf Hess incluso con el propio Hitler. Era el consejero económico y experto en producción del tercer Recih., habiendo desplazado del negocio que ocupaba el conde Joseph von Ledebur. La boda presidida el 3 de Junio de 1937, por el vicario de Sant Paul de Darlington, se celebró como estaba previsto ante la rabia e impotencia de la familia real británica, que condenaba tal matrimonio alegando que no era cristiano, y prohibiéndole al vicario a su regreso a Inglaterra oficiar en todos los territorios de la Commonwealth. A partir de ahora en el tablero de la discordia una reina ignorada y un rey exiliado jugarían a quebrar la voluntad del rey inglés con un juego subterráneo que proporcionaría dolores de cabeza a la monarquía como nunca antes. 


    A finales de Noviembre de 1938, Eduardo, recibe en secreto a Oswald Mosley en Buckingham Palace. La conversación se sale de los canales establecidos para tales audiencias, solo otorgadas en público a las gentes del pueblo y en “privado” con políticos del gobierno de turno a su lado en el resto de las ocasiones. Oswald le comenta que el propio Duche Benito Mussolini, le ha enviado seiscientos millones de liras para que se alinee con el eje y situarle como cuarto elemento, de primordial orden a la hora de dominar Hitler Europa, con la anuencia de Francia e Inglaterra. Eduardo sonríe satisfecho y en su cerebro elucubra una forma de recuperar el poder real perdido en tiempos de Juan sin Tierra con la creación de la Carta Magna. Es el momento esperado para recibir la compensación por los esfuerzos realizados en pro del régimen hitleriano y el premio por la valiosa mercancía reenviada a Alemania, para fabricar la clase de tanques más poderosa de la historia de la segunda guerra mundial.


    -No defraudaré al Fuhrer, dígale de mi parte que le visitaré pronto en compañía de su alteza real Wallis Warfield y que muy a mi pesar se ha pospuesto tal entrevista. Eduardo sabe que Oswald estará en presencia de Hitler pronto y este sabrá aprovechar la coyuntura a fin de llevar a cabo una propaganda que Eduardo desea como castigo a su hermano y a la prohibición  de regresar a suelo inglés, contrario a la constitución y a la carta magna de 1215. El mundo se conmociona y Gran Bretaña se sume en la desesperación al tener a un enemigo en su ex rey. Alemania se prepara para recibir al que Hitler desea en el trono inglés, antes de iniciar la conquista total de Europa y dominar occidente, sin los ataques de de la Royal Navy. Desea un mundo dividido “en dos”, por una parte Alemania, la Gran Alemania, vencedora en justicia de los aliados que la humillasen y por otra, una Inglaterra afín a su ideología. Ribbentrop ha comunicado a Hitler tal afiliación emocional y de facto y está ansioso por conocer a tan valiente rey, capaz de abdicar si no se consideraban sus ideas en lo que valían. Los servicios secretos del III Reich y el MI5 se mueven en corrientes, que llevan y conducen a canales que dan cuenta de los movimientos de los duques de Windsor. La fabricación de acorazados y destructores así como de tanques Tiger y armamento ligero para la infantería, sin desdecir la fabricación en serie de una aviación, que será la más poderosa del mundo al iniciarse la II guerra Mundial, se deberá al Wolframio aportado por las artes de Wallis Warfield.


  




  

    EL DUEÑO DE EUROPA


    CAPITULO XVII


     


    El tren que transportaba la mercancía más preciosa para el tercer Reich serpenteaba como sibilina boa que tragaba los kilómetros con avidez, avanzando a través de la campiña francesa y alemana, con el vehemente deseo de llegar a la ansiada meta en Berlín, por tanto tiempo aplazada. Eduardo de Windsor y Wallis fumaban nerviosos y se miraban a menudo, sin dirigirse la palabra, entendiéndose con la sola mirada, ante unos anfitriones de extraño relieve como eran Charles Eugéne Bedaux y Oswald Mosley. El humo como señal omnipresente dejaba un rastro con olor a carbón y madera quemada que anunciaba las brasas en las que ardería toda Europa, como ofrenda a un dios inmisericorde, capaz de deleitarse tan solo con la idea de la destrucción del viejo orden. Wallis embutida en un abrigo beige, fumaba en su larga boquilla negra un delgado cigarrillo y sus ojos agrandados por el deseo impenitente de conocer a su más admirado icono social y político, le conferían un aura de misterio y sensualidad que excitaban los pensamientos de Eduardo, que la idolatraba ahora más que nuca antes. Oswald y Charles Bedaux conversaban ajenos a cualquier cosa que no fuese la idea de estrechar la mano de Hitler y conseguir su apoyo comercial y político al precio que fuese necesario pagar. Las casas y granjas aparecían desiertas y las pequeñas ciudades en que no paraban mostraban un crecimiento inusitado, que cabía pensar se debía a las necesidades perentorias del líder germano. Wallis salió a pasear por el estrecho pasillo del tren y se apoyó elegantemente, como solo ella sabía hacerlo, de la manera más natural en la ventanilla que se abría a un mundo nuevo y diferente que ella anhelaba, no por nada que no fuese llegar a esa cumbre anunciada y pospuesta que era ser la reina de una nación tan antigua como el tiempo mismo. A Eduardo se le antojó una froilan alemana, digna de una corona como la que ostentase el gran Carlomagno en sus sienes, en tiempos en que los emperadores lo eran en realidad, no como actualmente sobre el papel, dejando en manos de otros el gobierno de un pueblo incapaz de regirse por sí mismo. El pelo ondulado hábilmente, compuesto por sus propias manos, y el delicado tocado en negro con redecilla corta que simulaba caer por un costado, le daban la imagen de una duquesa de clase aristocrática, que pasaría desapercibida entre las muchas que apoyaban al Führer. Wallis con su enguantada mano extrajo un objeto que brilló al ser tocado por la luz blanquecina de un alba que anunciaba grandes eventos en Berlín en su honor. Acarició su pulida superficie y se lo guardó en el bolsito que pendía de su hombro derecho. Era una especie de talismán que le daba fuerzas en momentos en que su poder mental se tambaleaba como era el caso, ante la todopoderosa presencia de Hitler el hombre más poderoso de…el dueño de Europa virtualmente hablando. 


    El tren frenaba suavemente ante una estación absolutamente privada, en la que un comité de bienvenida, formado por el propio Goering y Hitler, flanqueados ambos, por dos hileras de soldados y oficiales nazis que les daban escolta, esperaban a pie firme su llegada bajo los estandartes rojos con la esvástica negra sobre campo blanco, que caían como pendones de sus astas alineadas, una tras otra para crear una fantasmagórica atmósfera, capaz de impresionar a sus invitados. Cuando Wallis descendió del tren, supo lo que era sentirse reina por un tiempo, y ser halagada como tal. Hitler en persona se dirigió a ella como “Alteza Real” y posteriormente estrechó la mano de Eduardo, solo tras haber besado caballerosamente la enguantada mano de Wallis. Goering saludó  militarmente a Eduardo y lo reconoció como rey a pesar de no serlo ya, regalándole una sonrisa que prometía un reino. Carinhall la residencia pretenciosa y extremadamente lujosa del mariscal Goering, se mostraba ante ellos como el logro de un hombre que salido de la nada llegaba hasta lo más alto en sus delirios megalómanos. Reunía una inestimable colección de obras de arte, que lo convertían en un auténtico museo, que agrandaría con los cuadros esculturas y objetos preciosos que traería del Louvre, entre otros grandes museos, tras ser ocupadas las naciones que los guardaban en ellos. A Wallis le fascinó aquella demostración ostentosa del lujo y la sofisticación que a ella tanto le agradaban. Eduardo por el contrario, acostumbrado a tales decoraciones, solo se interesó por la marcha de la política y cuando apareció un personaje olvidado por Wallis, observó que esta palidecía ante su persona. No era habitual en tan poderosa mente y se acercó a Wallis para preguntarle quién era. La respuesta de Wallis no se hizo esperar y resultó contundente. “El mismísimo Demonio”. Robert Ley le sonrió a Wallis y besó su mano, como haría con una reina sonriendo con unan mueca de satisfacción,  al comprobar que esta no le había olvidado del todo. Subyacía en su cerebro la idea preconcebida de que era uno  de los más poderosos señores en la sombra. 


    Por el empedrado camino que unía el lago con la mansión llegaban oficiales invitados que no eran sino nobles germanos afines al régimen nazi, que tendrían el privilegio de cenar a la mesa con Hitler y los duques de Windsor. Charles Bedaux y Oswal Mosley, engordaban de placer ante su exitoso trabajo al reunir a aquellos hombres y Goering pasó una nota al primero en la que con solo dos palabras le comunicaba que había triunfado. “Está hecho”. La sonrisa del jerarca nazi lo decía todo, y confirmaba las dos escuetas palabras escritas de su puño y letra que este guardaría y que le traerían desgracia tras el desembarco de la operación “Torch” en Africa. Oswald Mosley conversaba con Schacht, le interesaba obtener fondos para proseguir su estancada lucha paramilitar en Inglaterra aunque la tuviese que dirigir desde Francia en su forzado exilio. 


    -Creo alteza-se dirigía en ese instante Hitler a Wallis,- que ha realizado usted un trabajo de inestimable valor para el Reich alemán, y debo decirle en honor a la verdad que no esperaba menos de su persona.


    -Es tan solo un pequeño pago por las atenciones que usted, por medio de sus más preciados colaboradores y consejeros ha hecho por mi…-dejó en el aire el resto de la frase sin saber que trato darle al emperador alemán. 


    -Por favor tutéeme señora, es usted casi una reina,-le anunciaba de este modo sus intenciones veladamente. A un gesto de Hitler un oficial se acercó a ellos y abrió ante ella un estuche de terciopelo azul oscuro que dejó ver una hermosa gargantilla de diamantes que iluminó la faz de Wallis, al contemplar tan bella obra de orfebrería.


    -No sé qué decirle es tan amable por su parte…-quedó por unos instantes eternos en el tiempo que mora en las alturas, donde los dioses lo controlan.


    -Perteneció a una familia que ya no lo necesitará, es en realidad una ofrenda a su real persona que antes me fue ofrecida a mi…-evitó decirle que había pertenecido a una familia de rancio abolengo, alemana hasta la médula y opuesta a sus pretensiones racistas y agresivas para con el resto de Europa, que había sido exterminada sin compasión por sus acólitos.


    -La ostentaré con gusto, y me recordará siempre esta entrevista que atesoraré en mi mente, como lo mejor que he vivido señor.


    -Froilan…permítame que charle con su regio esposo, debo transmitirle mi alegría por su estancia en mi amada patria y hablar de desagradables asuntos en que convergen nuestras ideas sin duda…-y diciendo estas palabras, se alejó sin darle la espalda a la dama que la servía en bandeja a un rey inglés. 


    Eduardo conversó con Hitler y entre ambos surgió una corriente de amistad y complicidad que llegaría más allá en el tiempo. Que daría frutos amargos para la corona inglesa, a la que entre él y Wallis pondrían en jaque, sin que nada pudieran hacer para evitarlo.  Oswald Mosley, como el halcón que espera pacientemente a su presa, se acercó a ellos, y se unió a la conversación a la que lentamente se adhirieron Schacht, Goering,  Charles Bedaux, y un envejecido Sean Caplan con una gruesa carpeta bajo su sobaco izquierdo. Los planos ideados por el industrial norteamericano dejaron atónito a un Hitler necesitado de lo que sin duda el magnate del oeste podía ofrecerle. De la experiencia de Sean Caplan, saldrían los míticos acorazados Bismarck y Tirpitz, gemelos encargados de esparcir la muerte, entre las naves de guerra de su augusta majestad británica. Un corrillo que fue delimitando las actividades de cada uno mientras Robert Ley aleccionaba a Wallis en su nueva misión, la de acompañarle al duque en todo momento y alentar su adherencia al nazismo así como ayudarle a acceder de nuevo al trono inglés. Hitler esperaba en  1940 invadir las islas británicas y situarle en el trono, dividiendo el mundo en dos mitades, que el mismo gobernaría, pues el rey de Albión solo resultaría ser un títere en manos del Fuhrer. Wallis escuchaba atentamente las instrucciones y asentía de vez en cuando, sumisa y con rostro circunspecto. Bajo la techumbre de pizarra negra de aguda pendiente, que cubría la mansión de Carinhall, se tramaba el dominio de una Europa dividida, e incapaz de reaccionar a tiempo de evitar la hecatombe. El artesonado de maderas nobles que les daban cobijo de la lluvia que comenzaba a hacer acto de presencia, eran unas cuadrículas que evidenciaban la estructura, no solo de la casa sino de quienes la ha bitaban, dispuestos a no salirse de sus ideas preconcebidas. 


    Abandonar Carinhall con la tumba de su amada esposa Carin, bajo las losas del monumental mausoleo, creado en su honor siempre suponía una dolorosa experiencia para Goering, que servía a su señor en cuerpo y alma. Pero el tren especial que los llevaba hasta Berlín, adornado con guirnaldas de banderas nazis, le ayudaban a sentirse entre servidores fieles que lo adulaban sin descanso, algo que compartía con Wallis. Quizás por esta razón, ambos fueron dos contertulios de lujo en el vagón restaurante en que se daban cita cada comida, entre el humo que llenaba el aire y la carbonilla que se pegaba a los cristales, como queriendo ocultarlos a la vista del mundo. De nuevo en marcha, la comitiva a bordo del tren semejaba disfrutar de una lúdica travesía, que nadie sospecharía se estaba convirtiendo en una auténtica conspiración e redomados espías nazis. 


    -Cuando me decida a invadir Francia, necesitaré información sobre los movimientos y tropas del enemigo, así como las posiciones exactas de este…estimaría en lo que vele tales informaciones, y le compensaría de forma adecuada…


    Hitler como un Mefistófeles moderno, tentaba al Fausto de la época, con el poder y la gloria que le había arrebatado recientemente, tras probar las mieles de la realeza. El precio a pagar no le pareció alto a Eduardo y le sonrió sin contraer sus labios, ampliamente, sin ambages. Un pacto de facto se cerraba entre los dos y de este modo,, un espía nazi de lujo entraría en acción en campo enemigo cuando s ele necesitase. El cerco a la Corona de Inglaterra se cerraba como la soga en torno al cuello de un penado, y amenazaba con ahogarla. 


    -El Wolframio que tan astutamente ordenó, su entonces majestad británica, desviar hacia la patria alemana, se está transformando en este preciso instante en tanques Tiger y submarinos, que nos proporcionarán el dominio submarino controlando las rutas marítimas, a la vez que protegemos las propias. Nuestro imparable avance por tierra se lo debemos, a tan magnífica maniobra táctica en tiempos de paz.  


    Las palabras de Hitler hinchaban de orgullo patrio a Eduardo, que sentía más cerca a Alemania que a Inglaterra, no por nada, presumía de tener sangre germana y no inglesa, y había sido educado como alemán. Era hora de que la difunta reina Victoria, pagase la factura de tan errónea educación, y se revolviese en su tumba al contemplar el resultado de su obra. En la improvisada mesa de operaciones, instalada en el vagón restaurante, Hitler desplegó un mapa en el que marcó en rojo las posesiones nazis que ya tenía bajo su férula y las que anhelaba poseer, y en azul las que eran posesión de la Gran Bretaña. Las flotas eran tan dispares en efectivos y número, que la inglesa triplicaba  a la alemana. Pero cuando el Fuhrer señaló la flota submarina señalada en negro, los ojos de Eduardo se agrandaron sobremanera. Triplicaban a su vez a la flota inglesa.


    -Como su alteza puede ver, nos hallamos en posesión de la más inmensa flota submarina jamás construida en secreto. Cuando llegue la hora lanzaré a los lobos del mar, a la caza de naves enemigas y el mar temblará ante el poder de Alemania. 


    Las manchas negras salpicaban el Atlántico, como una epidemia capaz de aniquilar el tráfico marítimo, y las rojas el Mediterráneo, estratégicamente situadas, con la orden expresa, de cerrar el estrecho de Gibraltar y borrar la base del peñón del mapa. 


    -La Wehrmatch avanzará cuando tengamos de su mano las posiciones enemigas de los franceses y conozcamos sus puntos débiles. Como militar de alta graduación usted pasará revista a las tropas francesas e inglesas, nadie sospechará de su implicación y así avanzaremos seguros de triunfar por el bien de una Europa unida y conformada por una raza superior. 


    -La línea Maginot será un serio inconveniente-se involucraba Eduardo con celo ardiente en la estrategia alemana-,tendremos que destruirla antes de proseguir la invasión de Francia…


    -¿Para qué gastar fuerzas y recursos en destruirla si podemos anularla?.


    -Es ingenioso…anularla…-dejó pensativo al ex rey inglés Hitler, con su respuesta aguda y astuta-. Miraré de un paso por el que se pueda avanzar dejándola atrás asediada e inútil…


    Wallis sonrió abiertamente al oír estas últimas frases de su esposo y se alejó prudentemente, sabedora de que al fin estaban los dos en el bando adecuado. Claro que, ¿porqué no vender esta información a su debido tiempo, alejando las sospechas de Eduardo?, a fin de cuentas, nunca se está demasiado delgada ni se es lo suficientemente rica…Charles Bedaux, a su lado compartía la gloria de haberles podido llevar hasta el Fuhrer y se había ganado el monopolio en su terreno, ahora sería nombrado jefe de producción teniendo a cargo la entera cadena de producción alemana. Nadie supo de la presencia de este avezado industrial salido de la nada, ni de la del Fuhrer que viajaba de incógnito a bordo. Solo cuando se hallasen en Berchtesgaden, simulando una forzada entrevista particular con Hitler, se sabría de la reunión del ex rey inglés y su esposa y el líder germano. No se hizo propaganda de tales hechos y se evitó el enfrentamiento con Gran Bretaña a toda costa, no era el momento. Diez días de visita que cayeron como una muy mala bomba, que diría el recién estrenado rey Jorge VI. 


    Wallis Warfield veía como su adiestramiento en la convulsa China, daba sus frutos y respiraba hondo, tras asegurarse de que todo iba rodado. El regreso sin embargo, le preocupaba  y dentro de sí, era consciente del improbable ascenso por segunda vez al trono de Inglaterra, si no se daba el caso que Hitler invadiese con éxito las islas…algo que no se daba desde que Enrique II llegase desde Francia y ocupase el trono de Inglaterra, con un fuerte ejército francés. En esta ocasión la Luftwaffe se hallaba en ventaja al tener en su listado de aviones listos para el ataque a más de tres mil de ellos. Si dominaban el aire dominarían a Inglaterra, pues como se iba a demostrar de manera tajante, quién domina el aire domina el mundo…Las instrucciones de madame Wung,, le habían aportado los conocimientos necesarios para domeñar la voluntad de cualquier varón que estuviera en su radio de acción, y le confería un alto grado de autoestima. Ahora la mayor parte del trabajo estaba hecha y solo quedaba situar en el trono inglés a Eduardo y ser la reina, además de anular el poderío naval de la primera potencia marítima del mundo. 


    Una tela de araña de complejo tejido, se cernía sobre la vieja Europa, ocultando el sol de la paz de sus habitantes, satisfechos de sí mismos, y dispuestos s aislarse del resto del mundo en su papel de seres dominante. Solo el dios Ares reía, sabedor como era, de que pronto el rojo de la sangre, se derramaría sobre las tierras fértiles de los hombres y mujeres que engordaban a su costa, sin preocuparse por la humanidad yacente, que afuera, extramuros, moría de hambre y sed. Los cielos rugían rabiosos al sentir las aeronaves que los surcaban, como aves de mal agüero, anunciadoras de desgracias sin fin. La tormenta de la guerra se cernía sobre la entera faz del planeta, sin que ninguna nación pudiese evitar derrumbarse ante su potente veneno, inoculado por mentes perversas, capaces de arrastrar al mundo en su caída. En la tenebrosa España de 1937, franquistas y demócratas se batían en una cruenta guerra fratricida que daría como resultado una España empobrecida y gris, carente del poder y prosperidad de antaño. La legión Cóndor se estrenaba de manera infame en la pequeña ciudad de Guernica, bombardeando por vez primera en una guerra, a poblaciones civiles. Las normas estaban fuera de combate y todo valdría en esta guerra sucia y sin cuartel. Las armas más modernas se encarnaban en aquellos Heinkel HE-111 y los Junquers JU-52 que destruirían la ciudad sin remedio. 

 


     

    14 de Septiembre de 1939


    Palacio de Buckingham 


    Eduardo ha regresado a Inglaterra en un avión de la RAF, a instancias de su hermano, que insiste en ello ante sus ministros que habían dejado al albur a tan molesto personaje ya la señora “S” prescindiendo de nombrarla incluso, ignorando de este modo su matrimonio ya de dos años con Eduardo. El rey Jorge VI se reúne con su hermano mayor en un encuentro frío y distante entre ambos, en el que se decidirá a medias, el destino del ex rey. El puesto de Eduardo en la guerra es ampliamente discutido por el rey y su primer ministro, antes de tomar una decisión en firme, y lamentarán llevar a cabo lo que el rey concede. Eduardo recibirá el nombramiento de general y viajará con las tropas británicas a Francia, donde podrá desarrollar libremente sus actividades a favor del tercer Reich. En una carta enviada a Hitler por mano de Charles Bedaux dice textualmente:


    -“Estimado señor Hitler”


    He vuelto hace poco de un viaje por el norte y he observado paisajes muy interesantes. He explicado los detalles de mis viajes a nuestro común amigo “B”. No se me ocurren palabras para resaltar el valor de estos datos. Le he entregado estos a “B”. Me parecen muy interesantes sus opiniones y las comparto. Aunque el asunto en cuestión facilitará las relaciones entre nuestras dos naciones, eso sí en un futuro. Hay que ser muy cautos en este tema antes de llevarlo a cabo. Me dicen que de de seguir como hasta ahora deberé reiniciar viaje y realizar unos cuantos más. Estoy convencido de que puedo confiar en nuestro amigo y colaborador “B”. 


    “EP”


    El propio Bedaux lleva a la cancillería el mensaje en el que se detallan las posiciones de las tropas francesas y los estrategas alemanes, se ponen a contrarrestar sus fuerzas evitando los puntos fuertes. Eduardo pasará revista a tropas francesas en distintos puntos y le comunicará estas a Hitler por medio de Bedaux. Pronto la extrañeza cundirá entre los altos mandos, que investigarán la procedencia de las informaciones que el enemigo parece poseer, adelantándose a sus maniobras tanto agresivas como evasivas. Solo tras eliminar a los posibles candidatos comprobando sus movimientos en el tiempo en que se desplazan tropas y medios artilleros y aéreos, se dan cuenta de que tienen un topo de alto rango entre ellos. Wallis tiembla de terror cuando escucha una conversación entre dos oficiales en una cena en la que Eduardo como representante de Inglaterra, asiste. Comentan en voz baja que existe la posibilidad de que sea el ex rey quién esté traicionando a su país, a Francia, y por lo tanto a su propia nación Gran Bretaña. Sale apresurada para llegar hasta donde su contacto con Robert Ley espera noticias y le dice lo que sabe. Eduardo ríe y conversa satisfecho sin sospechar que se le ha descubierto. Se relaja tras la dura jornada y al día siguiente acude a pasar revista a las tropas inglesas.


    -Alteza no se le permite pasar revista a las tropas de su Augusta Majestad- -es la seca respuesta del oficial al cargo. Y por más que este grita y ordena el oficial dice cumplir órdenes y Eduardo se ve obligado a recurrir al general en jefe de las tropas inglesas. Y tras desgañitarse, en un vano intento de retomar la posición de privilegio perdida, desaparece en un silencioso mutismo.


    El MI6 ha investigado y se cree que alguien desde dentro transfiere las posiciones al enemigo. No se le permite a usted pasar revista a las tropas de Inglaterra, ni saber su ubicación y disposición exacta. Es la respuesta del general en jefe. Eduardo se retira contrariado y desde ese momento todo se derrumbará como un castillo de naipes para él y Wallis. Eduardo ve impotente como la guerra sigue su curso sin su decisiva intervención. Pero la información pasada al enemigo es clave y así los generales de división alemanes, saben de la escasez de armamento antitanque, de la nula preparación de las tropas francesas y especialmente en un sector que pasará a la historia conocido como Las Ardenas, justo por donde los alemanes lanzan el ata que decisivo con sus carros blindados. Eduardo le sugiere que la conquista de Francia podría desencadenar un verdadero terremoto político, tan fuerte que obligaría al Reino Unido a firmar una paz duradera. “Willi” como se denominaba al contacto que le proporcionaba la información a Bedaux y que coincidía con el nombre asignado a Eduardo, pasa partir de entonces información falsa tras ser detectado. No por elección propia sino por astutos engaños de los servicios secretos ingleses. Eduardo tiene un sentido de la culpabilidad que le obliga a solicitar de Hitler que no ataque a las tropas en Dunkerque, consiguiéndolo. Pero es tarde, la guerra ha dado comienzo y las piezas están situadas en el tablero de esta, como si se tratara de una vulgar partida de ajedrez. Wallis pasa desapercibida entre tanta algarabía y las investigaciones no van dirigidas contra ella, por lo que actúa libremente. El 14 de Junio la Wehrmacht penetra bajo el arco de triunfo de París y Guderian lanza su ataque contra la línea Maginot con sus carros arrasándola, Francia ha caído y la nación inglesa se halla sola frente a Alemania y sus aliados. 


     


     


    20 de Junio de 1940


    Frontera española.


    Los duques de Windsor pasan la frontera española, pasando por Port-Bou en cuatro vehículos, con Hugh Dodds y Basil Dean. Los duques viajan en un Buick negro junto al mayor Gay Phillips. En el resto de vehículos un Citroën y una furgoneta, se apilan numerosos bultos y maletas que se han hecho apresuradamente. Se entreteje un plan secreto para situar al duque de Windsor en el trono de Inglaterra, y neutralizar la solitaria oposición de la nación inglesa, que ahora combate en soledad aterradora, ante la imparable maquinaria alemana que barre Europa habiendo derrotado a Francia y teniendo a su lado la alianza de Italia, la Italia de Mussolini, y el consentimiento de Franco, que ha derrotado a una liga de demócratas y leales al gobierno de la segunda república, causando más de medio millón de muertos en una guerra fratricida. El imperio británico se desmorona y Londres pierde el control de este, al ver como su marina ha de emplearse al completo contra Alemania perdiendo unidades vitales día tras día. Un tifón envuelve a los hombres y enloquece como veneno fermentado, a quienes gobiernan a uno y otro lado, permitiendo que la violencia bordee los caminos del conocimiento y la tolerancia, en un intento de terminar con la civilización. 


    Atravesando las destrozadas carreteras de la España de la posguerra, pasan una noche en Zaragoza y terminan viaje en la ciudad condal, en el Ritz, del que saldrán tras ser asaltados por una multitud de periodistas, que recaban información para el periódico Arriba, en el que la noticia de su presencia, se usará como propaganda para el régimen. Llueve y el cielo gris plomizo, descarga toda su furia como dios castigador, sobre quienes se hallan desamparados y buscan el sosiego que jamás hallarán en los caminos de la política, que se convulsiona como epiléptico tirado en un suelo de barro que lo envuelve.


    Hotel Ritz Madrid 1940


    Los duques de Windsor se instalan en el hotel, por carecer la embajada inglesa de habitabilidad. En el amplio hall del hotel, deambulan los miembros de los distintos sistemas de inteligencia de Europa, que se acercan a ellos con ánimo de atraerlos a su causa o incluso utilizarlos en beneficio propio. Wallis del brazo de Eduardo, desciende los escalones del vestíbulo con suma elegancia y ante la mirada atenta de los presentes, que muestran disgusto, displicencia o sorpresa, se acomodan en una mesa junto al ventanal que da a la calle. Los agentes de la Gestapo, lucen sus insignias con orgullo y pasan junto a ellos con arrogancia, saludándoles o cuadrándose sin ambages. Los miembros del MI6 por su parte, se sientan a dos mesas de ellos y por orden de la familia real inglesa los controlan para conocer cada uno de sus más mínimos movimientos. Los españoles también sitúan a los suyos en las cercanías del hotel y tienen a tres espías dentro, en espera de órdenes para actuar a favor de los duques. 


    Los acontecimientos se precipitan y un sordo golpe les sobrecoge al volver la cabeza. El cuerpo de una mujer cae desde el primer piso y se estrella justo frente a ellos, dejando un gran charco de sangre en torno a su cabeza, reventada contra el bordillo de la ancha acera que bordea el lujoso hotel. Los oficiales de la Gestapo dan la espalda al cuerpo con evidente desprecio y comentan al poco como la mujer, de hecho esposa de uno de ellos, se ha suicidado al conocer la orden de Berlín de regresar a Alemania. “Una traidora”, dejan caer con menosprecio de la vida, ni del miedo que anida en las mentes que conocen el destino que espera a quienes caen en desgracia ante Hitler. Los ánimos se caldean y varios miembros del servicio de inteligencia español, afiliados a la Falange sacan a empujones aun ex ministro español, que se supone bajo la protección de la embajada inglesa, que nada puede hacer ante la rapidez con la que se desarrollan los hechos. Afuera, militantes de este grupo ideológico, le disparan al más puro estilo de los gangsters de Chicago de los años treinta y los duques apartan la mirada ante la extrema brutalidad. Wallis sale al baño precipitadamente y Eduardo va tras de ella quedando a la puerta de los servicios, con el temor de que la Gestapo la secuestre. ¿Porqué tienen ambos este miedo?. 


    En Berlín, Ribbentrop maquina un plan en el que el duque es la pieza clave. Ahora que Inglaterra da síntomas de agotamiento y ha quedado sola, la paz será condicionada por Berlín y se situaría a Eduardo en el trono de Gran Bretaña, gobernando bajo la férula de Hitler. La orden es tajante, ¡¡secuestrar al duque!! y de no poder, a la duquesa para presionarle. Eduardo tiene constancia de que la familia real inglesa ha reaccionado y le propone viajar a Londres en una aeronave de la RAF y a pesar del enfado entre ambos parece que el duque se inclinará por trasladarse a Inglaterra, cosa que los alemanes desean evitar a toda costa. 


    Wallis se lleva a Eduardo aparte y le confiesa sus temores sobre el destino de sus casas en Francia que serán respetadas y protegidas por la Gestapo. Le dice que sería mejor abandonar la caótica España franquista y viajar a donde o bien alemanes o bien ingleses puedan responder de sus personas y darles protección.


    -Estamos en medio de una vorágine de espías e intereses cruzados que pueden arrollarnos con su empuje. Debemos marcharnos cuanto antes, solo de este modo podremos negociar lo más nos convenga de modo ventajoso para nosotros.-Wallis teme ahora que sus artimañas se vuelvan contra ellos y desea, ya que tiene lo que desea abandonar su vida de doble espía a favor de Alemania y antes de Rusia. Pero como el destino es raro absurdo y caprichoso, dos miembros del FBI se acercan a los duques y estos deciden colaborar tras hablar Wallis con ellos en privado. 


    -Tenemos tal confusión en estos momentos cruciales que si nos decidimos a colaborar con Alemania, podemos terminar presos de sus servicios de inteligencia, no olvidemos que Gran Bretaña está al borde de la derrota. Y si nos inclinamos por Gran Bretaña, podemos caer en desgracia para con el tercer Reich y convertir todo nuestro trabajo a su favor en enemistad jurada. 


    -Hagamos lo que hagamos hagámoslo bien…-es la seca respuesta de Walis que desprecia la debilidad de Eduardo.


    -He terminado y enviado cuatro exhaustivos informes para el Reich,  por estos ha conseguido victorias de otro modo imposibles. ¿No servirá de nada?. 


    -Eso ahora ya no tiene relevancia, nos hallamos al borde de un abismo insondable y hemos de salir de esta delicada situación como mejor podamos. 


    La pareja ducal que ha puesto en jaque a la corona inglesa, ve como su salvación puede determinar el destino de sus vidas y de dos regímenes de muy diferente factura. Churchill envía un cable a la pareja y le conmina a Eduardo a seguir sus instrucciones so pena de situarlo ante un consejo de guerra al finalizar la guerra y adjunta pruebas que hacen palidecer al duque. El nombramiento de gobernador de las Bahamas le resulta humillante, pero ante el consejo aprobatorio de Wallis, se deja convencer, no sin recelo. Wallis lucha entre su inclinación germánica y su origen estadounidense, quizás por esto cuando el embajador inglés, que ha vivido las etapas de la guerra, en el más absoluto ostracismo, da una fiesta de grandes proporciones, para aparentemente festejar la inauguración de esta, les convence de aceptar la oferta de la Familia Real, y por ende de Churchill, que ha abandonado su carácter de protector del duque, como hiciese antaño. Dos agentes secretos del FBI, de acuerdo con agentes del MI6 dan cobertura a los duques y les sacan subrepticiamente de Madrid, camino de Portugal, ahora demasiado inclinado por la causa pujante y “renovadora” de Alemania, pero que aún conserva en su memoria la buena relación pro británica. Es una carrera contra el tiempo, las armas y el destino, en la que se juegan Wallis y Eduardo un incierto futuro, en el que habrán de grabar en las páginas de la historia su impronta como…


    Los alemanes les persiguen y loa aliados les protegen, como si una mano poderosa y decidida tomase las riendas de sus vidas, controlando sus designios a modo de oráculo de los dioses. Entre los que esperan en Lisboa a Wallis en particular, un espía de la KGB es quién aportará la seguridad que precisan ambos a la hora de marchar a uno u otro lugar donde se encuentren fuera de las maquinaciones de ambos bandos. Kim Philby agente de la KGB, tiene órdenes de asesinar al duque antes de que sea secuestrado por los alemanes, ya ha causado su filiación germana suficiente daño político y militar a los aliados. Pero antes los británicos intentarán sacarlo de Portugal, cueste lo que cueste. Acomodados en una villa convenientemente alejada de la capital Lisboa, en una localidad de rimbombante nombre, “Boca do Inferno”, Las tertulias se reinician, de modo que la normalidad parece retornar a sus vidas. Uno de aquellos contertulios es el embajador de los estados Unidos Herbert Clairbone. Eduardo disfrutará de sus charlas y le hará confidencias que jamás saldrán a la luz confiriéndole un aura de misterio eterno, a aquel hombre que tiene su destino pendiente de un hilo que pude ser cortado por mano de hombres de poder, capaces de dominar al mundo entero. 


    -Usted es una estadounidense señora Warfield. Sería de gran utilidad para su país que nos informase de sus impresiones-trata de disimular su profundo desagrado por sus actividades pro germánicas-, podríamos transformar la derrota en victoria y quedarían limpios para siempre sus nombres en las páginas de la historia. 


    -Tenemos que decirle,-habla en nombre de los dos arrogantemente-que es delicado sacar a la luz determinados detalles, que si bien son de relevancia para los aliados son peligrosos para nuestras personas…


    -Kim Philby les habrá comentado que sus informes, dado que se trata de un espía doble, son de un valor inestimable para nuestros servicios de inteligencia. Si usted se une a este hombre y colabora, pondremos a su disposición un navío de la NAVY, para trasladarlos a lugar seguro y fuera del poder alemán…


    -Déjenos pensarlo y le daremos una respuesta adecuada. Sabemos que es usted un hombre honesto y que podemos fiar en su palabra…¿es así verdad?-sonríe Wallis hipnóticamente.


    El gesto de aquiescencia de Herbert Clairbone es determinante en su decisión final, que llegará no obstante en el último instante. 


    El embajador de España en Portugal y hermano del general, Nicolás Franco, les trata de seducir con palabras altisonantes que caen en saco roto, pues la pareja ducal no desea implicarse más en la guerra y en conspiraciones que nada les benefician. Se hallan distanciados de la familia real inglesa y temen regresar a España. Los alemanes se disponen a secuestrarles y los ingleses lucharán por protegerles. En la villa en que residen, se suceden las tertulias a las que tan aficionados son los dos y son visitados como embajadores virtuales, por los miembros de diferentes servicios de inteligencia. 


    -Parece Darling, que hemos logrado alejarnos del peligro…tenemos ofertas de espionaje que jamás pensé sucederían. Incluso la Gran Bretaña me ha ofrecido colaborar. Lo haré desde luego, pero en el lado de mi país con los Estados Unidos.


    Wallis Warfield ahora duquesa de Windsor y que ha logrado poner patas arriba a cuatro gobiernos que rigen los destinos del mundo civilizado, ve su oportunidad de resarcirse de los sufrimientos y humillaciones pasadas, como si de una pesadilla en noche oscurecida por la amenaza del  olvido se tratase. Este será el cuarto servicio de inteligencia que Wallis utilice en beneficio propio para salir del atolladero en que se encuentran inmersos. La turbulenta marasma de amenazas, ofertas y conspiraciones, que se tejen en torno a la pareja ducal, da como resultado un terror mórbido que se apodera gradualmente de las mentes torturadas  de quién anhelaba el trono de su patria, después de despreciarlo, y de quién con la vehemencia de que solo una mujer capaz puede desplegar ansiaba ascender al trono en compañía de su compañero, contra toda oposición. 


  




  

     


    CAPITULO XVIII


    HUIDA HACIA NINGUNA PARTE


     


    Un sol tibio sale por el este, como solidarizándose con dos seres que se hallan entre la espada germana y la boca del león inglés. Las copas de los árboles se cimbrean y el sonido de sus frondosas ramas, acarician el aire como una música celeste que embarga las almas de los habitantes de la villa, como titanes sobrehumanos, que cabalgan las nubes sin miedo a ser tocados por la fatalidad. Un aroma intenso flota en la atmósfera y la canícula que va declinando hacia un otoño cálido, envuelve las mentes en un velo pintado sobre la nada, que invade la vida y la muerte. Lisboa se ve como el único lugar del mundo en el que las atrocidades de la guerra, que se halla en su punto álgido, no siente sus carencias. Eduardo medita sobre lo acaecido en sus recientes viajes de huída hacia ninguna parte y traza nuevas líneas de trabajo manteniendo como prioridad absoluta la reconciliación parcial con su hermano el rey Jorge VI.


     Un futuro críptico, sumido en la oscuridad de una era en que los demonios del hombre anidan en los gobiernos y ordenan destrucción, se le aparece como la parca que corta los hilos del destino. Asomado a un amplio ventanal, con el pelo revuelto por la brisa matinal, deja que esta le refresque y despabile. Wallis se le une al poco y con su vestido de seda cruda, se mantiene tras él dejándole pensar. Sabe que existe una sola posibilidad de salir con bien de tan enmarañada trama de espías y políticos, así como militares, que desean usarlos para su causa. Herbert Clairbone, les ha confesado que hay una orden de exterminio que ha salido de la boca de Churchill, si se produce un secuestro por parte de los alemanes. Los embajadores españoles insisten en que solo en España estarán a salvo de sus enemigos, y Suñer que ha sido nombrado por su extremada inclinación germánica, les envía una y otra vez mensajes halagadores anunciándoles que tiene preparada la salida de Portugal y una villa en la que podrán descansar hasta que el Fuhrer gane La guerra. 


    -Si lo deseas, iremos a Gran Bretaña, es lo mejor según creo. Nos reconciliaremos con la familia real y nos mantendremos alejados de la política internacional hasta que termine esta fastidiosa guerra que todo lo ensucia. Eso sí deberán entregarte un puesto acorde a tu rango, a nuestro rango. No en vano fuiste el rey de Inglaterra.


    Eduardo se vuelve y sonríe resignado.


    -No Darling, ya no es posible eso que dices…no estamos en situación de exigir ventajas, aunque por supuesto lo haré, pero será tan solo un farol…nos conformaremos con lo que nos quieran dar en Buckingham…


    -Lo sé, es difícil, pero sé que serán cautos ellos también irán de farol, no creas lo contrario.


    -Me han ofrecido convertirme en gobernador de las Bahamas…lo aceptaré por ti, no quiero verte durante más tiempo envuelta en estos enredos que a nada conducen. ¿Que te parecería pasar unos días en tu país?. Sería reconfortante, ¿no crees?.


    -Sí, lo sería desde luego, pero he hablado con Herbert y me dice que su gobierno no puede permitirse ese detalle a nuestro favor, por tu filiación política demasiado cercana a Hitler, me ha dicho, como si no supiesen…-deja caer las palabras como pesadas losas que llevarán a cuestas el resto de sus vidas. 


    -Entonces lo tiene todo listo para sacarnos de este país que no es ni blanco ni ,negro, ni frío ni caliente…ni pro nazi ni pro inglés…


    -Así es Darling…


    Quedan frente a frente como salidos de una novela fantasmagórica, en la que los personajes están dispuestos a sacrificarse por unos ideales inexistentes que tuvieron en un tiempo, y se desvanecen como azucarillos en café ardiente. Los reyes les ayudarán si se apartan, pero sin que esto suponga un acercamiento a quienes se hallan apestados por la ideología nazi, y estos se ven abocados a partir con rumbo incierto. Un vehículo llega levantando polvo entre la arboleda que flanquea la carretera y solo eso se ve de él. Se han acostumbrado a saber que, un auto llega cuando el polvo forma nubes, que ocultan el sol y sumergen a los centenarios árboles en una densa polvareda. El Citroën aparca pegado a la acera y de él desciende como ángel de la muerte, un oficial nazi acompañado de Nicolás Franco, es la última intentona para lograr recuperar al duque y llevarlo a territorio español, concluyendo un largo periplo que ha desembocado en una crisis internacional. Los tacones del oficial germano, golpean los escalones con fuerza y tras dos golpes secos el duque y Wallis se miran, sonríen con complicidad y dan su anuencia a los recién llegados. Un alto general  de brigada de las “SS” penetra seguro en la estancia seguido de Nicolás Franco. Saluda el nazi cuadrándose ante el duque, para besar posteriormente la mano de Wallis, mientras el hermano del general español, se mantiene en un segundo plano, pasando a imitar al nazi, para acomodarse tras la pertinente anuencia, en un blando sofá de color crudo, que contrasta con el negro de sus uniformes. 


    -Supongo que vienen a hacernos alguna clase de oferta para que regresemos a territorio español, donde se  supone estaremos protegidos y a salvo…-toma la iniciativa Wallis- de momento no será posible…


    Los dos recién llegados se miran atónitos, a pesar de haber sido instruidos para negociar con Wallis y no con el duque, pues es sabido que este hará lo que ella decida. La tensión se densifica como niebla que se puede cortar a cuchillo, y el general hace referencia a los servicios prestados a su nación aria que avanza, sin que nada, ni nadie, la pueda detener. Orgulloso de su raza, de su origen ario, y de su Fuhrer, pone rodilla en tierra, y se dirige en una estudiada pose  al duque en contra de lo previsto. 


    -Es usted una pieza clave en la historia de dos naciones,, que esperan de usted que cumpla con su deber. No deje que ninguna consideración, que no sea la de ayudar a la causa en la que cree ocupe su mente ni merme sus fuerzas.


    Wallis frunce el ceño, se ha sentido desplazada, y sabe que Eduardo no responderá sin su beneplácito. Espera en silencio que este la mire pero no sucede, y por primera vez en su vida Eduardo responde por sí mismo.


    -En este instante en que ni mente se halla con el señor Hitler y mis sentimientos con mi familia, me siento francamente dividido y he de meditar la respuesta, que en todo caso, no será favorable a retornar a España. Deberé pensar en la seguridad y en si, después de todo, es factible la victoria de Alemania, en la que creo fervientemente. Váyanse y regresen dentro de dos días.


    Como lo haría un auténtico rey, despacha a los dos enviados de Hitler y Franco, y queda a solas consigo mismo, dándole la espalda a Wallis por una sola vez en su existencia en común. Wallis admira el gesto que no volverá a tener jamás y aprieta su hombro en pie tras él. El Citroën abandona con un horrísono ruido de neumáticos que deja olor a goma quemada, la villa para no regresar nunca. Pero no se ha renunciado a llevarlos a España. En la sede de la NSDAP, de Lisboa Nicolás Francio y Walter Schellenberg, traman el secuestro en una cacería, que tendrá lugar al cabo de dos días precisamente, cerca de la frontera española. Los nobles y millonarios que han logrado escapar de la hecatombe guerrera, se divierten jugando y cazando como si nada de todo aquello fuese con ellos. Los hoteles viven su época dorada y el lujo enmascara las armas que se esconden en las sobaqueras. 


    El duque sale ataviado para la ocasión y junto a este la incombustible Wallis Warfield, que deslumbra sin tener belleza, y seduce sin siquiera intentarlo. Los bosques en que se caza son propiedad de un millonario, afín a la causa española y ese será el momento crítico en que la pareja ducal se halle en el borde del abismo. Inglaterra ha enviado a Kim Philby, tiene órdenes de Churchill en persona de asesinarlos si los secuestran y Hitler en persona, ha ordenado raptar a los duques a los que precisa para plantear una paz ventajosa con Gran Bretaña situándole en el trono en lugar de su hermano. La caza es humana y no de animal alguno…se desarrolla con la tensión que supone, obtener dos piezas claves para la resolución de un conflicto, que amenaza destruir el mundo…


    Dos nazis se acercan disfrazados de cazadores al duque y la pistola de Kim Philby, les envía al otro mundo sin que nadie advierta su desaparición, al no formar parte de la partida de caza. Cuando Wallis se percata de la situación en que se hallan, tiembla y después recupera el control de sus nervios, empujando a Eduardo terraplén abajo, para ella misma rodar acto seguido tras este y desaparecer de escena. Kim Philby queda plantado ante el barranco y admira la determinación de la mujer que ha evitado a dos servicios secretos hasta entonces. Va tras ellos pero no hay rastro fiable, y el ruido ha atraído a numerosos fisgones, tanto de la partida de caza como ajenos a ella. Tres guardias de la policía portuguesa les trasladan con alguna magulladura a su villa y prácticamente les encierra en ella los dos últimos días.  No saldrán ya hasta embarcar en el navío Excalibur, que los llevará desde la nación lusitana hasta territorio de su Augusta Majestad.

    
     


     


    1 de Agosto de 1940


    Navío Excalibur


    Abandonando el estuario del Tajo con rumbo a las Bermudas, el navío de guerra transporta a los duques que se hallan definitivamente en poder de Gran Bretaña. Les acompañan el oficial Phillips, el detective Holder y su mayordomo Fletcher. El general de brigada  Schellenberg, suspira aliviado, ha estado a punto de entrar en un círculo vicioso que podría muy bien implicarlo torpemente en un fracaso que hubiese pagado con el más alto precio.


    En la proa del navío, apoyados en la baranda protectora, los duques de Windsor repasan los últimos acontecimientos, con sus palabras perdiéndose en el fragor de las olas, que semejan clamar rotas, bajo el poder del barco que las separa violentamente. El Excalibur se balancea burlándose ante los repetidos rugidos del mar y avanza impertérrito con rumbo fijo en su singladura. Escapa del emergente poderío nazi y le roba las cartas con que juegan a sus líderes, sin que puedan hacer nada. Pero aun no han logrado huir lo suficientemente lejos y el peligro les amenaza. Un lobo de mar les ha localizado, y desde las entrañas del océano Atlántico, una conversación sentencia sus vidas y las de los que les escoltan.


    -Tenemos al Excalibur a tiro comandante.


    -Preparen torpedos uno y dos…


    -Torpedos listos.


    -¡Fuego el uno!, ¡fuego el dos!


    Los dos torpedos salen de los tubos del submarino y surcan las frías aguas de manera que dejan tras de sí un rastro blanco, que anuncia muerte segura. El orgulloso navío aparece indefenso, con su alargada silueta como un trofeo fácil de destruir. Pero desde babor, ya han localizado el periscopio del submarino y se disponen a evitar los impactos. El timonel vira en redondo y la nave obedece con suavidad. Eduardo comprende al darse cuenta de la maniobra, que están siendo atacados. Se lleva a Wallis abajo y deja que los marineros hagan su trabajo. En ese instante el primer torpedo pasa a medio metro de la proa y el segundo se acerca en paralelo dispuesto a hundirles. Un nuevo golpe de timón y el barco cruje ante tan poderosa petición, para darle la popa al submarino y ver como el segundo torpedo pasa a menos de treinta centímetros de la proa. A una orden del capitán del destructor cinco cargas de profundidad salen disparadas, estallando a diferentes grados de profundidad. El submarino huye al comprobar que ha fallado y se hunde en las oscuras aguas encrespadas del océano. El Excalibur prosigue su singladura y se pierde entre la espesa niebla, que lo cubrirá como si un dios menor lo envolviese con su manto, ante la adversidad que persigue su ruina. El continente del nuevo mundo aun se halla lejos y habrá de transcurrir algún tiempo antes de que se sientan a salvo bajo los colores de la Unión Jack. 


    Wallis inquieta sin saber la razón, conversa con Eduardo y planea ignorante de la situación que se acaba de dar, como reconciliarse con la familia real y regresar a Londres. A Wallis le preocupa la pompa y el boato que suponen las fiestas en que la nobleza y la alta sociedad se divierten y se halagan sin reparos. Echa de menos tales ocasiones y sabe que será sumamente difícil, recuperar el trato que les dieran cuando Eduardo fuera rey. Sus joyas de nada le servirán, de no poder lucirlas ante las envidiosas miradas de quienes rabian por tenerla que soportar, o la admiran por su tenacidad y carácter. En las islas a las que se dirigen ensayará sus poses de reina ignorada, y abandonará momentáneamente su condición de espía. El tercer Reich les ha utilizado y ahora se desentiende de ellos. Si los aliados ganan la guerra, tendrá que diseñar una estrategia capaz de convencerles de su no colaboración con los nazis.


    -Darling, tenemos que mostrar nuestra mejor cara a la sociedad de la isla a la que nos dirigimos. Tienes que ocupar tu puesto como gobernador como trampolín para retornar a Inglaterra. Deja claro que somos los duques de Windsor y que nuestro rango es muy superior al que ahora por…motivos digamos de guerra, ostentas. Es por colaborar con su majestad británica, que aceptas desde luego…-le alecciona Wallis a Eduardo, conocedora como es del débil carácter que este posee, y que solo aflora cuando ella así lo exige. Es necesario que sepa como se siente para que actúe en consecuencia sin dejar nada al azar.


    -Tranquila, sé que es humillante para alguien que ha sido rey del imperio dominante del mundo, ocupar esta modesta posición, dejaré establecido sin lugar a dudas que acepto tan solo por imperativo de su majestad el rey y a instancias de su persona. Me preocupa solo la reacción de Churchill, que antaño era un amigo fiel y ahora se me antoja un enemigo jurado, ignoro por qué.  


    Son interrumpidos por el capitán, que requiere en el puente de mando a Eduardo para rendirle informe del ataque y tranquilizarle al respecto. 


    -Señor un “lobo de mar” nos había localizado. Probablemente nos ha seguido hasta alta mar para ejecutar las órdenes del tercer Reich de asesinarle, de ser conducido por los nuestros a lugar seguro. A partir de ahora la U.S. Navy garantizará la seguridad de su alteza y nos hallaremos fuera del radio de acción de los submarinos alemanes. 


    -¿Qué es lo que ha sucedido capitán…?


    -Han lanzado dos torpedos que hemos evitado con cierto grado de dificultad al haberlos detectado algo tarde, pero afortunadamente no han logrado impactar en el buque. 


    Eduardo tuerce el gesto, sabe que los alemanes no cejarán en su deseo de destruirle si así lo han decidido. Le extraña que Hitler no le haya brindado su absoluta protección y que un simple capitán de submarino, se atreva a disparar contra el barco en que él y Wallis viajan. Sabe que antes habrá solicitado permiso para hacerlo. O quizás lleva esa orden y sea su objetivo precisamente…-deduce temeroso de llegar a una conclusión devastadora que no desea sea veraz. 


    -¿Qué cavilas Darling?. Tienes un rictus de preocupación que  o me gusta nada…ha sucedido algo ¿verdad?, vamos dímelo.-Le acaricia el pelo metiendo sus dedos entre los mechones rubios para ablandarlo y que le confiese la verdad. Pero Eduardo no hablará esta vez. Wallis se enfada y se va con aire de diva ofendida. El ex rey queda solo con sus pensamientos atormentándole y sus ojos encendidos en una pasión que lo consume por dentro como brasas que queman el alma misma. 


    La niebla se levanta tras muchos días de singladura, bajo el gris plomizo que los abraza como padre protector que guiara a su prole última, a la desembocadura de la vida donde la hará crecer y la fortalecerá con la savia que los dioses regalan a sus siervos cuando sirven a sus propósitos. El Excalibur entra en contacto con la línea que se recorta en lontananza y el ánimo torna a los cuerpos endurecidos de los curtidos marinos que gritan y saltan al ver que su esfuerzo ha dado como fruto su propia salvación. Wallis olvida su enfado y abraza a Eduardo apretándole el brazo y desplegando una de sus más caras sonrisas. Ella también ha tenido ese temor que invade las mentes y se traduce en terror a la muerte. Las radas del puerto se hallan repletas de gentes y entre ellas el gobernador anterior, que les recibirá como si reyes fuesen. Varios remolcadores se acercan al navío y echan sus cabos a proa y popa, para guiarlo en su entrada en la rada del puerto británico a las puertas del nuevo mundo. Los poderosos cañones del barco de guerra con su bandera norteamericana en la popa, se abren camino orgullosos  como astas metálicas que amedrentan a quienes amenazan al ya en declive imperio británico. Es una ocasión única en la monótona vida de la isla para quebrar la cotidianeidad y asumir el papel de importancia que ahora cobran al tener entre ellos a su ex rey ahora duque de Windsor y a la tan afamada Wallis Warfield. Su esposa. El navío fondea en el puerto y el capitán manda echar amarras para dejarlo aparejado  y listo para una situación de emergencia. Las estachas sujetarán el poderoso navío y permitirán que desembarquen sus regios pasajeros. Una pasarela se despliega con el nombre del barco a sus costados y por ella van descendiendo Eduardo y Wallis seguidos de varios marineros y del capitán que les hace los honores. Pasa Eduardo revista a un pequeño destacamento que el ya ex gobernador ha preparado para conferirle solemnidad al acto y entran en el Buick negro que los conducirá a la sede del gobierno británico en la isla. 


    Un sol brillante y despreocupado sol, luce como augurio de un tiempo mejor y las gentes van desapareciendo del puerto, como si un mago las desintegrase creadas tan solo para la ocasión. Los estibadores, escasos también, desembarcan las mercancías que ya comienzan a escasear por causa de los frecuentes ataques de los submarinos alemanes, y abandonan las radas para dejar tras de sí un paisaje industrial lleno de vacíos. En Nueva Providencia el puerto de Nassau es de una relativa importancia y Chales Dundas, el saliente gobernador que hasta entonces ha vivido en su cómoda residencia que se alza sobre una colina que domina el mar, se despide mentalmente de su cargo. La residencia de gobierno con su fachada adornada de estilizadas columnas le parece a Wallis un lugar de descanso más que una parada final. Eduardo sigue creyendo firmemente en la victoria alemana y recibe de Londres cartas del rey su hermano y de su madre solicitándole su prudencia y mesura para con opiniones, que bien podrían causar un daño irreparable en la política internacional que sigue como línea de trabajo el Foreign Office. 


    Las jornadas se siguen unas a otras con  monocorde ritmo y Wallis decide activarse en torno a las “hijas del imperio”, como colaboradora de la cruz roja, que se ve desbordada cuando llegan en grandes cantidades gentes de barcos hundidos por los alemanes y los pocos turistas americanos, de escaso poder, crematístico y cultural, que desagradan a los isleños. La decadencia de la isla va en aumento y nada parece desagradar sin embargo a la familia real británica, hasta que un suceso acaece. El  millonario Wenner Gren aparece como por ensalmo en la isla y visita a Eduardo. Las conversaciones regulares de este con el duque y su esposa que parece cobrar nuevas fuerzas y reanimarse ante tan extraordinaria presencia, alarman a los servicios secretos ingleses que marcan de cerca al duque y envían tal información a Londres. La reina madre hace acopio de fuerzas y recrimina a su hijo con palabras dulces, que se vea con tan dudosa compañía. Parece que el industrial es un pro germano, que podría tener comunicación con el enemigo, lo cual podría causar un daño en la política inglesa de considerables proporciones. En efecto Hitler no deja desamparados a los duques de Windsor y por medio de este nuevo elemento, pieza clave en aquella parte del mundo, les sonsaca, para ver como se encuentran sus ánimos y su pensamiento. Inglaterra ha pedido a la U.S, Navy cincuenta destructores de la I guerra Mundial para aumentar su poder frente a un enemigo escurridizo y resistente que ha de ser domeñado a toda costa y esto irrita a Hitler que ve como EEUU vuelca su poderío del lado de las democracias europeas y contra su imparable poder militar. El tablero esta apunto de ver cambios sustanciales en lo concerniente a la guerra, tanto en el Atlántico como en el Pacífico y Hitler ataca Rusia indiferente a todo lo que n o sea aumentar el espacio vital de la raza aria. 


    Wallis convierte las cenas en la residencia de gobierno, en extraordinarias ocasiones para desarrollar tertulias en las que los duques charlan animadamente entre las luces tenues de los candelabros y las arañas de cristales que reverberan devolviéndoles un fulgor, que refleja el lujo al que aspiran. Wenner habla con extremada franqueza de sus convicciones y ve como Eduardo se vuelca en ellas sin ambages. Este transmite sus opiniones, que tranquilizan un tanto a Hitler. Una gran sorpresa como a las que ya tiene acostumbrada a Wallis es la adquisición del crucero “Géminis” que entrega como regalo a esta y con el que en contra de todo pronóstico realizará un crucero por las más de setecientas pequeñas islas para relajarse en tiempos tan críticos.


    Wallis a bordo de este navío, ve como las aguas frescas golpean sus costados acariciándolos mientras su cerebro elucubra nuevas situaciones fuera de las presiones sufridas en Portugal y España. Agradece el regalo, más como forma de diversión, que otra cosa, y se evade en este de sus preocupaciones al saber que en Estados Unidos, no les permiten la entrada en estos momentos, en que ella se hubiese sentido apoyada y querida, y tan importante era sentir el calor de su patria. La guerra está en su ecuador y Eduardo tiene al día siguiente una entrevista con una revista norteamericana, que para eso sí les necesitan, en la que le pedirán su opinión al respecto de la guerra que está barriendo la vieja Europa. Como un alacrán de larga cola y venenoso aguijón, el brazo nazi aun se cierne sobre ella y sobre el mundo, de manera y forma que amenaza cubrirlo de oscuridad mental. 


    El sol es agobiante y los ventiladores apenas hacen parte de su trabajo, entre criados negros y mulatos de cansino aspecto y rostro triste, que deambulan por los corredores tratando de agradar a sus “amos”. El periodista se halla acomodado en un sillón orejero ante el duque de Windsor y le somete a un interrogatorio sin cuartel, que da como resultado lo que más temían en el número diez de Downing Street. Eduardo sigue sin creer en la victoria inglesa y recrimina al gobierno americano su tardía entrada en guerra, sugiriéndole que salve su propia democracia. Las idas y venidas de los diplomáticos se ven acrecentadas y de nuevo surgen los fantasmas de un pasado demasiado cercano, que amenaza una vez más las relaciones entre la familia real y Eduardo. Wallis sonríe satisfecha, pues es su sino, pinchar con su afilado aguijón a la familia real y de este modo hacerles pagar su exilio y su humillante situación. 


    Las luces del palacio del gobernador, recién restaurado, convierten  a este en una luciérnaga que ilumina el cielo nocturno, en medio de la desgracia, para crear una atmósfera de falsa tranquilidad con los políticos locales y el ex gobernador, así como con Wernner Gren. Wallis ha creado una de sus hipnóticas cenas, en las que todo el mundo se sentirá feliz y se abrirá a ella como una ostra cuando el vapor la obliga. Lejos del escenario europeo, donde la canción de las parcas duerme en sus siniestros brazos a los hombres, se distienden como si nada fuese con ellos, en una noche que traerá el alba como castigo. Las viandas son servidas y los criados de librea, como si de un auténtico palacio de tratase, se retiran y regresan para tener atendidos debidamente a los invitados. Wallis ha elegido a los más atractivos de entre ellos para que todo resulte perfecto, como es costumbre en sus cenas. Conversa sonriente, y muestra su mejor lado con opiniones moderadas que permiten a los varones fortalecer las suyas y evidenciar sus filiaciones. Wenner, que sabe que la mesura es la mejor máscara hace gala de su oratoria y dominio de la palabra, manejando la situación, con la colaboración de Wallis.


    Nada hace presagiar que Hitler perderá la guerra, pero un nuevo elemento va a entorpecer su avance, la entrada en la guerra de EEUU. El mar Atlántico se convierte en escenario de hundimientos consecutivos y las preciosas mercancías que llegaban a la metrópoli inglesa, se ven mermadas considerablemente. Eduardo ve con satisfacción como nada detiene la maquinaria germana y Wallis a su lado se siente reina, que pronto ascenderá los peldaños del trono de su brazo, coronada sobre quienes la despreciaron. 


  




  

    CAPITULO XIX


    EL LETARGO DE LAS PARCAS


     


    La guerra ha concluido y los alemanes, en contra de lo pensado, han rendido sus armas a unos aliados tenaces, que han empleado todos sus recursos en derrotar al señor de la guerra, de la Germania dominadora, que causara muerte y destrucción por doquier. Wallis ve sus ambiciones frustradas y Eduardo recibe la noticia de la detención de Bedaux en Africa. No queda nadie capaz de defender la causa nacionalsocialista y se ve abocado a huir de todo nexo con ella.  La orden de la familia real es destruir todo documento que tenga algo que ver con Eduardo y los nazis para no desacreditarlo más a él y a Inglaterra. Le conminan a cerrar la boca al respecto, y de ahora en adelante solo se dedicarán los duques de Windsor a su propia vida.


    La triple espía Wallis Warfield, ve terminados sus esfuerzos bélicos por el régimen por el que apostó con firmeza y abandona su lucha ya estéril. Se mira en el espejo de la historia y ve a una mujer que asumió un papel, que ahora le tocará negar por la mayor, si desea volver a degustar los lujos que tanto anhela. Atrás quedan sus tácticas de seducción y sus técnicas sexuales para seducir a hombres que caigan en sus redes de viuda negra.  El año de 1945 entra en las páginas de la historia, como un remanso de paz donde se piden cuentas a los líderes derrotados, entre ellos Von Ribbentrop. El juicio de los jerarcas nazis le obligará a solicitar del duque y de Wallis su anterior amante, que formen parte de los testigos de la defensa. Será el rey Jorge VI quién deniegue tal solicitud, y quién deje en la ignorancia al Duque al respecto. En las Bahamas, se les colma de regalos y todo el mundo lamenta su partida, pero su función de gobernador ha concluido al terminar la contienda y Eduardo y Wallis viajan a Londres, para comprobar los sentimientos de su antiguo pueblo. 


    Londres aparece ante sus ojos como una dama de ajados vestidos, que muestra en público sus cicatrices, y a sus gentes con ojos que miran a un futuro incierto. No olvidan los ingleses las actuaciones y opiniones de su ex rey, y este y Wallis se ven acorralados mentalmente, por quienes agradecen a su rey Jorge VI su gobierno junto al premier Churchill. 


    -No valoran mis esfuerzos, me creen un traidor Wallis. 


    -No desesperes, solo se hallan confusos, olvidarán los momentos más duros y se centrarán en sus propias vidas dentro de poco. La prensa y la familia real, se encargarán de borrar cualquier dato susceptible de ser peligroso para la monarquía y abandonarán esa actitud belicosa. 


    -No creo que se nos permita permanecer tanto tiempo en Inglaterra, como para dar fe de ello…mi hermano no me quiere cerca, tener al anterior rey en la misma ciudad, resulta un tanto difícil de digerir para él y para la familia real…


    -Quizás ahora que no existen intereses encontrados, sepan levar esta delicada situación con mayor y mejor acierto. ¿Te han dicho si estaremos incluidos en la lista de invitados…?


    -No, no estamos, y ciertamente me parece una ofensa a mi rango, que jamás imaginé sucedería de la mano de mi hermano, y menos aun de mi madre…


    -La reina Mary tiene mucho que ver con estos detalles…y tu cuñada la reina Elizabeth ni que decir tiene que es una enemiga absolutamente declarada en contra…


    -Creo que se nos presionará para abandonar Gran Bretaña…


    Como un pensamiento premonitorio, Eduardo ve al cabo de tres días como un enviado, discreto y de palabra fácil, que no les entrega documento alguno, les comunica que sus majestades los reyes, apreciarían en lo que vale su sacrificio al tener que abandonar Gran Bretaña y que por demás les hará entrega de una jugosa cantidad que se repetirá cada mes, si acceden a marchar en silencio y sin levantar tumultos. El emisario espera a pie firme y sin mostrar gesto alguno en su rostro, típicamente inglés. Mientras Eduardo discute con Wallis la decisión, para la que carecen de tiempo.


    -Te dije que nos echarían con cortés disimulo…


    -Entonces nos iremos, y ya pensaremos cuando pase la tormenta en que nos hallamos inmersos cuando volver. Todo esto es consecuencia de nuestras ideas pro germanas, y no saben perdonar a quienes creyeron en un nuevo orden.


    Eduardo se vuelve al emisario real y le tiende la mano. Es un gesto de aquiescencia, que denota la entrega a su majestad de un tiempo de tranquilidad que no durará. Francia como madrastra acogedora y paciente, espera a sus dos hijos de adopción, que retornarán a sus casas en París y La Croce, intactas hasta el momento presente. La bruma cubre en una noche fría y desapacible, los acantilados que como titanes míticos han visto el exilio y el retorno de reyes y princesas de ejércitos y naves, en un ir y venir continuo. Un ex rey, deja atrás para siempre a su amada Inglaterra que no supo defender de la mano del lobo germano, y junto a él “La serpiente del Potomac” guardará su dulce veneno para mejor ocasión. Nada será ya igual tras su triste y apática despedida de Londres y de Inglaterra. Como un vulgar playboy, vivirá de los románticos momentos, y del mito creado en torno a su persona cada uno de ellos. 

    
     


     


    Milhouse 


    La brisa que barre las maldades, y limpia de suciedades las tierras en que moraron los innobles, acarician los rostros de aquellos que saben superar los acontecimientos, sin que la mancha de la traición deje su impronta, en las vestiduras que el viento hace suyas. Es por esto que los cuerpos de quienes vencen la adversidad y dominan a las circunstancias, asoman sus cabezas cuando la tormenta pasa de largo, sin ennegrecer sus corazones y dejando libres sus mentes. En Milhouse los duques de Windsor, acertaron a vivir marcando un estilo que estaba condenado a desaparecer para siempre, dejando tras de sí un rastro de elegancia innata, que no emergería jamás tras su definitiva desaparición. Eran días tranquilos que Wallis aprovechaba para disfrutar de olvidar y respirar tras sus días de servicio a…


    Eduardo y ella vestidos de etiqueta, como era costumbre en Milhouse, se sentaban a  cenar y uno frente al otro charlaban echando de menos a amigos desaparecidos, tragados por el devenir de la historia y que dejaron un hueco en sus cerebros. Amigos y políticos iban y venían de la encantadora casa de los duques, que veían pasar la vida como en un film de su amigo Errol…pero las noticias surgen, cuando la vida se halla en ese raso clima que es un lago en calma. La reina Isabel II les hace llamar para que se hallen presentes cuando se lleven a cabo las conmemoraciones de la reina Mary y ellos deben acudir al funeral en Inglaterra. Wallis nerviosa no sabe que reacción tendrán al verla de nuevo. Se mira en el espejo, y se peina con deliberada lentitud, disfrutando el instante. rememorando el daño que la finada le causase antaño, y sonríe. La Parca Atropo, parece agradecerle de este modo, los servicios prestados en tiempos de locura y convulsión, cuando ella dominaba los foros de los hombres y seducía sin descanso, a quienes eran de vital importancia para las naciones en guerra. Recuerda el día en que la reina Mary muriera, y que ella se dedicara a celebrar, saliendo a una conocida discoteca neoyorkina, acto que se vio reflejado en la prensa amarilla, creando una corriente de opinión en contra.


    Los años van pasando, lentos como el goteo de la miel y la pareja ducal se siente unida por lazos irrompibles hasta que la coquetería de Wallis está a punto de quebrarlos. Surge una figura que como jirón de un velo nebuloso, aparecerá y desaparecerá, quizás tan solo para concederle a Wallis el último deseo como mujer. Corría el año 1950 y el multimillonario James P. Donahue, Jr. Ronda a la duquesa y esta se deja cortejar hasta un punto en la ciudad de New York, que Eduardo toma un avión desde parís a New York y despliega todo su encanto, besándola hasta siete veces en público a ella, para restaurar una relación que evidentemente iba más allá de lo puramente sexual. Eduardo no olvida que cuando él estuvo en Londres, en el London Clinic, ella no se apartó de su lado en ningún momento. Su entrega fue completa, dejando un ejemplo de lealtad que se reflejaría en la prensa más crítica con la pareja. Wallis tiene ya 54 años pero se siente igual de preocupada por su imagen y es cliente habitual de Balenciaga y Pierre Cardin. Su impecable atuendo, resulta elegante sin adornos superfluos y marca aun una tendencia, que se sigue en las revistas de moda en las que ocasionalmente escribe. Ha heredado de Eduardo su amor por la escritura y se dedica a relatar de primera mano sus experiencias en un libro que titulará Memories, y que se convertirá en un Best Seller en Norteamérica. Eduardo posee una pequeña fortuna, tras duplicar el millón de libras que se llevase de Inglaterra al abdicar, como parte del rato con Baldwin. Tiene al menos a causa de sus acertadas inversiones, el doble de esta cifra y puede permitirse vivir conforme al estilo de vida a que se halla acostumbrado. 


    En el avión que los lleva a Londres el campo de nubes algodonosas bajo sus pies, como campo celeste en el que seres invisibles semejan vivir se le antoja un augurio de suerte que no acierta a interpretar. Las conmemoraciones de su antes enemiga jurada, se desarrollan en un ambiente de tensión en medio del cual, los periodistas se acercan a ellos con morboso deseo de saber…porque solo los que participan en la vida corren riesgos, mientras los que son tan solo espectadores recurren a la crítica para satisfacer sus más bajos deseos. Un periodista que tiene mejor suerte logra llegar a la altura de Eduardo y le pregunta:


    -“¿Cómo piensan ustedes pasar el resto de sus vidas?”


    Los dos esposos se miran uno al otro, y sonríen jactanciosos.


    Wallis le miró fijamente, como queriéndole decir algo sin hablar, con su sola expresión facial. No insistió él, ya era suficiente con que le prestase atención.


     


    -“Juntos”-le responde Eduardo, nunca ha olvidado ese persistente olor a almizcle que lo embriaga, cuando ella se le acerca.


    El frío clima londinense les refresca la mente y el cuerpo y disfrutan de unos días que les serán negados cuando salgan de Inglaterra. Wallis tiene ya 71 años y agradece a la reina sus preocupaciones por mantener el contacto entre Eduardo y la Familia real. Será Isabel II la que visite en su residencia de Neuilly a su tío, poco antes de su muerte a los 77 años a causa de un prolongado cáncer de garganta, causado sin lugar a dudas por su gran afición al tabaco. Una ocasión que ya no podrá repetirse, y que deja sola y desamparada a la antaño señora de la guerra. Wallis viaja con el cadáver de su esposo a Londres y anda entre la reina Isabel II y su esposo Felipe de Edimburgo. El cadáver se expone en la capilla de San Jorge, con el esplendor de un rey ante las 57.988 personas que pasan ante este. Asustada, conmovida y con la salud visiblemente deteriorada, Wallis ve como el ocaso de sus días estarán marcados por la soledad y así recorrerá la parte final de su camino… 


    Wallis trató de separar los párpados que rebeldes se resistían a abrirse, como si no le perteneciera. Aquel crepúsculo en que el sol otoñal jugueteaba con la edad de sus arrugas, una fantasmal iridiscencia la envolvía, como aura protectora que la protegiese del aire frío del exterior, tratando de impedirle retornar a la realidad…se sentó al borde de la cama y se ajustó la bata de seda color crudo con ambas manos, para dirigirse al balcón que se abría a la campiña, donde la paz reinaba sobre un verde esplendor.


    Wallis apoya sus manos de largos y finos dedos, en la baranda de la casa mirando al horizonte, que se le presenta como un lugar al que marchar cuando la vida le marque su final, y piensa como cada día en aquel hombre que conociera en Washington DC, Felipe Espil. Se pregunta si como ella habrá conseguido alcanzar su objetivo en la vida, segura de que así será. Deja escapar un hondo suspiro, y el aire contenido en su, en extremo delgado cuerpo, sale con fuerza inusitada. Juntos podrían haber sido lo que por separado no han sido, y aun recuerda con nitidez sus caricias, a pesar del tiempo transcurrido. Eduardo nunca ha sabido de su existencia, y solo ella atesora su recuerdo, que le ha servido para en tiempos críticos, salir adelante rememorando sus dulces palabras: “Ve, ve y aferra tu destino creado solo para ti…”.No se le han borrado aquellas, que perviven en su mente, como un redoble de tambor que le devuelven al mundo de los vivos con fuerza, allá de donde nacen las energías que le confieren esa vitalidad inherente que nadie sabe de donde saca. El inicio de una vida singular, por causa de sus palabras finales. “Piensa que estaremos unidos por un destino mayor, y que siempre seremos lo que la vida ha decidió que seamos. Cuando la tormenta arrecie, yo estaré en tus pensamientos.” Wallis deja que sendas lágrimas resbalen por sus escuálidas mejillas y se da cuenta de que hace años que no llora, después de tantas duras experiencias, esta es la sola razón por la que sus emociones afloran como los pétalos de una rosa maltratada, que anhela la luz del sol, para abrirse ante los años que le quedan de vida. Un amor intenso, una razón de vida y lo acumulado en su cerebro, son todo cuanto podrá llevarse cuando abandone el mundo que dominara con mano de hierro en guante de seda. El camino de la vida se le antoja seco y sin jugo que extraerle y cuando el cielo se incendia en rojos y nacarados colores, el ígneo color del atardecer la envuelve en sus flamígera y cálida penumbra, que borra misericordiosa las arrugas, que como letras impresas en su rostro, dicen de lo vivido y de lo sufrido, por quién nada le queda por hacer…en su hombro lleva prendido un broche de diamantes, del que no se ha separado desde que el embajador francés se lo regalase, en su primera fiesta de importancia en Londres…


    Y como suele sucederle a quien tuvo poder, y sedujo al mundo, Wallis Warfield Simpson, “La serpiente del Potomac”, moriría sin nadie que no fuese su fiel criado Georges Sanégre que la llamaba siempre Su Alteza Real, y sus dos enfermeras. La rutina solo era quebrada por sus regulares visitas al hospital. Abandonada por amigos y visitas de cualquier tipo…había logrado poner patas arriba a cuatro gobiernos en tiempos de guerra, y que un rey y emperador abandonase el trono de Inglaterra para dedicarse a ella por completo. La elegancia y la inteligencia de una mujer capaz de penetrar en los más cerrados círculos sociales y militares de la época, dejaba este mundo tras una vida intensa y llena de experiencias…en su mano aferraba una brújula dorada, que la había acompañado siempre, regalo de un capitán de barco, que la hizo sentirse especial, y le había servido de guía como un amuleto mágico. Las joyas que Katherine le regalase en China, pasaban a manos de su Fiel Georges, y sus dos enfermeras heredarían unas piedras preciosas dejadas en una caja de seguridad…diamantes y rubíes que brillaban en la densa oscuridad que las mantenían presas, hasta que su nueva dueña las reclamase para sí…y como almas de concentrada energía de alguna manera Wallis viviría en ellas…


  




  

     


    LA DOBLE PAREJA


     


     


    Agosto de 1997


    Bosque de Bolunogne


     


    Diana Parker y Dodi Al Fayed, visitan como si de su reencarnación se tratase su tumba aferrados de la mano, días antes de su accidente mortal que conmocionará al mundo entero. Los rostros serios de la enamorada pareja de moda en las revistas del corazón y la prensa amarilla, se miran y se preguntan si ellos también lograrán como Wallis y Eduardo, sobrevivir a todos los obstáculos que la  vida les pone en el camino. Aquella pareja estrambótica y rebelde que lo entregó todo por el amor que sentían el uno por el otro, se despedían de la mano de otra pareja abocada a la desgracia sin que nadie pudiese detener la mano del destino.

    
     


     


    Palacio de Buckingham


    La reina Isabel II conversa con su madre y mira a través del ventanal, consciente de que las páginas de la historia se van llenando de hombres y mujeres que vivieron con acierto o desacierto, según su medida de mesura y audacia…Su tío vivió aferrado a sus peculiares principios y no le tocará a ella juzgarlo, será la historia cuando esta decida hacerlo, que se sabrá. A ella también se le juzgará cuando el mundo sepa o sospeche de su implicación en el presunto accidente de Diana de Gales y su prometido Dodi Al Fayed. Llueve con fuerza y las gotas der agua repiquetean contra los cristales, anunciando la llegada del invierno con sus vientos cubriendo los cielos entristeciendo a quién osa resistirse a su discutido encanto. Quizás, piensa la reina, siempre haya de haber una pareja rebelde, que sea capaz de poner en jaque a la corona, para que esta persista ,de modo que no pueda ser derribada y reine como el ave que flota en el aire, sin sujeción que la mantenga atada a nada. Como un río que inunda la mente, las ideas van dejando su huella en la mente real y comprende que la ignorancia, bordea los caminos del conocimiento, sin llegar a encontrarse jamás en la desembocadura de la sabiduría.


    Wallis Warfield Simpson, La Señora “S”, La Serpiente del Potomac”, espía triple y duquesa de Windsor, reina ignorada y que puso en jaque a La Corona, flotaría como un espíritu, maldición de la monarquía inglesa en el aire londinense gris y nebuloso como las páginas de  su propia historia.


     Sus famosas joyas, más de ochenta y dos, de Cartier entre otras firmas, fueron subastadas en Sotheby´s, a favor del instituto Pasteur. Aquellos objetos hoy en manos de coleccionistas, poseen aun esa magia que dicen poseían sus ojos al mirar a un hombre para dejarlo atrapado en ellos, como a un pez en un lago profundo, de aguas revueltas. Dice la leyenda que cuando una mujer se coloca en su cuello uno de sus aderezos, su personalidad se apodera de ella para convertirla en sí misma. Quizás ahora en algún lugar una mujer se mira en el espejo para ver, no su rostro, sino el de Wallis Warfield Simpson.


    FIN


     


     


  




  

     


    EPILOGO


     


    Cuando surgen en la historia personajes como Wallis Warfield Simpson, nacen los mitos que los hombres y mujeres de una época concreta, precisan para inspirarse en sus cavilaciones, hechos y ambiciones, a modo de patrón. Si observamos las eras y los siglos, veremos que se suceden parejas similares, hombres y mujeres de especial condición, que salidos de la nada, crecen y se hacen un hueco en la historia para formar parte de ella de manera permanente y así dejar su impronta indeleble. 


    Wallis Warfield Simpson, fue una mujer que participó en el desarrollo de esa obra teatral que es la vida, y decidió qué hacer y qué no, a veces acertadamente y otras no tanto. Y es que en esta vida existen dos tipos de personas, los que observan lo que hacen los demás y los que participan. Wallis era de este segundo grupo. Ella decidió el destino de un rey, de una guerra y de las vidas de ella misma y de su amado Eduardo VIII que hizo de su entrega, el propósito de su vida.


    Cuando comencé a escribir esta novela biográfica, pensé en trabajar bajo unos parámetros que el personaje mismo trastocó, al avanzar en el escrutinio de esas líneas maestras, que son la vida de Wallis Simpson. Quizás incluso tras su muerte, ella misma controle lo que de ella se dice o escribe, fascinando con su historia a pesar de tener cerrados sus ojos.


    Kendall Maison
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